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PUBLICACION MENSUAL 


EscueLa DE 1)ErECHO 


DE LA 


FACULTAD DE DERECHO Y NOTARIADO DE GUATEMALA 


Hi 


A los Sres. Cursantes de la Facultad de Derecho 


- Conforme á las disposiciones recientes el próximo año escolar prin- 
cipiará el día 1. de Febrero de 1896 y terminará el 30 de Noviembre. 


ud: Artículos de la Ley de Instrucción Pública vijentes: 


Arrícuno 259.—Todos los alumnos que se propongan ganar Cursos 
están obligados 4 inscribirse en la Secretaría de la Facultad en los pri- 
meros uueve días hábiles del mes de Febrero. La inscripción para un 
rimer curso en la Facultad no podrá hacerse sin presentar el título de 
Berdando en Ciencias y Letras del que tomará razón la Secretaría. 
ArrícuLo 260.—Ningún alumno podrá ser inscrito en el segundo 
curso de la carrera Ú en otro posterior sin haber sido antes examinado 
| y aprobado en todos los ramos del anterior.  Sinembargo, si el aplaza 
miento hubiére recaído en una materia solamente y el joven fuere apro- 
¡bado en las restantes, tendrá derecho á ingresar en las clases del curso 
siguiente y de hacer los exímenes respectivos, si antes de verificar estos 
¡repitiére el que tuvo mal éxito, fuére aprobado en él y presentáre cons: 
tancia de no haber causado mas de veinte fallas en sus otras clases. 
AnrtícuLo 261.—Para tener derecho ú la inscripción es necesario 
pagar en la Secretaría de la Facultad la matrícula que señala el arancel. 
ArrícuLo 262. —El Secretario de la Facultad llevará un libro de 
| inscripciones con la debida separación de cursos, 
' ————————————_——Á—_— ——————_———_——_—_—_—_—_————- 
En el forro podrán insertarse avisos 
j | á precios convencionales 


Se publica el último de cada mes 


Dirección y Administración en el edificio de 
la Escuela de Derecho y Notariado del Centro, 
Ya. Av. Sur No. 5.(Extinguida Universidad.) 


| Precio de suscripción anual... $ 6-00 
A AAA y 0-50 


REGLAMENTO 


S PARA LA PUBLICACION DEL PERIODICO 


“Ipa Escuela de Derecho” 


19—Está á cargo de un Director y de un Administrador, bajo la inmediata |¡ 
inspección del Decano. pS 


27 --Son redactores los señores Catedráticos, y además se publicarán las com- 
posiciones de los alumnos aprobadas por aquéllos. 


32 - Son colaboradores los señores Abogados y Notarios á cuyas producciones 
se dará preferencia. - ; 


4%—El orden para los trabajos de los señores Catedráticos es el que marca la 
distribución de clases, debiendo el Director, con la debida anticipación, solicitar el. 
que corresponda. . 


59--El periódico deberá circular precisamente el día último de cada mes. En 
cuanto lo permitan las circunstancias se publicará en folleto de 82. páginas. Su 
orden de materias es: Sección oficial: Sección editorial (artículo de redacción ó co- ¿ 
laboración): Sección de Tribunales: producciones de los alumnos: alguna reproduc- || 
ción importante y gacetillas. : 


62 -El periódico se distribuirá grátis á los funcionarios públicos, 4 los Abo- 
gados y Notarios, á los cursantes de Derecho, á las oficinas nacionales, bibliotecas, 
£., y se procurará establecer un exacto y amplio canje. 


72 El Administrador efectuará lo relativo á circulación en la fechá indicada 
y conforme al artículo anterior. Llevará dos libros: nmo de suscritores y otro de 
canjes. 3 


A 


| 
] 


8.—El precio de suscrición por un año es de $1-50. El producto de ésta se | 


empleará en gastos de distribución, y el excedente, así como el de la cantidad seña- $e 
lada para el periódico, ingresará mensnalmente á los fondos de sanretaría, o 
e 3 = A A - 


_ 92—El Administrador entregará al Bibliotecario de la Escuela los canjes que 
reciba para uso de los alumnos durante las horas de lectura, tomando nota de los 
que entregue para recojerlos después, coleccionarlos y mandar empastar los que 
el Director juzgue de interés para aumento de la Biblioteca. 


VA 


A 


Guatemala, 24 de mayo de 1893. | ; 
O 
' 


Nora. — Este reglamento fué aprobado por la Junta Directiva de la Facultad 
en sesión del 25 del corriente: 


, | 


$ | 


a ES 


á 
- 
+ 
. 
. 
7 
4 
LA 


DE LA FACULTAD DE DERECHO Y NOTARIADO DE GUATEMALA, Centro-América 


“Uv 


REDACTORES: Los señores profesores Manuel Antonio Herrera, Víc- 
tor M. Estévez, José A. Beteta, Carlos Salazar, José Flores y Flores, F. Neri 


Prado, Salvador Escobar, José Leonard, Alberto Mencos, Salvador A. Sa- 


ravia, Vicente Sáenz, y. y. 
Los señores Abogados y Notarios. 


RADORES: 


Tomo VI. 


SUMARIO 


e 


SreccióN OFICIAL, —Cumple-años, —Co- 
misión que presenció los actos públicos de 
la Escuela de Derecho y Notariado, —Pre- 
mios ú las dos mejores tésis. — Informe de 
la Comisión que presenció los exámenes y 
actos públicos de la Escuela de Derecho.— 
Acuerdo dispensando un mes de tiempo 
para la conclusión de la carrera á los 
alumnos que expresa.— Nómina de los 
alumnos que obtuvieron las notas de tres 
sobresalientes en las materias respectivas 
durante el último año escolar, —Comuni- 

«cación de nuestro Ministro en Washine- 
ton relacionada con el «envío de la Cons- 
titución Política de ia República del 
Brasil. —Importante comunicación y ex- 
citativa correspondiente. —Sorteo de las 
proposiciones y puntos de tesis para los 

“exámenes de recibimiento de los alum- 
nos don J. Tránsito Rojas y don M. An-4l 
tonio Velásquez. —Acta de la sesión cele- 
-brada por la Junta Directiva de la Fa- | 

6 


GUATEMALA, 24 DE DICIEMBRE DE 1895. 


Palma, y los cursantes de la Escuela. COLABO- 


No. $. 


enltad el 17 de Octubre de 1895.—Acuer- 
do relativo á la incorporación en la Fa- 


| eultad de Derecho de Chile de los Abo- 


gados don Enrique Martínez Sobral y 
don Federico Vielman. 

SECCIÓN EDITORIAL.—El año escolar 
de 1895. “La Escuela de Derecho.” y. 
las Constituciones de América. 

CONSTITUCIONES DE AMÉRICA.—Cons- 
titución Política de la República del Bra- 
sil. —Bases constitucionales de la Guerra 
por la Independencia de Cuba. (De “La 
Revista Popular” de Nueva York.) 

LITERATURA.—Oda á las Ciencias Ju- 
rídicas y Sociales, leída pur el Señor Ca- 
tedrático don Alberto Mencos al clausu- 
rarse el año escolar de 1895 de la Escue- 
la de Derecho y Notariado. 

[NSERCIONES.—“Las aguas en Derecho 
Internacional,” tesis desarrollada por don 
Enrique Martínez Sobral en el acto de 


su incorporación en la Facultad de Leyes, 


de Chile. —Setiembre de 1895. 
“Tratados y Leyes de Comercio,” té- 
sis desarrollada por don Federico Viel- 


- 
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man para su incorporación en la Facul- 
tad de Leyes de Chile. —Setiembre de 
1895. 

ASUNTOS DIVERSOS. — Institutos del 
Centro, Oriente y Occidente.—“La Re- 
vista de Derecho.”—Nuevos canjes. —Mo- 
vimiento de la prensa periódica en los 
Departamentos de Guatemala y en los 
demás Estados de Centro-América. —O- 
tras publicaciones. —Un artículo de Pi y 
Margall. (Pro Cuba.) —Traducción de la 
Ley Fundamental del Brasil. 

INDICE del Tomo VI de “La Escuela 
de Derecho” correspondiente al año de 
1895 


SE 


CCION OFICIAL 


CUMPLE=-=AÑOS 


La Redacción de “La Escuela de 
Derecho” envía respetnosa felicita- 
ción al señor General don José Ma- 
ría Reyna Barrios, Presidente de la 
República, con motivo de su cum- 
ple-años. Al hacerlo, se congratu- 
la en considerarlo como á un distin- 
euido gobernante, por sus trabajos á 
favor del bienestar nacional; dis- 
poniéndose por tan plausible  su- 
ceso la circulación en éste día del 
número VII! con que se completa el 
Tomo VI de nuestra “Revista”. 


Guatemala, Diciembre 24 de 1895 


LR. 


LA ESCUELA DE DERECHO 


COMISION 


QUE PRESENCIÓ LOS ACTOS PÚBLICOS 
EN LA EscueLa DE DERECHO Y NoOTA- 
RIADO. 


Paracio vDEL Pober EsecutrIvo: 


Guatemala, 29 de octubre de 
4895.—Señor Decano de la Facul- 
tad de Derecho y Notariado. —P.— 
ista Secretaría nombró á los Seño- 
res Licenciados don José Pinto, don 
Miguel Alvarez y don Miguel Flores 
para que en representación de la 
misma presencien los exámenes y 
actos públicos que se verificarán o- 
portunamente en esa Facultad.—Lo 
que comunico 4 Ud. para los efectos 
cosiguientes, suscribiéndome sa muy 
attol y S. 5. 


MAnNueL CABRAL. 


AARÑKÁ AAA 


Premios á lis dos mejores Tésis, 


Piracio DeL Poner EJECUTIVO: 


Guatemala, 8 de noviembre de 
15895.—Señor Decano de la Facul- 
tad de Derecho y Notariado—P.— 
Para los efectos del caso transcribo 
á Ud. el acuerdo fecha 6 de los co- 


| rrientes.—Con presencia de lo acor- 


dado por la Junta Directiva de la 
Facultad de Derecho y «Notariado 
del Centro en sesión de 2 de setiem- 
bre último, respecto á que se asig- 
nen las cantidades de trescientos y 
doscientos pesos respectivamente co- 
mo premios d los autores de las dos 
tésis que obtengan el 1.2 y segun- 


do lugar en la calificación entre to- 
das las que se presenten en los reci- 
bimientos que se verifiquen en el 
año.—El Presidente de la Repúbli- 
ca.—A cuerda: —Que la Tesorería de 
las Facultades erogue anualmente la 
cantidad de quinientos pesos los que 
se invertirán en el objeto indicado; 
debiendo hacerse la adjudicación en 
la forma que disponga la precitada 
Junta Directiva. —Comuniquese.— 
Reyna Barrios. retario de 
- Estado en el Despacho de Instruc- 
ción Pública. —Manuel Cabral. 


De Ud. atto. S. $. 


MANUEL CaBRaL. 


MM O RME 


DE La COMISIÓN QUE PRESENCIÓ LOS 
EXÁMENES Y ACTOS PÚBLICOS DE 
La EscueLa DE DERECHO. 


Palacio del Poder Ejecutivo: Gua- 
temala, 26 de Noviembre de 1895, 


Señor Decano de la Facultad 
de Derecho y Notariado. 


a 


La Comisión nombrada por esta 
Secretaría para presenciar los exá- 
menes y actos públicos que se verifi- 
caron en esa Facultad, emitió el in- 
forme que literalmente dice: “Gua- 
temala, noviembre 21 de 1895, 
Señor: —Honrados por Ud. con la 
Comisión de representar 4 la Se- 
cretaría de su digno cargo, en los 
actos públicos con que la Escuela de 
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Derecho y Notariado del Centro fi- 
nalizó el curso del año presente, tu- 
vimos el gusto de concurrir á todos 
aquellos ejercicios, que se verificaron 
con puntualidad en los días y horas 
que señaló el Programa oportuna- 
mente publicado.—Los alumnos que 
sostuvieron aquellos actos, lo hicie- 
ron con verdadera lucidéz, siendo 
natural que algunos de los mismos 
sustentantes sobresaliesen respecto 
de los otros, lo que no obsta para 
asegurar que todos ellos correspon- 
dieron honrosamente á la confianza 
que se les depositó, designándolos 
en concepto de alumnos av entajados, 
para representar € las asignaturas 
respectivas en los actos relacionados. 


'—La extensa y escrupulosa réplica 


que los señores examiadores se sir- 


vieron dirigirles puso de manifiesto 


la relativa importancia y lucidéz de 
los conocimientos de aquellos, que 
con despejo y prontitud, emitían sus 
acertadas respuestas 


además de les exámenes que se veri- 
ficaron, los cursantes don Carlos Ze- 
peda y don Marcos López Ponce ,pro- 


nunciaron discursos de mucho mérito, 

distinguiéndose el segundo de los 
nombrados que, sin duda por el tema 
que hubo de tratar, se facilitó 4 su 
competencia el ofrecer un excelente 
trabajo.—Terminando el solemne ac- 
to de clausura con la notable Oda 
“A las Ciencias Jurídicas y Socia- 
les” del Profesor señor Licenciado 
don Alberto Mencos, que él mismo 
se sirvió leer, la Comisión que for-. 
mamos, por medio de uno de sus 
miembros, expresó la complacencia 
experimentada por el éxito brillante 
de aquellos actos, y ofreció las debi- 
das felicitaciones, tanto á los alum- 

nos como «¿ los señores Profesores y 

al señor Decano de la Facultad. — 


¡Sin otro punto de que informar, te- 
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| 
| 


nemos el honor de suscribirnos del | 
señor Ministro con la mayor conside- | 
ración sus attos. S. S.—José Pinto. — 
Miguel Alvarez. — Miguel Flores. 
—Señor Secretario de Estado y del 
Despacho de Instrucción Pública P.” 
Al transcribírlo á Ud. me com- 
plazco en felicitarlo por el éxito tan 
satisfactorio con que terminaron los. 
actos escolares del presente año. 


De Wide atto. 508: 


MANUEL CABRAL. 


ACUERDO 


DISPENSANDO UN MES DE TIEMPO PARA 
LA CONCLUSIÓN DE 'LA: CARRERA Á | 
LOS ALUMNOS QUE EXPRESA. 


Facultad de Derecho y Notariado: 
Guatemala, diez y siete de noviem- | 
bre de mil ochocientos noventa y 
cinco: 


De conformidad con lo dispuesto 
en el artículo 27 del Decreto núme- 
ro 312, y en vista de la calificación 

DA a] . - 
unánime de Sobresaliente obtenida 
en los Actos Públicos del presente 
año, el Decano de la Facultad | 


ACUERDA: | 


dispensar un mes del tiempo que le 
falta para la terminación de la carre- 
ra, al cursante don José Matos por. 
cada uno de sus exámenes en Dere- 

cho Administrativo, Derecho Penal 
2”, curso y Procedimientos ler. cur- 

so: á don Quirino Flores y Flores. 
por sus exámenes en Derecho Ad- 


ministrativo, Derecho Penal 2%. cur- 
so y Procedimientos ler. curso; á 
don Tomás Cabrera por su examen 
en Derecho Civil ler. curso; á don 
José María Urbizo por su examen en 
Derecho Civil ler. curso; á don Leo- 
poldo Pimentel por su examen en 
Filosofía del Derecho; 4 don Eliseo 
Solís por su examen en Filosofía del 
Derecho; á don Pío M. Riepele por 
su examen en Derecho Internacio- 
nal; 4 don Marcos López Ponce por 
su examen en Derecho Internacio- 
nal; á don Pablo F. Vidaurre por su 
examen en Derecho Mercantil; á don 
Domingo S. Echeverría por su exa- 
men en Derecho Mercantil; 4 don 
Luis Dardón por su examen en De- 
recho Constitucional; y 4 don Cár- 
los Zepeda por su examen en Dere- 
cho Constitucional. 


Los señores Dr. don Jorge Arriola 
y don Julián Irías fueron designados 
por los catedráticos respectivos pa- 
ra sostener los Actos Públicos en 
Literatura y Derecho Penal ler. 

, , 

curso; y por causas ajenas 4 su 
voluntad se examinaron en dichas 
materias en la forma ordinaria, ha- 
biendo sido calificados con las notas 
de sobresalientes por unanimidad, 
en cuya virtud se les hace extensiva 
la concesión de ley.—Tómese razón 
y publíquese. 


(F.) M. A. Herrera. 


(F.) José FLores Y FLORES. 
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NOMINA Derecno Civin: ler. CURSO. 


DE LOS ALUMNOS QUE OBTUVIERON Las — Br . don José Aspuru Ss 
NOTAS DE TRES SOBRESALIENTES EN | pa Benjamín López 
LAS MATERIAS RESPECTIVAS, DURAN- o As. OCN SS 
TE EL PRESENTE AÑO ESCOLAR. ] bl Ss 
“  « Rafael Piñol B. S S 
“. “ José M.* Urbizo S S 
er ÑO “ “Enrique Bocane- 
gra. Ss 
FiLosoría DEL DERECHO po eireros rol A 2 
9 qa a SA 7 
Br. don José Aspuru SS A EA 
“ —“« Manuel Martinez 9 AÑO 
Sobral. SSs8 EA 
u  « Rafael Bmol. B; ¿5 5 O. EN EE 
A ERECHO INTERNACIONAL 
3 193 e 4 QQ 
po A e pora e q5 S Br. don Pio M. Riépele SS 
omás Cabrera SS S e Salvad Me 
“ — “ Luis Dardón Sss - de v a? S 8 
“  “ Antonio Dardón S S S A ER sl ciencia) , 
“ “Eliseo Solís Sss Si ra Eg S 
“  “ Domgo.de León S S S Y MM Motdles SiS 
“Carlos Zepeda $585 Y Filadelfo Salazar S S 
5 Epia Pimen- S8S8 as Fallo C. ER ss 
e pr > e 193 y vas 
a 362 Pilar Mi Martinek8 848 (or: llena) dd 
yk 6 = <a] d 
uE rc y ps diG A E A Dr. “ Ramón Guzmán S S 
O Br. “ Manuel H. Bonilla S S 
«“«  “ Luis Quiñónez SS 
DERECHO CONSTITUCIONAL cs “ Marcos López Pon- 
ce. S 


Br. don Benjamín López 


Colón Sss8 DerecHo MERCANTIL 
«  “ Manuel Martínez 
Sobral 5 


“  «“ Rafael Piñol B. $ 
“ « José M.* Urbizo S 
e“ Tuis Dardón S 
“  “ Antonio Dardón S 
«“  « Eliseo Solís S 
«“  “ Carlos Zepeda $ 
«“  “ Andrés Chavarría S 
«“ “Manuel Castro B. S 
« “Manuel Arandi G. S 


«  “  Domíngo $. Eche- 
verría 

«“  «“ Salvador Meza 

(por suficiencia) 5 

«“« «“ J,_ Antonio Vás- 
quez. S 

«“  « Pablo F. Vidaurre S 

“  «  Filadelfo Salazar S 

“ “Julio C. Meza. S 


Br. don Pío M. Riépele 5 
S 
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Br. 


puná 


don Rodolfo G.Rivas, 
(por suficiencia) S 
Marcos López Pon- 


he bs 


ce. S 

Dr. “ Ramón Guzmán $8 

Br. “ Manuel H. Bonilla S 
$£6 IS 


Rafael Alvarado $8 


DerechHo CrviL: 2 curso 


Br. don Pío M. Riépele S 
«7 “ Salvador Meza 
(por suficiencia) S 
ES JO, Antonio as 
quez. S 
“ “Juan Fortuny S 
“  * Filadelfo Salazar S 
alo ler S 
“ “Rodolfo G. Rivas 
(por suficiencia) S 
be bb 


Manuel H. Bonilla S 
3er. AÑO 


FiLosoría DE La HisTORIA 


Dr. don Jorge Arriola S 
Br. “ Julian Irías S 


Manuel Arandi G. S 


) 


09) 


( 


> 
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UN 
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g 
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) 


( 


YN YA 


2 YN 


( 


ORATORIA FORENSE Y LITERATURA 


Dr. don Jorge Arriola S 
Br Julián Trías S 


(9S 9 


Manuel Arandi G. S 


Derecho Pexar: ler. curso 


Dr. don Jorge Arriola S 

Br. don Julian Irías S 
“Juan S. Mérida $ 

Reginaldo Rodri- 
guez S 


eb bb 


2 Y YA 


ÚS 


Y Y Y 


UN 


Y YN UN 
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4% AÑO 


DERECHO ADMINISTRATIVO 


Br. don Quirino Flores y 


Flores S 
Os atos S 
Manuel Cruz Elo- 

res. S 
Carlos "Ordónmez: 
“ Francisco Mejía $ 
“ <- Rubén Barrientos S 
A ránsito: Rojas MS 
193 vb A 


Federico Vielman S 
PROCEDIMIENTOS: ler. CURSO 


Br. don Quirino Flores y 


Flores. S 
A José MAbOs S 
““ —Manl. Cruz Flores $ 
““ “Justo Castellón h. S 
tl 1913 


Federico Vielman S 


Derecho PENAL: 2% CURSO 
Br. don Quirino Flores y 

Flores S 
José Matos S 
Manl. Cruz Flores S 


5 AÑO 


PROCEDIMIENTOS: 2% Curso 
Don Francisco. López 
Padilla S 
* Rafael Colindres S 
“ Federico Vielman S 
* Enrique Martínez 
Sobral. S 


E 


PrÁCTICA DEL NOTARIADO 
Don"Francisco López 
Padilla S 
“Angel María Boca- 
negra S 
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Br. don Juan Antonio A- 
guirre 

José Medrano 

“Rafael Rivera Paz S 

“ Vicente Aceña  S 

“ Federico Vielman S 

“Enrique Martínez 
Sobral S 


uN UN 


Y UN UN UN UN 
uN UN UN UN 


YA 
UN 


Economía PoLfrica 


“Domingo Morales .-S S S 
“ Federico Vielman S S S 
“* Manuel Arandi SS S 
“Rafael Rivera Paz S S S 


Enrique Martínez 


Sobral Sss 
“ Francisco López 
Padilla SSssS 


Los alumnos que han obtenido la 
calificación de tres sobresalientes en 
los actos públicos, han adquirido el 
derecho de dispensa de un mes del 
tiempo que les falte para concluir su 
carrera, de conformidad con lo dis- 
puesto en el decreto N.” 312; y son 
los siguientes: 

Don Tomás Cabrera, José María 
Urbizo, Leopoldo Pimentel, Eliseo 
Solís, José Matos, Quirino Flores y 
Flores, Pío M. Riépele, Marcos Ló- 
pez Ponce, Pablo F. Vidaurre, Do- 
mingo S Echeverría, Luis Dardón y 


Carlos Zepeda, 


Guatemala, noviembre 17 de 1895. 


José FLores Y FLORES. 


| 


GOMUNICACION 


| RELACIONADA CON EL ENVÍO DE LA 
Coxstrirución PoLtrica pbeL BrAsIL. 


Legación de Guatemala, 
Washington. 


| Octubre 15 de 1895. 


Facultad de 


Señor Decano de la 
Derecho y Notarido. 


Guatemala. 
Señor Decano: 


Por el último correo remití á Ud. 
en inglés, un ejemplar de la Consti- 
tución Política del Brasil, que Ud. 
deseaba, y hoy tengo el placer de 
enviarle en portugués, un interesan- 
te folleto que contiene dicha Consti- 
tución y muy útiles comentarios. 

Me fué proporcionado este folleto 
por el Exmo. señor don Salvador de 
Medonca, Ministro del Brasil, y éste 
caballero me encarga rogar ¿4 Ud. 
que, si se hace una traducción al es- 
pañol para el periódico de la Facul- 
tad, se sirva enviarle por mi medio, 
un ejemplar, para remitirlo al autor. 

renovando 4 Ud. mis protestas de 
aprecio, me suscribo su muy 


atto. $. $. 


| ANTONIO LAZO ARRIAGA. 
| 
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IMPORTANTE COMUNICACION 


Y EXCITATIVA CORRESPONDIENTE | 


LA ADMINISTRACION ESPAÑOLA 


Revista de Administración y Hacienda 


REDACTOR JEFE, 
Josk M* NAVARRO DE PALENCIA. 


Madrid. —Lepanto 4. 9 de octu- | 


bre de 1895. 
Muy distinguido señor: 


En nombre de los Profesores de 
las Universidades, Institutos y escue- 
las españolas que figuran en la cola- 
boración de la Revista, y en el mío 
propio, tengo el honor de invitar á 
Ud. y álos señores Profesores de esa 


Escuela, para que nos honren cola- | 


borando en nuestra publicación de la 
cual tengo el gusto de acompañarle 
un ejemplar. 

Deseosos de acentuar en la Revis- 
ta el carácter de internacianal con 


que fué creada, como más fácil y | 


hacedero hemos recabado y obteni- 
do el concurso de los centros cientíÍ 


ficos de Europa; toca ahora el turno 


dá esos de América y muy especial- 
mente á ese que dirije; y esperamos 
que no ha de faltarnos el de Uds. pa- 
ra lo cual nos permitimos confiar que 
Ud. dará á conocer esta invitación d 
esos señores profesores, que pueden 
disponer 4 su voluntad y como pro- 
pia de la publicación que he tenido 
el gusto de ofreceros. 

Desconociendo las particulares a- 
ficiones de cada uno de ellos, nos li- 
mitamos á hacer las invitaciones in- 
dividuales que para serentregadas «d 


sus respectivos destinatarios, tengo 
el gusto de acompañaros; pero slen- 
do colectiva esta invitación, nos ve- 
remos muy honrados con la acepta: 
ción de todo el claustro. 

Con la aceptación entrarémos 4 
puntualizar las bases económicas de 
la cooperación que solicitamos. 

Recibid el testimonio de amistad 
y consideración que Os ofrece vues- 
tro atto. servidor 


2: B-008: 0db 


N. DE PALENCIA. 


Señor Decano de la Facultad de 
Derecho. 
Guatemala. 


Facultad de Derecho y Notariado: 
Guatemala, noviembre 30 de 1895. 


Transcríbase ¿4 los señores Cate- 
dráticos la anterior comunicación, 
distribuyéndoseles los ejemplares de 
“La Administración Española” que 
se han recibido; excitándoles á pres- 
tar la cooperación que se solicita por 
la ilustrada Redacción de aquella in- 
teresante Revista. 


(Rúbrica del Sr. Decano. ) 


(F.) José FLores Y FLORES, 


Secretario. 
—_—__— A AA KÁ 
SORTEO 
DE LAS PROPOSICIONES Y PUNTO DE 
TESIS PARA EL EXAMEN PÚBLICO DE 


RECIBIMIENTO DE LOS  CURSANTES 
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pon J. Tráxsrro Rosas Y boN Ma- | 
1 


NUEL ÁNTONIO VELÁSQUEZ. 


En Guatemala á siete de noviem- 
bre de mil ochocientos noventa y 
cinco, presente don J. Tránsito Ko- 


de tesis y proposiciones para el exa- 


jas, se procedió al sorteo del punto 


men público, dando el siguiente re- 


sultado: 


Tesis. 
“Funcionarios Públicos”. 


Filosofía del Derecho.—De la na- 
turaleza de la razón y eficacia de las 
obligaciones. 

Derecho Constitucional. —Del pro- 
cedimiento electoral: votación, €es- 
erutinio, proclamación. 

Derecho Civil. —Diferencias que 
en el estado civil de las personas 


produce el sexo.—Precedentes his- 


LÓricos. 

Derecho Mercantil. —Derecho y 
obligaciones de los hombres de mar. 

Derecho Internacional. — Estatu- 
Los. 

Derecho Penal. —Amenaza y Coac- 
ción. 

Literatura. —Garcilazo de la Ve- 
ga: su carácter y condiciones como 
poeta: su obras. 

Historia. —Antiguedad de la ci- 
vilización y del arte egipcios: su fi- 
losofía: su literatura geroglífica y 


agricultura especial. — Nacimiento | 


de la Astronomía. 

Derecho Administrativo. 
Políticos. 

Procedimientos judiciales. —¿Pro- 
«ede recurso de casación por falta 
indebida de condenación en costas? 


ar Tafón 


Economía Política. — Causas de 
los conflictos entre el trabajo y el 


capital. ¿Existen en Guatemala esos 
conflictos? 


Práctica del Notariado. —Protesto 
de letras y sus diferencias con la 
protesta. 

Se dió por terminada esta diligen- 
cia que suscribe el candidato con el 
señor Decano y Secretario que auto- 
riza. 


(E-) M. A. HerRERA. 
(F.) J. T. Rosas. 


(F.) José FLores Y FLORES. 


En Guatemala á los diez y nueve 
días del mes de noviembre de mil 
ochocientos noventa y cinco, presen- 
te don Manuel Antovio Velásquez, 
se procedió al sorteo de punto de 
tesis y proposiciones para el examen 
público, dando el resultado siguiente: 


Tesis. 


Diferentes formas de gobierno. ¿ Cuál 
es la más conforme al ideal del 
Derecho? 


Filosofía del Derecho.—De la na- 
turaleza y fin de la pena. 

Derecho Constitucional. — Orga- 
nización del Poder Judicial. 

Derecho Civil. —Matrimonios: im- 
pedimentos para contraerlo, y fun- 
damento filosófico de los mismos. 

Derecho Mercantil. —¿Qué efectos 
produce la declaratoria de quiebra? 

Derecho Internacional. — Origen 
de las intervenciones. 
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Derecho Penal. —Adulterio. 

Literatura. —Miguel Cervantes. 

Filosofía de la Historia. —Primi- 
tivos pueblos históricos: los semistas, 
los siro-caldeos: teogonía, su vida 


social, sus formas de gobierno, sus | 


usos y costumbres. 


Derecho Administrativo. — Jefes | 
Políticos. 
Procedimiento Judiciales. — Con- | 


sejos de Guerra. 

Economía Política. —Bancos. 

Práctica del Notariado. — Repo- 
sición del Protocolo. 

Se dió por terminada esta diligen- 
cia que subscribe el candidato con 
el señor Decano y Secretario que 
autoriza. 


(E.) M. A. HerrERa. 
(F.) M. Aytowro VELÁSQUEZ. 


(F.) José FLores y FLokus. 


ACTA 


DE LA 


SESIÓN ORDINARIA CELEBRADA POR LA 
JUNTA DIRECTIVA DE LA FACULTAD 
DE DerecHo Y NorArIaDo EL 17 
DE OCTUBRE DE 1895 CON ASISTEN- 
CIA DE LOS SEÑORES: Decano, Hr- 
RRERA; VOCALES: SARAVIA, FoRON- 
DA Y KLÉE Y EL SECRETARIO SA- 
LAZAR. 


des 


Sin discusión fué aprobada el acta 
de la sesión anterior. 


So 


ae 


Se mandó archiyar un oficio del 


| 


Ministerio de Instrucción Pública en 
que comunica haberse concedido el 
pase al título de Abogado de don 
Salomón Selva expedido en la Re- 
pública de Nicaragua. 


7 


La Junta, con presencia del dictd- 
men favorable del Señor Foronda, 
aprobó el nuevo “ Programa para la 
clase de Derecho Penal ler. curso,” 
presentado por el catedrático Lic. 
don Alberto Mencos. 


4," 


Se aprobó el dictámen del Vocal 
Señor Lic. Prado en la solicitud 
del cursante don Guillermo Alvara- 
do, para que se le permita hacer por 
tiempo los exámenes en Derecho 
Administrativo y Procedimientos Ju- 
diciales ler. curso. In consecuen- 
cia, el Señor Alvarado podrá hacer 
dichos exámenes al fin del curso, sl 
préviamente comprueba haber sido 
aprobado en Filosofía de la Histo- 
ria, que es materia de 3er. año. 


E 


La Junta, temiendo en considera- 
ción la pobreza y buena cunducta 
del enrsante don Carlos Zepeda, ac- 
cedió á su solicitud sobre dispensa 
de derecho en la parte que corres- 
ponde ú la Facultad. 


6% 


Se dió. cuenta de un memorial de 
don Tránsito Rojas presentado al 
Ministerio de Instrucción Pública en 
que pide se le exonere de pagar de- 
rechos de recibimiento, en atención 
á que es casado, padre de tres hijos 
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y á que con el sueldo de que dis- 
fruta como Juez 3.” de Paz, no le es 
posible hacer la erogación de cien 
pesos que valen los derechos, dadas 
sus múltiples necesidades. La Junta, 
en atención á las consideraciones a- 
legadas, dispuso acceder «¿ú la solici- 
tud en la parte de derechos que co- 
rresponde á la Facultad. 


- 


l 14) 
Se levantó la sesión. 


(F.) M. A. Herrera. 


(F.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


— e 


HGUERDO 


RELATIVO ALA INCORPORACIÓN EN LA 


FaicuLrapb DE DERECHO DE 
pe Los añoGaDOs Don ENRIQUE 
Martínez Sobran Y Dox Feberico 


VIELMAN. 


Facultad de Derecho y Notariado: 
Guatemala, noviembre 30 de 1895. 


El Decano, ú nombre de la Junta 


Directiva, acuerda: consignar un vo- 
to de felicitación 4 los abogados don 
Enrique Martínez Sobral y don Fe- 
derico Vielman por el honor 4 que 
se han hecho acreedores 4 virtud de 
su brillante incorporación en la Fa- 
cultad de Derecho de Chile; y que 
las memorias presentadas por ellos, 
para aquel acto y que fueron publi- 
cadas por cuenta y disposición de 
la Universidad de la misma Repú- 


UHILE 


blica, se inserten en “La Escuela de 
Derecho.” — Comuníquese. 


(P.) M. A. HERRERA. 


(F.) José FLores Y FLORES, 
Secretario. 


SECCION EDITORIAL 


EL AÑO ESCOLAR DE 1895 


Con el presente número damos 
término 4 nuestras labores de im- 
prenta correspondientes al año de 
1595. 

Colocamos en el grandioso y ci 
vilizador arsenal de los trabajos del 
pensamiento, un volúmen más, rico 
en provechosas enseñanzas para los 
pueblos y para los hombres estudio- 
sos; particularmente para la juven- 
tud que, animada por el espíritu de 
las grandes ideas que en la actuali- 
dad conmueven el mundo, prepára- 
se para combatir por el triunfo de 
los ideales que han de traer el so- 
ciego y bienestar públicos. 

Siguiendo las inspiraciones de ese 
objetivo, nuestros lectores encontra- 
rán puntualizados los diarios traba- 


jos de la Facultad en orden al per- 


feccionamiento de la enseñanza del 
Derecho y de las Ciencias Políticas y 
Sociales que tiene 4 su cargo. —Nin- 
aim medio de los que han podido es- 
tar al alcance ha dejado de ponerse 
en ejercicio á fin de obtener un me 


jor resultado sobre los años anterio- 


res y en la esperanza de consolidar, 

cada vez más, el buen nombre de 
mn] 

que goza la Escuela de Derecho y 

Notariado de Guatemala. En la 
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sección respectiva corren copiados 
los documentos que comprueban el 
satisfactorio éxito alcanzado en el 
año escolar de 1895. 


“LA ESCUELA DE DERECHO” 


Y LAS 


CONSTITUCIONES DE AMERICA 


El filósofo que honra con su nom- 
bre el siglo en que vivimos—Augus- 
to Comte—trajo á cuentas los siste- 
mas sobre investigación de la verdad 
y, sometídolos á riguroso examen, á 
la vezque pudo formular la ley his- 
tórica del desenvolvimiento de la 
inteligencia humana, descubrió en el 
uso simultáneo de ellos la causa de 
la anarquía intelectual. 

En el mundo sabio, bajo la alta con- 
firmación de Littré y de Stuart Mill, 
la anarquía intelectual ha desapare- 
cido ya, y la inteligencia investiga- 
dora, en consecuencia, está presidida 
por una sola y única ley; aplica un 
solo criterio. 

Nosotros, en el orden de ideas á 
que nos vamos dá referir, hemos imi- 
tado al filósofo en el procedimiento. 

Quisiéramos ser tan felices como 
él lo ha sido en el resultado. 

¿Lo seremos? 

Cuando menos ha sido nuestro ob- 
jeto el procurarlo. 

Así, en los tomos V y VI de “La 
iscuela de Derecho” ofrecemos al 
cotejo, diferenciación y examen, 
las instituciones políticas y Jurídicas 
en la actualidad vigentes en América. 

Salva los estrechos límites de un 
artículo periodístico presentar se- 


¡| mejante examen, sino fuera d gran- 
des raseos como vamos á intentarlo. 
La Historia demuestra que el des- 
potismo, más ó menos absoluto, teo- 
crático ó civil, ha asumido el poder 
público y, por lo tanto, la di- 
rección de los destinos de los pue- 
blos durante una larga serie de si- 
| elos, 
La revolución religiosa, transfor- 
'mándose en guerra sangrienta, ob- 
tuvo, al fin, la tolerancia religiosa en 
Europa, y redujo á á la impotencia el 
despotismo clerical. La revolución 
política y económica, transformándo- 
se también en lucha sangrienta, pro- 
clamó, por fin, el derecho de los pue- 
blos contra el derecho fementido de 
los reyes: funda la primera repúbli- 
ca en Europa y obliga á la mayor 
parte de las monarquías del Viejo 
¡Continente á aceptar la forma cons- 
¡titucional, siquiera sea todo hasta 
ahora bajo el disfráz del parlamenta- 
rismo, última trinchera de las mo- 
narquías; parapeto bonancible del 
partido conservador. 

Golpes tan tremendos asestados al 
despotismo secular, político-religio- 
so-europeo, debían producir su efec- 
| to entre nosotros. 

La Independencia de América, 
hija legítima de la libertad de los 
pueblos, debía constituirse bajo los 
auspicios de los derechos de los 
pueblos: la forma republicana tra- 
| ncía esos derechos. 

Pero las repúblicas americanas, 
¡con excepción de los EE. -UUÚ., pa- 
¿saban bruscamente del dominio de 
un poder despótico-teocrático á la 
vida del derecho para la que no es- 
taban preparados. De aquí la dife- 
rencia de organizaciones político-ju- 
|ridicas. 

En los EE. 


bierno 


UU. del Norte, 


esencialmente popular, 


un go- 
1:6> 


presentativo y laico. En los demás 
Estados—antes colonias españolas— 
gobiernos democrático—representa- | 
tivos, de nombre, pero, en el fondo, 
despótico— teceráticos. 

Los EE UU., formularon su Ley 
Constitutiva en conformidad con sus 
aspiraciones políticas, consciente- 
mente manifestadas, traduciéndola 
como un principio independiente de 
los sentimientos morales y religio- 
sos. Deaquí la est: abilidad de sus 
instituciones y el afianzamiento de 
la paz, del orden y de las libertades 
públicas que han permitido á ese 
pueblo constituirse, en un poco mas 
de una centuria, en uno de los pue- 
blos más grandes y más prósperos de 
la tierra. 

Las repúblicas de origen latino 
pasaron en los albores de su vida in- 
dependiente, un período de indefini- 
ción autocrática, trascurrido el cual, 
se dieron constituciones en que el 
principio del derecho estuvo y, lo 
está todavía en varias de ellas, amal: 
gamado con la idea religiosa, erl- 
giéndose así gobiernos político-reli- 
glosos, mas 6 menos acentuados, pe- 
ro despóticos siempre. De aquí el 
vaivén y la instabilidad de sus insti- 
tuciones y las diarias revueltas que 
nos han mantenido en constante in- 
certidumbre é intranquilidad y que, 
fatalmente, han opuesto formidable 
dique al desarollo de nuestros gran- 
des elementos de cultura. 

En apoyo de nuestros asertos po- 
demos citar las constituciones actua- 
les de Costa-Rica, Colombia, Ecua- 
dor, Perú, Chile, Bolivia, República 
Argentina, Uruguay, Paraguay, Hai- 
tí y Santo Domingo, en todas las 
cuales se legisla en “Hombre de Dios; 
se declará que la religión católica, 
apostólica y romana es la religión 
_del Estado, permitiendo tan solo, 
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algunas, una tolerancia religiosa mas 
ó menos tímida, mas ó menos embo- 


zada. 


He aquí los artículos respectivos: 


Oonstitución de Costa-Ríica, artí- 
culo 51, reformado en la administra- 
ción Guardia: 


“La religión católica, apóstóli- 
ca y romana, es la del Estado, el 


cual contribuye á su mantenimiento, 
sin impedir el libre ejercicio en la 


República, de ningún otro culto que 


no se oponga ú la moral universal 
niá las buenas costumbres”. (sic). 


Oonstitución de Colombia; artícu- 


llos 38 y 4l: 


“La religión católica, apostólica 
y romana, es la de la Nación: los 


| poder es públicos la protegerán y ha- 


rán que sea respetada, como esencial 


elemento de orden social”. 


143 EE) , E , 

La educación pública será orga- 
nizada y dirigida en concordancia 
AN it 

con la religión católica.” (;) 


Constitucion del Ecuador; 
lo 13: 


artícu- 


“La religión de la República es 
la católica, apostólica y romana, 
con exclusión de cualquiera otra. 
Los Poderes públicos están obliga- 
dos á respetarla, hacerla respetar y 


proteger su libertad y demás dere- 


chos.” 


Constitución del Perú; artículo 40: 


“La Nación profesa la religión 
ceoaR apostólica, romana: ES Es- 
tado la proteje, y no permite el ejer- 
cicio público de otra alguna.” 
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Oonstitución ide Ohíle; artículo 40: 


“La religión de la República de 
Chile es la católica, apostólica, ro- 
mana; con exclusión del ejercicio 
público de cualquiera otra.” 


Una ley de 27 de julio de 1865 
permite alguna tolerancia para los 
cultos y enseñanza de los disidentes. 

Copiamos por la atingencia con el 
asunto la fórmula del artículo 71 de 
la misma Constitución: 


Yo, N. N., juro por Dios Nuestro 
Señor y estos santos Evangelios que 
desempeñaré fielmente el cargo de 
Presidente de la República; que ob- 
servaré y protegeré la Religión ca 
tólica, apostólica, romana; d., de? 

Constitución de Bolivia; artículo 
so . 


“El Estado reconoce y sostiene la 
religión católica, apostólica, roma- 
na; prohibiendo el ejercicio público 
de todo otro culto, excepto en las 
colonias, donde aa tolerancia. 

Constitución Argentina, artículo 
DE 

“Kl Gobierno Federal sostiene el 
enlto católico, apostólico, romano” 


Constitución del Uruguay; artícu- 
OE 


“La religión del Estado es la ca- 
tólica, apostólica, romana.” 


Constitución del Paraguay; artí- 
enlo 37. 


“La religión del Estado es la ca- 
tólica, apostólica, romana, debien- 
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drá prohibir 


do ser paraguayo el jefe de la igle- 
sia; sin embargo, el Congreso no po- 
“el libre ejercicio de 
cualquiera otra religión en todo el 
territorio de la República.” 

Constitución de Harti; artículo 31: 

“Puede la ley determinar el esta- 
blecimiento de una iglesia 4 de un 
templo, y el ejercicio público de un 
enlto.” 


Constitución de Santo Domingo; 
artículo 11: 


“La Nación garantiza la toleran- 
cia de cultos. La religión católica, 
apostólica y romana es la religión 
del Estado. Los demás cultos se 
ejercerán libremente en sus respec- 
tivos templos.” 

¿Es necesario decir que semejan- 
tes leyes serfan vistas con agrado 
por Felipe IT? 

Sin embargo, en desagravio de la 
ley del progreso y para honor de His- 
pano-América, debemos hacer notar 
que la reforma fundamental de nues- 
tras instituciones politic as, viene ope- 
rándose cada día con más celeridad 
desde el año de 1854. 

La ley-Juárez y la ley-Lerdo die- 
ron los elementos que se transforma- 
ron después, en la Constitución libe- 
ral que hoy rige á Méjico; J. Rufino 
Barrios hizo otro tanto en Guatema- 
la; Francisco Menéndez, en el Salva- 
dor; los republicanos, en el Brasil; 
Joaquín Crespo, en Venezuela; J. 
Santos Zelaya, en Nicaragua; Poli- 
carpo Bonilla, en Honduras, coloca- 
dos así por el orden cronológico, de 
las evoluciones polítics que opera- 
ron. El Perú y Ecuador esperan su 
transfiguración. liberal, como conse- 
cuencia del trinnfo revolucionario 


operado en ellos por los patriotas 
Piérola y Alfaro. Chile cifra sus es- 
peranzas de redención liberal en el 
balmacedismo. La Argentina se con- 
mueve; y 4 todos, 4 €. Rica, Colombia, 
Bolivia, Uruguay, Paraguay, Haití y 
Santo Domingo, ha de llegarles el 
día del triunfo completo del Dere- 
cho y de la libertad que son las su- 
premas aspiraciones de los pueblos. 

Anotemos, entre tanto, los pro- 
gresos realizados: 


Constitución mejícana. Reformas 
Lerdo de Tejada: 

“El Estado y la iglesia son inde- 
pendientes entre sí. El Congreso 
no puede dictar leyes estableciendo 
ó prohibiendo religión alguna.” 

“El matrimonio es un contrato ci- 
vil. Este, y los demás actos del LEs- 
tado civil de las personas son de la 
exclusiva competencia de las auto- 
ridades del orden civil.” 

“Ninguna institución religiosa pue- 
de adquirir bienes raices ni capita- 
les impuestos sobre ellos.” (Doctri- 
na de Jesu-Cristo). 

“La simple promesa de decir ver- 
dad y de cumplir las obligaciones, 
sustituye al juramento.” 

Se declaran y garantizan todos 
los derechos humanos. 


Constitución quatemalteca. 


“El ejercicio de todas las religio- 
nes, sin preeminencia alguna, queda 
garantizado en el interior de los tem. 
plos; pero ese libre ejercicio no po- 
drá extenderse hasta ejecutar actos 
subversivos ó prácticas incompatible- 
con la paz y el orden público, ni da 
derecho para oponerse al cumpli 
miento de las obligaciones civiles y 
políticas.” 

- Se garantizan y declaran todos 
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los derechos humanos sin mas limi- 
¡taciones que las previsoras contra 
una reacción teocrática. 


Constitución salvadoreña. 


“Se garantiza el libre ejercicio de 
todas las religiones, sin mas límite 
que el trazado por la moral y el or- 
den público. Ningín acto religio- 
so servirá para establecer el estado 
civil de las personas.” 

La enseñanza pública, lo mismo 
que en Guatemala y en los demás 
paises donde ha penetrado la refor- 
ma, es laica. 


Constitución hondureña. 


“Se garantiza el libre ejercicio de 
todas las religiones sin mas límite 


que el trazado por la moral y el or- 
den público.” 


“No podrá someterse el estado ci- 
vil de las personas á una creencia 
determinada.” 

“La pena de muerte queda abso- 
lutamente abolida en Honduras.” 


Constitución nicaragiense. 


“En Nicaragua no se podrá legis- 


lar estableciendo ó protegiendo nin- 


guna religión ni prohibiendo su li- 
bre ejercicio.” 

“La pena de muerte queda abo- 
lida en Nicaragua.” 

“No hay fuero atractivo, y los mi- 
litares gozan del fuero de guerra en 
actual servicio por delitos puramen- 

te militares.” 


Constitución venezolana. 
“La Nación garantiza á los vene- 


zolanos la efectividad de los siguien- 
tes derechos: 
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1%. La inviolabilidad de la vida, 
quedando abolida la pena capital, 


cualquiera que sea la ley que la es- | 


tablece: 
Ja Eye A A 


5%. Las libertad personal, y por 
ella: 12. Queda abolido el recluta- 


miento forzoso para el servicio de: 


las armas: 2%... 
13: Da vertad religiosa”. 


Constitución brasileña. 


“Todos los individuos y confesio- 


nes religiosas pueden ejercer públi- 
ca y libremente su culto, asociándo- 
se para este fin y adquiriendo 


bienes siempre que se conformen á 


las disposiciones del derecho común.” 


“La República sólo reconoce el 


casamiento civil cuya celebración se 
rá gratuita. 
Los cementerios serán laicos y 
administrados por los municipios. 
La enseñanza pública es laica.” 
La nueva Constitución del Brasil 
es verdaderamen avanzada. 
tespecto de los Estados Unidos 
ya hemos indicado que su Carta Fun- 
damental es un documento esencial- 
mente pao Jurídico. 
go, sus sabios legisladores se vieron 


en la necesidad de formular después 


el deslinde entre lo jurídico y lo re- 


ligioso. Así, en las enmiendas á la 
Constitución, artículo primero, se 
consigna: 


“El Congreso no podrá hacer nin- 


guna ley estableciendo una religión, 
ó prohibiendo el libre ejercicio de 


ninguna, ó restringiendo la libertad 


de la palabra 6 de la prensa, ó el 


derecho del pueblo para reunirse 
pacíficamente y para pedir justicia 


al Gobierno.” 


Las constituciones que podemos lla- | 
mar rezagadas se amoldan perfecta- 
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Sin embar- | 


mente al principio conservador, teo- 
erático y aristocrático, cuando me 
nos, burocrático, que domina en ellas, 
y por lo tanto los derechos indivi 
duales y políticos, lo mismo que las 
libertades correspondientes, son un 
mito. 

En las constituciones que pode- 
mos calificar de liberales por su 
aproximación á los ideales del dere 
cho, algunas se resienten de limita- 
ciones, justificadas, no obstante, por 
el estado social le los pueblos y por 
cireunstancias de transición; pero en 
la generalidad de ellas, especialmen- 
te enlas más recientes, se declaran 
los principios jurídicos en toda su 
extensión; se proveé ¿4 la positiva 
separación é independencia de los 
poderes públicos por la  expre- 
sa declaratoria de incompatibilidad 
en el ejercicio de las repectivas fun- 
ciones; se sientan las bases republi- 
canas acerca de la alternabilidad y 
responsabilidad de todos los funcio- 
narios, estableciendo en cuanto «4 lo 
primero las oportunas prohibiciones 
de reelectividad; y en cuanto á lo 
mas fandamental, como queda ya 
dicho, se proclama el principio del 
derecho, como un principio indepen- 
diente de la moral y de la religión, 
las que, sin embargo, como esferas 
de la actividad humana, reciben del 
derecho, lo mismo que las ciencias, 
E las artes, que el orden económi- 

O, Y, garantía y protección, pero 
sin exclusivismos de ninguna espe 
cie. 

Si no estamos equivocados, tales 
son las ideas que prevalecen en la 
actualidad en todos los pueblos ame- 
ricanos; y si hemos podido notar 
anarquía en la manera como esas 
ideas están formuladas en sus dife- 
rentes constituciones políticas, plá- 
cenos el contemplar que semejante 


| 
anarquía tiende rápidamente á desa- | 
parecer, 


M. A. H. 


LaS CONSTITUCIONES DE MER | 


'Ñ 
| 
Ñ 


CONSTITUCION DEL BRASIL 


NOSOTROS, LOS REPRESENTANTES DEL 
PUEBLO BRASILEÑO, REUNIDOS EN 
CoxGrEsO CONSTITUYENTE PARA OR- 
GANIZAR UN RÉGIMEN LIBRE Y DEMO- 
CRÁTICO, ESTABLECEMOS, DECRETA- 
MOS Y PROMULGAMOS LA SIGUIENTE 


CONSTITUCIÓN 


DE LA 


depública de los Estados Unidos del Brasil 


TÍTULO Ye 


> 


De La FEDERAL 


ORGANIZACIÓN 


Disposiciones Preliminares. 
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y el antiguo municipio neutral cons- 


tituirá el distrito federal, continuan- 


do á ser capital de la Unión, mien- 


¡tras no se lleve ¿4 efecto lo dispuesto 


en el artículo siguiente. 

Artículo 3."—Queda pertenecien- 
do á la Unión, en la altiplanicie cen- 
tral de la República, una zona de 
14,000 kilómetros cuadrados que se 
demarcará oportunamente para es- 
tablecer en ella la futura capital fe- 
deral. , 


Párrafo único. Efectuado el cam- 


bio de la capital, el presente distrito 


federal pasará 4 constituir un Es- 
tado. 

Artículo 4.”—Los Estados pueden 
incorporarse entre sí, subdividirse, 
ó desmembrarse para anexarse á 


otros ó formar nuevos Estados, me- 


diante la aquiescencia de las respec- 
tivas Asambleas Legislativas y la 
aprobación del Congreso Nacional. 
Artículo 5."—Incumbe ¿ cada Es- 
tado proveer con sus propios recut- 


sos,d las necesidades de su gobierno 


y administración;la Unión, sinembar- 
go, prestará socorros al Estado que 
los solicite, en caso de calamidad 
pública. 

Artículo 6.” xobierno federal 
no podrá intervenir en los negocios 
peculiares de los Estados, salvo: 


1.-—Para repeler una invasión 
extrangera Ó la de un Estado en 
Otro. 

2."—Para mantener la forma re- 


Artículo 1.—La Nación Brasile- 
ña adopta como forma de gobierno, 
bajo el régimen representativo, la 
República federal proclamada el 15 
de noviembre de 1889, y se consti- 
tuye—por la unión perpetua é in- 
disoluble de sus antiguas provincias 
—en los Estados U uidos del Brasil. 

Artículo 2."—Cada una de las an- 
tiguas provincias formará un Estado | 


¿publicana federal. 


3."—Para restablecer el orden y 
la tranquilidad en los Estados, ¿ pe- 
tición de los respectivos gobiernos, 

4."—Para asegurar la ejecución de 


las leyes y sentencias federales. 


- Artículo 7."—Es de la competen- 
cia exclusiva de la Unión decretar: 
1."—Impuestos sobre importacio- 
nes de procedencia extrangera; 
2 
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2."——Derechos de entrada, salida 
y estadía de los navíos, siendo libre 
el comercio de cabotage para las 
mercaderías nacionales, así como 
para las extrangeras que hayan pa- 
gado el impuesto de importación. 

3.“—Las Taxas del sello, salvo la 
restricción del artículo 9. $ 1.7 nú- 
mero 1.2; 

4.“—Las tarifas del correo y telé- 
gr afo nacionales. 

$ 1. También compite privati- 
EE á la Unión: 

1.“—La institución de bancos de 
emisión; 

2."—La creación y manutención 
de alhóndigas. 

S 2."—Los impuestos decretados 
por la Unión deben ser uniformes 
para todos los Estados. 

6.—Las leyes de la Unión, los ac- 
tos y sentencias de sus Autoridades 
serán ejecutados en todo el país por 
los funcionarios federales, pudiendo 
además confiarse la ejecución de los 
primeros á los gobiernos de los Es- 
tados, means la anuencia de es- 
tos. 

Artículo 8.”—Istá prohibido al 
gobierno federal crear, de cualquier 
modo que sea, distinciones Y prefe- 
rencias en favor de los puertos de 
unos Estados respecto de los otros. 

Artículo 9.”—Is dela competen- 
cia exclusiva de los Estados decre- 
tar impuestos: 

1.“—Sobre la exportación de las 
mercaderías de su propia produc- 


ción; 

2."—Sobre inmuebles rurales y 
urbanos; 

3."—Sobre la transmisión de la 
propiedad; 


4.“—Sobre industrias y profesio- 
nes; 

$1” También compite exclusi- 
vamente á los Estados decretar: 


1."—Taxas de sellos para los ac- 
tos emanados de sus respectivos go- 
biernos y asuntos de su hacienda. 

2."—Contribuciones concernientes 
á sus telégrafos y correos. 
$2.” Están excentos de impues- 
tos, en el Estado por donde se ex- 
portan, los produos de otros Esta- 
dos: 

$3. Solamente es lícito á un 
Estado tributar la importación de 
las mercaderías extrangeras, cuando 
éstas están destinadas al consumo 
en su territorio, ingresando, empero, 
el producto del impuesto al Tesoro 
federal. 

S4.” Queda reservado á los Es- 
tados el derecho de establecer líneas 
telegráficas entre los diversos puntos 
de sus territorios y entre éstos y los 
de otros Estados, donde no hubiere 
líneas federales, pudiendo la Unión 
expropiarlas, cuaudo lo exijiese así 
el interés general. 

Artículo 10.—Está prohibido á 
los Estados gravar con tributos los 
bienes y las rentas federales dd los 
servicios que están á cargo de la 
Unión, y recíprocamente. 

Artículo 11.—Está prohibido á 
los Estados, como á la Unión: 

1.“—Crear impuestos de tránsito 
por el territorio de un Estado, ó por 
el pase de uno á otro; sobre produc- 
tos de otros Estados de la República 


0 extrangeros, lo mismo que sobre 
los vehículos de tierra y agua que 


los transportaren. 
2."——Establecer, subvencionar ó 


dificultar el ejercicio de los cultos 


religiosos. 


3.“—Decretar leyes retroactivas. 

Artículo 12.—Además de las fuen- 
tes de ingreso determinadas en los 
artículos 7 y 9, la Unión, como los 
Estados, pueden, comulativamente 6 
nó, crear otros cualesquiera, no con- 
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da á lo dispuesto en los ar- 
ill (y 11 a 1 

derecho de la 
Unión y de on Est ios de legislar 
sobre la comunicación ferroviaria y 
la navegación interior, será determi- 
do por una ley fe deral. 

Párrafo único. La navegación de 
cabotaje se hará por buques nacio- 
nales, 

Artículo 14.—Las fuerzas de tie- 
rra y mar son instituciones naciona- 
les permanentes, destinadas ú la de- 
fensa de la patria en el exterior y al 
mantenimiento de las leyes en el in- 
terior. 

La fuerza armada está esencial- 
mente sujeta, dentro de los límites 
de la ley, á sns superiores ger árqui- 
cos, y está obligada ¿ sostener las 
instituciones constitucionales. 

Artículo 15.—Son órganos de la 
Soberanía Nacional el Poder Legis- 


lativo, el Ejecutivo y el Judicial, ar- | 


mónicos é independientes entre sí. 
SECCIÓN 1* 
DeL Poner LecIsLATIvo. 
CarítuLo 1.” 


Disposiciones generales. 


¿] Poder Legislati- 
vo es ejercido por el Congreso Na- 
cional, con la sanción del Presidente 
de la República. 


$ 1.2 El Congreso Nacional se 
compone de dos secciones: la Cá- 


mara de Diputados Y el Senado. 
La elección para Senado- 
res y Diputados se hará simultánea- 
mente en todo el país. 

$. 3.2 Nadie puede ser al mismo 
tiempo Diputado y Senador. 


Artículo 17.—El Congreso se reu- | 
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nirá en la capital, independientemen- 
te de la convocatoria, el 3 de mayo 
de cada año, si la ley no designa 
otro día, y funcianará cuatro meses 
desde la fecha de la apertura, pu- 
diendo ser aplazado, clausurado 6 
convocado extraordinariamente. 

$ 1.7 Sólo al Congreso corres- 
ponde deliberar sobre Ta prórroga 6 
clausura de sus sesiones. 


$ 2”, —Cada legislatura durará tres 
años 

$3. El Gobierno del Estado, en 
cuya representación se produjese 


una vacante por cualquier causa, in- 
clusive la renuncia, mandará inme- 
diatamente proceder 4 nueva elec- 
ción. 

Artículo 18.—La Cámara de los 
Diputados y el Senado deliberarán 
separadamente y cuando no se re- 
suelva lo contrario por mayoría de 
votos, en sesiones públicas. Las 
resoluciones se tomarán por mayoría 
de votos, hallándose presente en ca- 
da una de las Cámaras la mayoría 
absoluta de sus miembros. 

Párrafo único. A cada una de 
las Cámaras corresponde: 

Verificar y reconocer los poderes 
de sus miembros; 

Elejir su mesa; 

Dictar su reglamento interior; 

Establecer el servicio de sa policia 
interna; 

Nombrar ¿4 los empleados de su 
Secretaría. 

Artículo 19.—Los Diputados y 
Senadores son inviolables por sus 
opiniones, palabra y voto en el ejer- 
cicio de su mandato. 

Artículo 20.—Los Diputados y 
los Senadores, desde que hubieren 
recibido su credencial hasta la nue- 
va elección, no podrán ser presos ni 
procesados criminalmente, sin pre- 
vio permiso de su Cámara, salvo el ca- 
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so de infraganti, en un crímen que 
no admite fianza. En este caso, in- 
coado el proceso, la autoridad ac- 
tuante remitirá los autos ála Cáa- 
mara respectiva para resolver sobre 
si la acusación procede, siempre que 
el acusado no optase por el juzga- 
miento inmediato. 

Artículo 21.—Los miembros de 
las dos Cámaras, al tomar asiento, 
contraerán compromiso formal, en 


sesión pública, de llenar bien sus 
deberes. 
Artículo 22 —Durante las sesio- 


nes los senadores y los Diputados 
devengarán un subsidio pecuniario 
igual y unas dietas que se fijarán 
por el Congreso, al fin de una legis- 
latura para la siguiente. 


Artículo : 93.—Ningún miembro 
del Congreso, desde que haya sido 
electo, podrá celebrar contratos 
con el Poder Ejecutivo, ni recibir 


de él comisiones 4 empleos retri- 
buidos. 

Párrafo 1.” 
prohibición: 

1."—Las misiones diplomáticas; 

2."—Las comisiones ó mandos mi- 
litares; 

3%.—Los ascensos y las promocio- 
nes legales. 

Párrafo 2."—Ningún Diputado ó 
Senador podrá, sin embargo, aceptar 
nombramiento para las. misiones, 
comisiones ó mandos de que tratan 
los números 1? y 2 del parrafo ante- 
rior, sin licencia de la respectiva 
Cámara, cuando de la aceptación re- 
sultare el impedimento para el ejer- 
cicio de las funciones legislativas, E 
voencasos de guerra ó aquellos 
en que la honra y la integridad de la 
Unión se hallaren comprometidas. 

Artículo 24.—El Diputado d Se- 
nador tampoco puede ser Presidente 
ó formar parte de las Juntas direc- 


Exceptúanse de esta 


¡más de cuatro años 


tivas de los Bancos, Compañías ó 
Empresas que gocen de los favores 
del Gobierno Federal definidos en la 
ley. 

Párrafo Unico. La inobservancia 
delos preceptos contenidos en este 
artículo y en el precedente, implica 
la pérdida del mandato. 

Artículo 25 —El mandato legis- 
lativo es incompatible con el ejerci- 
cio de cualquier otra función duran- 
te las sesiones. 

Artículo 26.—Son condiciones de 
elejibilidad para el Congreso Nacio- 
nal: 

1.—Estar en posesión de los de- 
rechos de ciudadano brasileño y fi- 
ourar en la lista como elector; 

2.—Para la Cámara contar con 
de ciudadanía 
brasileña y para el Senado con más 
de seis. 

Esta disposición no comprende á 
los ciudadanos á quienes se refiere 
el número 4 del artículo 69. 

Artículo 27.—El Congreso decla- 
rara en ley especial los casos de in- 
compatibilidad electoral. 


CAPÍTULO 2.* 
De la Cámara de los Diputados. 


Artículo 28.—La Cámara de los 
Diputados se compone de los Repre- 
sentantes del pueblo elejidos por los 
Estados y por el Distrito Federal, 


mediante el sufragio directo y sien- 


do garantizada la representación de 
la minoría. 


Párrafo 1.2—El número de los 


Diputados se fijará por la ley, en 


una proporción que no exceda de 
uno por setenta mil habitantes, no 
debiendo ese número ser inferior á 


cuatro por Estado. 


Párrafo 2.—Con este fin, el Go- 
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bierno Federal mandará proceder 
desde luego al censo de la población 
de la República, el cual será rectifi- 
cado cada diez años. 

Artículo 29.—Corresponde úá la 
Cámara la iniciativa en el aplaza- 
miento de las Sesiones Lejislativas y 
todas las leyes de impuestos, leyes 
que fijen las fuerza de tierra y mar, 
discusión de los proyectos pre- 
sentados por el Podor Ejecutivo y 
declaración de procedencia Ó im- 
procedencia de la acusación con- 
tra el Presidente de la República, en 
los términos del artículo 53, y con- 
tra los Ministros de Estado en los 
crímenes connexos con los del Pre- 
sidente de la República. 


CaprítuLO III. 
Del Senado. 


Artículo 30.—El Senado se com- 
pone de los ciudadanos elejibles en 
los términos del artículo 26 y ma- 
yores de 35 años, en número de tres 
Sanadores por Estado y tres por el 
distrito Federal, electos del mismo 
modo que los Diputados. 

Artículo 31.—El mandato de Se- 
nador durará tres años, renovándose 
el Senado por terceras partes cada 
tres años. 

Párrafo único. El Senador elec- 
to en sustitución de otro ejercerá el 
mandato por el tiempo que queda- 
ba al sustituido. 

Artículo 32.—El Vice-Presidente 
de la República será Presidente del 
Senado, donde solo tendrá voto de 
cualidad y será sustituido en las au- 
sencias ¿impedimentos por el Vice- 
Presidente de la misma Cámara. 

- Artículo 33.—Corresponde priva- 
tivamente al Senado juzgar al Presi- 
dente de la República y ú los de- 
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más funcionarios federales designa- 
dos por la Constitución, en los tér- 
minos y en la forma que ésta pres- 


cribe. 


Párrafo 1.—El Senado, cuando 


¡| delibere como Tribunal de Justicia, 


será presidido por el Presidente del 
Supremo Tribunal Federal. 

Párrafo 2.—No pronunciará sen- 
tencia condenatoria sino por dos 
terceras partes de los miembros pre- 
sentes. 

Párrafo 3.—No podrá imponer 
otras penas más que la pérdida del 
cargo y la incapacidad para ejercer 
cualquier otro, sin perjuicio de la 


acción de la justicia ordinaria contra 


el condenado. 


VE 


CArítTULO 
De las atribuciones del Congreso. 


Artículo 34.—Corresponde priva- 
tivamente al Congreso Nacional: 

1.2 Determinar los ingresos y 
fijar los gastos. federales, anualmen- 
te, y recibir las cuentas de los ingre- 
sos y gastos de cada ejercicio eco- 


| nÓMICO; 


2.—Antorizar al Poder Ejecuti- 


¡yo para contratar empréstitos y ha- 


cer otras operaciones de crédito. 

3."—Legislar sobre la Deuda Pú- 
blica y establecer los medios para su 
pago. 

4.”—Reglamentar la recaudación 
y distribución de las rentas federa- 
les; 

5.”—Reglamentar el Comercio in- 
ternacional así como el de los Esta- 
dos entre sí y con el Distrito Fede- 
ral, habilitar los puertos y crear y 
suprimir apostaderos; 

6.”—Legislar sobre la navegación 
de los ríos que bañen más de un Es- 
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tado Ó se extiendan «d territorios ex- 


trangeros; 
7.*—Determinar el peso, el valor, 
la inscripción, el tipo y la denomina- 
ción de las monedas; 
“Crear bancos de emisión, le- 


vislar sobre ellos é imponerles tribu- 


LOS. 


medidas; 
10.—Resolver definitivamente so- 
bre los límites de los Iístados entre 

, los del Distrito federal y los del 
territorio 
limítrofes; 

11.—Anutorizar al Gobierno para 
declarar la guerra, si no tuviese lugar 
ó se malograse el recurso del arbi- 
traje, y para hacer la paz; 

12. —Resolver definitivamente so- 
bre los tratados y convenciones con 
las naciones extrangeras; 

13.—Trasladar la capital de la 
Unión; 


nacional con las naciones | 


— Fijar el talón de pesas y 


14. —Conceder subsidios ¿4 los Es- 


tados, en la hipótesis del artículo 5.? 
15.—Legislar sobre los servicios 
de correos y telégrafos federales; 
16.—Adoptar un réjimen conve- 
niente para la seguridad de las fron- 
teras; 


17.—Fijar anualmente las fuerzas | 


de tierra y mar; 
18.—Legislar sobre la organiza- 
ción del Ejército y de la armada 


19.—Conceder ó negar á las fuer- | 


zas extrangeras el paso por el terri- 
torio del país para operaciones mili- 
tares; 


20.—Movilizar y utilizar la Guar- | 
dia Nacional ó la milicia cívica en 


los casos previstos por la Constitu- 
ción. 
21.—Declarar el estado de sitio en 


uno 6 más puntos del territorio na- 


cional, en la emerjencia de una agre- 


sión de fuerzas extranjeras ó de una | 


conmoción interior, y aprobar ó sus- 
pender el estado de sitio que hubie- 
se sido declarado por el Poder Eje- 
cutivo ó sus agentes responsables, en 
receso del Congreso; 

22.— Establecer las condiciones 
y el procedimiento de elección para 
los cargos federales en todo el país; 

23.—Legislar sobre el Derecho Ci- 
vil, Comercial y Criminal de la Ke 
pública y el de Procedimintos de la 
justicia federal; 

24. —Establecer leyes uniformes 
sobre naturalización; 

25.—Crear y suprimir empleos 
públicos federales, fijar sus atribu- 
ciones y estipular sus retribuciones; 

26.—Organizar la Justicia Fede- 
ral en los términos del artículo 55 y 
siguientes de la sección tercera; 

27.—Conceder amnistía; 

28.—Conmutar y perdonar las pe- 
nas impuestas por crímenes de res- 
ponsabilidad á los funcionarios fe- 
derales; 

Legislar sobre las tierras y minas 
de propiedad de la Unión; 

30.—Legislar sobre la organiza- 
ción municipal del distrito federal, 
lo mismo que sobre la policía, la en- 
señanza superior y los demás servi- 
cios que estuvieren reservados en l: 

capital al Gobierno de la Unión; 

31.—Someter d una legislación es- 
pecial los puntos del territorio de 
la República necesarios para la fun- 
dación de arsenales ú otros estable- 
cimientos é instituciones de conve- 
niencia federal; 

32.—Reglamentar los casos de 
extradición entre los Estados; 

33.—Decretar las leyes y resolu- 
ciones necesarias al ejercicio de los 
Poderes que pertenecen á la Unión; 

34. —Decretar las leyes orgánicas 
para la completa ejecución de la 
Constitución; 


35. — Prorrogar 
sesiones; 

Artículo 35.—Incumbe además al 
Congreso, pero no privativamente: 

1.-—Velar por el cumplimiento 
de la Constitución y de las leyes y 
dictar providencias sobre los asun- 
tos urjentes de carácter federal; 

2.”—Fomentar en el país el desen- 
volvimiento de las letras, artes y 
ciencias, en lo tocante 4 inmigración, 
agricultura, industria y comercio, sin 
privilegios que menoscaben la ac- 
ción de los gobiernos locales; 

3.—Crear instituciones de ense- 
ñanza superior y secundaria en los 
Estados; 

4. "—Proveer á la instrucción se- 
cundaria en el distrito federal. 


y aplazar sus 


CapriruLo Y. 
De las leyes y resoluciones. 


Artículo 36.—Salvo las resolucio- 
nes del artículo 29, todos los pro- 
yectos de ley pueden tener origen, 
indistintamente, enla Cámara ó en 
el Senado, por iniciativa de cual- 
quiera de sus miembros. 

Artículo 37.—El proyecto de ley 
adoptado en una de las Cámaras, se- 
rá sometido á la otra, la cual si lo apro- 
bare, lo enviará al Poder Ejecutivo y 
éste, dándole su aquiescencia, lo 
sancionará y promulgará. 

$ 1.2 Siel Presidente de la Re- 
pública lo juzgase,empero,inconstitu- 
cional d contrario á los intereses de 
la nación, negará su sanción dentro 
de los 10 días útiles, desde aquel en 
que se recibió el proyecto, devol- 
viéndolo en este mismo plazo á la 
Cámara donde él se hubiese iniciado, 

- con los motivos de recusa. 
2.—El silencio del Presidente 
de la República durante los 10 días 
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implica la sanción; y en el caso de 
ser ésta negada, cuando ya estuviese 


cerrado el Congreso, el Presidente 
dará publicidad 4 sus razones. 


¡ción se verificarán 


S 3, Devuelto el proyecto á la 
Cámara iniciadora, se sujetará en 
ella á una discusión y á la votación 
nominal, considerándose aprobado 
si obtuviese los des tercios de los 
sufragios presentes. En este caso el 
proyecto será remitido « la otra Cá- 
mara, la cual, sí lo aprueba por los 
mismos trámites y por la misma ma- 
yoría, lo enviará-como ley-al Po- 
der Ejecutivo para la formalidad de 
la promulgación. 

S 4.2 La sanción y la promulga- 
mediante estas 
fórmulas: 

1% “El Congreso Nacional decre- 
ta, y yo sanciono la siguiente ley 
(4 resolución).” 

2,* “El Congreso Nacional de- 
creta y yo promulgo la siguiente ley 
(6 resolución ).” 

- Arto. 38. Nosiendo promulgada 
la ley dentro de 48 horas por el 
Presidente de -la República, en los 
casos de los $$ 2.? y 3.” del Arto. 
37, el Presidente del Senado, ó el 


'Vice-Presidente, si el primero no lo 
hiciere en igual plazo, la promulga- 


rá, usando de la siguiente fórmula: 


“F., Presidente (6 Vice—Presidente) 


del Senado, hago saber á los que la 
presente vieren, que el Congreso 
Nacional decreta y promulga la si- 
guiente ley (ó resolución).” 

Arto. 39. El proyecto de una 
Cámara, enmendado en la otra, vol- 
verá d la primera, que si acepta las 
enmiendas, lo enviará modificado 
conforme á ellas, al Poder Ejectivo. 

$ 1.” En el caso contrario, volve- 
rá ¿la Cámara revisora, y si las al- 


'teraciones obtuviesen dos tercios de 


los votos de los miembros presen- 
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tes, se considerarán aprobadas, re- 
mitiéndose entonces con el proyecto 
á la Cámara iniciadora, que sólo po- 
drá reprobarlas por la misma ma- 
yoría. 


S 2, Rechazadas de este modo | 


las alteraciones, el proyecto será so- 
metido ¿4 sanción, sin ellas. 

Arto. 40. Los proyectos dese- 
chados ó no sancionados no podrán 
volverse á presentar en la misma se- 
sión legislativa. 


SECCION “TL 
DeL Pobek Esrcutivo. 
Carrroro 1 
Del Presidente y del Vice Presidente 


Arto. 41. 
eutivo el Presidente de la Repú! 0 
ca de los Estados Unidos del Brasil, 
como jefe electo de la Nación. 

S 1.2 Sustituye al Presidente en 


Ejerce el Poder Eje- 


caso de impedimento, ó le sucede en | 


el de falta, el Vice-Presidente  ele- 
gido simultáneamente con él 

S 2.” En caso de impedimento ó 
falta del Vice—Presidente del Sena- 


do, serán llamados sucesivamente ¿| 
la presidencia, el Vice Presidente: 
del Senado ú el Presidente de la. 


Cámara y el del Supremo Tribu- 
nal Federal. 


S 3.7 Son condiciones esenciales 
para ser electo Presidente ó Vice 
Presidente de la República: 


1."—Ser brasileño nato; 


2.—Estar en ejercicio de lcs de- | 


rechos políticos; 
3.—Ser mayor de 35 años. 
Arto. 42. Si en el caso de vacan- 
te, por cualquier causa, de Presiden- 
te Ó Vice-Presidente, no hubiesen 
transcurrido todavía dos años del 


período presidencial, se procederá 
4 nueva elección. 

Arto. 43. El Presidente ejercerá 
el cargo durante cuatro años, no 
pudiendo ser reelecto para el perío- 
do presidencial inmediato. 

S 1.* El Vice-Presidente que ejer- 
ciese la presidencia en el último 
año del período presidencial, no 
puede ser electo Presidente para el 
período siguiente. 

El Presidente cesará en el ejer- 
cicio de sus funciones, improrro- 
gablemente, el mismo día en que 
termine su periodo presidencial, su- 
cediéndole enseguida el recien elec- 
Lo. 

S 3.2 Si éste se hallase impedido 
ó si faltase, la sustitución se hará en 
los términos del arto. 41 párrafo 1.* 
y 6 o 


Un E 


4,2 El primer periodo  presi- 
dencial terminará el quince de No- 
viembre de 1894. 

Arto. 44. Al posesionarse del 
cargo el Presidente, pronunciará en 
sesión del Congreso, Ó si éste no 
estuviese reunido, ante el Supremo 
Tribunal Fede: lo esta afirmación: 

“Prometo mantener y cumplir 
con perfecta lealtad la Constitución 
Federal, promover el bien general 
de la República, observar sus le- 
yes, mantener la Unión, la integri- 
dad y la independencia.” 

Arto. 45. El Presidente y el Vi- 
ce Presidente no pueden salir del 
territorio nacional sin permiso del 
Congreso, so pena de perder el car- 
go: 

Arto. 46. El Presidente y el Vice 
Presidente percibirán subsidio, fija- 
do por el Congreso en el período 
presidencial anterior. 


CirrruLo IL 


De la elección del Presidente y Vi- 
ce Presidente. 


Arto. 47. El Presidente y el Vice 
Presidente de la República serán 
electos por sufrajio directo de la 
Nación y mayoría absoluta de votos. 

$ 1.2 La elección tendrá lugar 
el día 1.2 de Marzo del último año 
del período Presidencial, procedién- 
dose, en la capital federal y en las 
capitales de los Estados, al escrutinio 
de los votos recibidos en 
pectivas circunscripciones. 

El Congreso hará el escrutinio en 
su primera Sesión del mismo año, 
sea cualquiera el número de los 
miembros presentes. 

2. Si ninguno de los votados 
hubiese alcanzado mayoría absoluta, 
el Congreso elejirá, 
de los votos presentes, á uno de los 


las res- | 


por mayor ía | 


que hubieran alcanzado las dos vo- | 


taciones mas elevadas en la elección 
directa. 

En caso de empate se considerará 
electo el mas viejo. 

$3.” El procedimiento en la 
elección y el escrutinio serán arre- 
glados Por una ley ordinaria. 


S 4.” Son inclejibles para los car- | 


gos de Presidente y Vice—Presidente, 
los parientes consanguineos y afines 
en el primero y segundo grado del 
Presidente y Vice- Presidente, que se 


. A | 
hallasen en ejercicio en el momen- 
| y reformas urgentes en mensajes que 


to de la eleccicn, ó que lo hubiesen 
dejado seis meses antes. 


CaprítuLO III 


De las atribuciones del Poder Eje- 
> cutivo. 


Arto. 48. 


Corresponde privati- | 
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vamente al Presidente dela Repú- 
blica: 

1.2 Sancionar, promulgar y hacer 
publicar las leyes y resolucionos del 
Congreso; expedir decretos, instrue- 
ciones y reglamentos para su hiel 
ejecución. 

2. Nombrar y se parar libremen- 
te ú los Ministros de Estado. 

3.2 Ejercer ó designar 4 quien 
deba ejercer el mando supremo de 
las fuerzas de tietra y mar de los 
Estados Unidos del Brasil, cuando 
fuesen llamadas á las armas en defen- 
sa interior ó exterior de la Unión. 

4.2 Administrar el Ejército y la 
Armada y distribuir las respectivas 
fuerzas, conforme ¿las leyes Federa- 
les y ú las nececidades del Gobier- 
no Nacional. 

5.2 Proveer los cargos civiles y 
militares de carácter federal, sal- 
vas las restricciones expresadas en 
la Constitución. 

6.2 Indultar y conmutar las pe- 
nas en los crímenes sujetos á juris- 
dicción federal, salvo en los casos 
á que se refierén los Arts. 34 n.? 28 
y 52 párrafo 2.* 

7.2 Declarar la guerra y hacer 
la paz en los términos del Arto. 34 
m7 E 

8.2 Declarar inmediatamente la 
guerra enlos casos de invasión ó 
agresión extranjera. 

79.2 Dar cuenta anualmente de la 
situación del país al Congreso Na- 
cional, indicándole las providencias 


emitirá al Secretario del Senado el 
de de la apertura de la sesión le- 
gislativa. 

10. Convocar al Congreso extra- 
ordinariamente. 

11. Nombrar á los Magistrados 
federales, mediante propuesta del 
Supremo Tribunal. 
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| 
12. Nombrar ¿los miembros del | el cargo de Ministro de Estado, per- 


Supremo Tribunal Federal y 4 los. | 
Ministros Diplomáticos, sujetando 
el nombramiento á la aprobación | 
del Senado. | 

En receso del Congreso los nom- 
brará, en comisión, hasta que el Sena- | 
do resuelva. 

13. Nombrar álos demás miem- | 
bros del Cuerpo Diplomático y ¿sus 
agentes Consulares. 

14. Mantener las relaciones con 
los Estados Extranjeros. 

15. Declarar por sí ó sus agentes | 
responsables el estado de sitio en. 
cualquier punto del territorio Nacio- 
nal, enloscasos de agresión extran- 
jera Ó grave conmoción intestina 
(Arto: 1634.93, AMLO. 3 y 
Arto. 80.) 

16. Entablar negociaciones inter- 
nacionales, celebrar arreglos, con- 
venciones y tratados, siempre ad 
referendum al Congreso, y aprobar 
los que los Estados cele En en 
conformidad con el Arto. 65, some- 
tiéndolos, cuando corresponda, 4 la 
Autoridad del Congreso. 


CaptruLo IV. 
De los Ministros de Estado. 


Arto. 49. El Presidente de la 
República es auxiliado por los Mi- 
nistros de Estado, agentes de su 
confianza, que suscriben sus actos y 
cada uno delas cuales presidirá uno 
de los Ministerios en que se divide 
la Administración federal. 

Arto. 50. Los Ministros de Esta- 
do no podrán acumular el ejercicio 
de otro empleo d función pública, 
ni ser electos Presidente ni Vice Pre- 
sidente de la Unión, Diputado d Se- 
nador. 

El Diputado ó Senador que acepte | 


derá el mandato, y se procederá in- 
mediatamente á nueva elección en 
la cual no podrá ser votado. 

Arto. 51. Los Ministros de Es- 
tado no podrán asistir las Sesio- 
nes del Congreso y solo se co- 
municarán con éste por escrito, ú 
personalmente, en conferencias con 
las comisiones de las Cámaras. 

Las memorias anuales de los Mi- 
nistros serán dirijidas al Presidente 
de la República y distribuidas en- 
tre los miembros del Congreso. 

Arto. 52 Los Ministros de Ésta- 
do no son responsables ante el Con- 
ereso 6 ante los Tribunales por los 
consejos dados al Presidente de la 
República. 

S 1.2 Son responsables sinem- 
bargo, en cuanto á susactos, por los 
crímenes calificados en la ley. 

S 2. Enulos crimenes comunes 
ó de responsabilidad, serán procesa- 
dos y juzgados por el Supremo Tri- 
bunal Federal y en los conexos con 
los del Presidente de la República, 
por la autoridad competente para el 


juzgamiento de éste. 


CaAprituLO V. 
De la responsabilidad del Presidente 


Arto. 53. El Presidente de los 
Estados Unidos del Brasil será so- 
metido al proceso y juzgamiento, 
después de que la Cámara hubiése 
declarado procedente la acusación, 
ante el Supremo Tribunal Federal, 
en los crímenes comunes, y en los 
de responsabilidad, ante el Senado. 

$ Unico. Decretada la proceden- 
cia de la acusación, el Presidente 
quedará suspenso en sus funciones. 

Arto. 54. Son crímenes de res- 
ponsabilidad los actos del Presiden- 
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te de la República atentatorios con- 
se 
” La existencia política de la 
Unión: 
2. La Constitución y la forma de 
e no Federal; 
> El libre ejercicio de los dere- 
Do políticos; 
4.” El goce 6 ejercicio legal de 
los derechos políticos ó indiv iduales; 
5. La seguridad interior del país; 
La probidad de la Adminis- 
tración; , 
7.” La guarda é inversión cons- 
titucional de los fondos públicos; 


8.” Las leyes orgánicas votadas 


por el Congreso. 

$ 1.2 Estos delitos serán defini- 
dos en una ley especial. 

$ 2. Otra ley reglamentará la 
acusación, el procedimiento y el juz- 
gamiento. 

S 3.2 Ambas dichas leyes se 
harán en la primera Sesión del 


primer Congreso. 
Sección III 


Del Poder Judicial. 

Arto. 55. El Poder Judicial de 
la Unión tendrá como órganos un 
Supremo Tribunal Federal, con re- 
sidencia en la Capital de la Repú- 
blica, y tantos Jueces y Tribunales 
Federales, distribuidos en el país, 
como el Congreso  crease. 

Arto. 56. El Supremo Tribunal 
Federal se compondrá de quince 
jueces nombrados en la forma del 
Arto. 48 n.* 12, entre los ciudadanos 
de notable saber y reputación, ele- 
gibles para el Senado. 

Arto. 57. Los jueces federales 
son vitalicios y perderán el cargo 
ímnicamente por sentencia judicial. 


S 1, Sussueldos serán determi- | 


nados por ley y no podrán ser dis- 
minuidos. 

$ 2.” El Senado juzgará ú los 
miembros del Supremo Tribunal Fe- 
deral en los crímenes de responsa- 
bilidad, y éste á los jueces Federa- 
les inferiores. 

Arto. 58. Los Tribunales Fede- 
rales elejirán de su seno sus Presi- 
dentes y organizarán sus respectivas 
Secretarías. 

El nombramiento y la separación 

de los empleados de la Secretaría 
así como la provisión de los empleos 
Judiciales en las  cireunscripcio- 
nes jurídicas, compite, respectiva- 
mente, á los Presidentes de los Tri- 
bunales. 
S 2. El Presidente de la Repú- 
blica designará, dentro los miembros 
del Supremo Tribunal Federal, al 
Fiscal General de la República, cu- 
yas atribuciones se definirán en la 
ley. 
Arto. 59. Al Supremo Tribunal 
Federal corresponde: 

IL. Procesar y juzgar originaria y 
privativamente: 

a Al Presidente de la Repúbli- 
ca en los crímenes comunes y á los 
Ministros de Estado en los casos del 
Arto. 52; 

b A los Ministros Diplomáti- 
cos en los crímenes comunes y en 
los de responsabilidad; 

c Las causas y conflictos entre 
la Unión y los Estados, d entre éstos 
unos con otros; 

d Los litigios y las reclamaciones 
entre Naciones Extranjeras y la U- 
nión ó los Estados; 

e Los conflictos de los ¡jueces ó 
Tribunales Federales entre sí ó en- 
tre estos y los de los Estados, así 
como los de los juces y Tribunales 
de un Estado con los jueces y Tri- 
bunales de otro Estado; 
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IL. Juzgar en grado de recurso 
las cuestiones resueltas por los jue- 
ces y tribunales federales, así como 
las de que se trata en el presente 
artículo, párrrafo 1.? y enel Arto. 
60. 

TIL. Rever los procesos termina- 
dos en los términos del Arto. 81; 

1.? De las sentencias de las Jus- 
ticias delos Estados en última ins- 
tancia, habrá recurso ante el Supre- 
mo Tribunal Federal: 

a Cuando se cuestionase sobre 
la validez Ú aplicación de tratados 
y leyes federales, y la decisión del 
Tribunal del Estado fuere contra- 
ria á ellos. 

b Cuando se negare la validez 
de las leyes 4 de los actos de los 
Gobiernos de los Estados frente á 
la Constitución 4 leyes fede rales, 
y la decisión del Tribunal del Estado 
considerase válidos esos actos ú esas 
leyes impugnadas; 

S 2. En los casos en que se de- 
biesen aplicar las leyes de los Esta- 
dos, la justicia federal consultará 
la jurisprudencia de los tribunales 
locales; y viceversa, las justicias de 
los Estados con claón la jurispru- 
dencia de los tribunales federales, 
cuando hubieren de interpretar las 
leyes de la Unión. 

Artículo 60.—Corresponde á los 
Jueces 6 Tribunales federales pro- 
ceder y juzgar: 

a Las causas en que alguna de las 
partes funde la acción 6 la defensa 
en disposiciones de la Constitución 
Federal. 

b. Todas las causas entabladas 
contra el Gobierno de la Unión 6 la 
Hacienda Nacional, fundadas en dis- 
posiciones de la Constitución, leyes 
ó reglamentos del Poder Ejecutivo, 
ó en contratos celebrados con 
mismo Gobierno. 


al 


c. Causas provenientes de com- 
pensaciones, reivindicaciones,  in- 
demnizaciones de perjuicios, ó cua- 
lesquiera otras, incoadas por el Go- 
bierno de la Unión contra parti- 
culares ó viceversa. 

d. El litigio entre un Estado y 
ciudadanos de otro, ó entre ciudada- 
nos de diversos Estados, variando 
las leyes de estos. 

e. Los pleitos entre Estados ex- 
tranjeros y ciudadanos brasileños. 

f. Las acciones promovidas por 
extranjeros, ora en contratos con el 
gobierno de la Unión, ora en con- 
venciones 0 tratados de la Unión 
con otras Naciones; 

Y. Las cuestiones de derecho ma- 
ritimo y navegación, así en el oceá- 
no como en los rios y lagos del pais; 

h. Las cuestiones de derecho 
criminal ó civil, é internacional; 

. Los crímenes politicos. 

S 1. Está prohibido al Congreso 
ejercer cualquier jurisdicción fede- 
ral en los Tribunales da los Estados. 

S 2% Las sentencias y órdenes 
de la magistratura federal serán eje- 
cutadas por oficiales jurídicos de la 
Unión, á los cuales la policia local 
está oblizada á prestar auxilio, cuan- 
do ellos lo hubiéren pedido. 

Artículo 61.—Las decisiones de 
los jueces Y tribunales de los Esta- 
dos en mataria de su compatibilidad, 
pondrán término d los procedimien- 
tos y á las causas, salvo en cuanto á: 

19.—Habeas corpus. . 

2”. —Despojo de extrangeros, cuan- 
do el caso no estuviese previsto en 
una convención ó tratado. 

En tales casos habrá recurso vo- 
luntario ante el Supremo Tribunal 
Federal. 

Artículo 62.—Las justicias de los 
Estados no podrán intervenir en 
cuestiones sometidas ¿ los tribuna- 
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les federales, ni anular, alterar d sus- 
pender las decisiones ú órdenes de 
éstos, exceptuando los casos expre- 
samente determinados en esta Cons- 
titución. 


TrruLo II 
De los Estados. 
Artículo 63.—Cada Estado se re- 


ES MT 
girá por la Constitución ó por las le- 
yes que adopte, respetando los prin- 


cipios constitucionales de la Unión. 


Artículo 64.—Pertenecen ¿4 los 
Estados las minas y tierras devuel- 
tas, situadas en sus respectivos te- 
rritorios, correspondiendo á la Unión 
solamente la parte del territorio que 
fuese indispensable para la defensa 
de las fronteras, fortificaciones, cons- 
trucciones militares y ferro-carriles 
federales. 

$ Unico. 
que no fuesen necesarios para los ser- 
vicios de la Unión, pasarán al domi- 
nio de los Estados en cuyo territorio 
estuvieren situados. 

Artículo 65.—Los Estados tienen 
facultad: 

1*.—Para celebrar entre si arre- 
glos y convenciones, sin cáracter 
politico (Artículo 48 Núm. 16); 

27.—En gener ral para todo y cual- 
quier poder 6 derecho que no les 
fuere negado por cláusula expresa 
ó implicitamente contenida en las 
cláusulas expresas de la Constitución. 

Artí Está prohibido 4 
los Estados: 

1”.—Recusar los documentos pú- 
blicos de naturaleza legislativa, ad- 
ministrativa Ó juridica de la Unión 
ó de cualquiera de los Estados; 

2%. —Rechazar la moneda ó la 
emisión bancaria circulante por dis- 
posición del Gobierno Federal; 


Los propios nacionales 
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3".—Hacer 6 declarar la Guerra 
entre sí, y usar de represalias; 

4”.—Denegar la extradicción de 
criminales, reclamados por las jus: 
ticias de otros Estados ó del distri- 
to federal, según las leyes de la 
Unión que rijen en esta materia. 
(Artículo 34 Núm. 32). 

Artículo 67.—Salvas las restric- 
ciones especificadas en la Constitu- 
ción y en las leyes Federales, el 
distrito federal es administrado por 
las autoridades municipales. 

Párrafo úvico. Las erogaciones 
de cáracter local, en la Capital de la 
República, incamben exclusivamen- 
á la autoridad municipal. 


HL 


TrruLo 
Del Municipio. 


Articulo 68.—Los Estados se or- 
ganizarán de manera que quede 
asegur: ada la autonomía de los mu- 
nicipios eu todo cuanto atañe á su 
interés particular. 


TiruLo IV. 


De los Ciudadanos Brastleños. 


SECCION L 


De las cualidades del cóudadano 
brasileño. 

Artículo 69.— Son ciudadanos 
brasileños: 

1”—Los nacidos en Brasil, aun 
de padre extranjero no  hallán- 
dose éste en el servicio de su 
nación; 

27.—Los hijosde padre brasileño 
¿ ¡legitimos de madre brasileña, 
nacidos en pais extranjero, si esta- 
hleciesen domicilio en la República, 
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3%—JDos hijos de padre brasile- | 


ño que estuviésen en otro país, al 
servicio de la República, aunque no 
vinieren d domiciliarse en ella. 

4% —Los extranjeros que, hallán- 
dose en el Brasil el 15 de Noviem- 
bre de 1889, no declarasen dentro de 


seis meses después de entrar en vi- | 
cor la O el propósito de | 


conservar la nacionalidad de origen. 

1) e extranjeros que poseye- 
ren bienes inmuebles en el Brasil, 
fuesen casados con brasileñas y e 
viéren hijos brasileños, con tal de 
que residan en el Brasil, salvo si 
manifestasen la intención de no 
cambiar de nacionalidad; 

6%.—Los extranjeros por otro 
modo naturalizados. 

Artículo 70.—$on electores los 
ciudadanos mayores de 21 años que 
se inseribieren en la forma de la 
ley 

S 1”. No pueden inscribirse como 
electores para las elecciones federa- 
les Ó para las de los Estados: 

19. —Los mendigos; 

22.—Los ibn: 

3.—Los bequistas, exceptuando 
¿dá los alumnos de las escuelas mili- 
tares de enseñanza superior; 

4. —Los religiosos de las órdenes 
monásticas, Compañias, Congrega- 
ciones 4 comunidades de cualquier 
denominación, sujetos á voto de 
obediencia, regla ó estatuto que im- 
plique la renuncia de la libertad indi- 
vidual. 

52% Los ciudanos no inscritos 
son inelejibles. 


Artículo 71.—Los derechos de | 


ciudadano brasileño solo se suspen-. 


den ó pierden en los casos aqui de- 
tallados: 


S 19 Se suspenden: 
a. Por incapacidad fisica 9 moral; 


hb. Por condena criminal, mientras 
duren sus efectos; 

S 2%. Se pierden: 

a. Por naturalización en pais ex- 
tranjero; 

b. Por la aceptación de un em- 
pleo ó pensión de gobierno extran- 


jero, sin licencia del Poder Ejecutivo 


Federal. 

S 3% Una ley Federal determi- 
e las condiciones de la readqui- 
sición de los derechos de ciudadano 
brasileño. 


SECCION IL 
Declaración de los Derechos. 


Articulo 72.— La Constitución 
asegura á los brasileños y 4 los ex- 
tranjeros residentes en el país, la 
inviolabilidad de los derechos con- 
cernientes á la libertad, á la seguri- 
dad individual y á la propiedad, en 
los términos siguientes: 

S 1%. Nadie puede ser obligado á 
hacer ó dejar de hacer cosa alguna, 
sino en virtud de la ley. 

S 2%. Todos son iguales ante la 
ley. La República no admite pri- 
vilegios de nacimiento; desconoce 
los fueros de nobleza y extingue las 
órdenes honoríficas existentes y to- 
das sus prerrogativas y regalías, ya 
como los títulos nobiliarios 4 de 
a 

$ 3". Todos los individuos y con- 
as religiosas pueden ejercer 
pública y libremente su culto, aso- 
ciándose para éste fin y adquiriendo 
bienes, siempre que se conformen á 
las disposiciones del derecho  co- 
mún. 
S 4%. La República sólo reconoce 
el casamiento civil, cuya celebración 
será gratuita. 


5. Los cementerios tendrán 


ABE 
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cáracter secular y serán administra- 
dos por la autoridad municipal, 
quedando libre 4 todos los cultos 
religiosos la práctica de los respec- 
tivos ritos en relación con sus creen- 
cias, una vez qne no ofendan la 
moral pública y las leyes. 

6. Será laica la enseñanza 
impartida en los establecimientos 


públicos. 
S 7”. Ningún culto d iglesia go- 


zará de subvención oficial ni tendrá 
relaciones de dependencia ó alianza 
con el Gobierno de la Unión ó de 
los Estados. 
$ 8”. Todos tienen libertad para 
asociarse, reunirse libremente y sin 
armas; no pudiendo intervenir la 
policía sino prra mantener el órden 
público. 
S 9% Está permitido 4 quien 
pa E que sea dirijir peticiones á 
los poderes públicos, denunciar los 
abusos de las autoridades y promo- 
ver la responsabilidad de los culpa- 


e 


$ 10. En tiempo de paz cualquie- 
ra pe entrar en el territorio na- 
cional ó salir de él:con su fortuna y 
bienes, cuando y como le convinie- 
re, sin necesidad de pasaporte. 
S 11. La casa es el asilo inviola- 
ble del individuo; nadie puede pe- 
netrar allí de noche, sin el consenti- 
miento del morador, sino para auxi: 
liar á las víctimas de crimenes ó 


desastres, ni de dia, sino en los 
casos y en la forma prescritos en la 
ley. 


$ 12. La en del pen- 
iblento por la prensa ó en la tri 
buna es libre en cualquier asunto, 
sin dependencia de la censura, res- 
pondiendo cada uno por los abusos 
que cometiere, en los casos y en la 
forma que la ley determine. El 
anónimo no es permitido. 


_ 


4()1 


$13 Con excepción de delito 


¡infraganti la prisión no podrá verifi- 


carse sino después de la declaración 
del sindicado, salvos los casos deter- 
minados por la ley y mediante ór- 


den escrita de autoridad compe- 
¡| tente. 
$14 Nadie podrá ser mantenido 


en prisión sin culpa probada, salvas 
las excepciones especific: idas en la 
ley, ni llevado 4 la cárcel ó en ella 
detenido, si prestase la fianza corres- 
pondiente, en los casos en que la ley 
la admite. 

315 Nadie será sentenciado sino 


¿por autoridad competente, en virtud 


de ley anterior y en la forma por ella 


establecida, 


S16 Se asegurará en la ley la 
mas amplia defensa á los acusados 
con todos los recursos y medios esen- 
ciales ¿4 ella, debiéndose entregar 
dentro de veinticuatro horas al preso, 
firmada por la autoridad competen- 
te, la declaración de la culpa, con 
los nombres del acusador y de los 
testigos. 

S17 El derecho de propiedad 
se mantiene én toda su plenitud, 
salva la expropiación por necesidad 
ó utilidad” pública, mediante prévia 
indemnización. 


Las minas pertenecen á los pro- 


'pietarios del suelo, salvas las limita- 


ciones que fuesen establecidas por la 
ley en provecho de la exploración 
de éste ramo de la industria. 
$18 Es inviolable el secreto de 
la correspondencii l. 
S 19 Ninguna pena pasará de la 
»ersona del delincuente. 


$ 20 Queda abolida la pena de 
valeras y de extrañamiento judicial. 


$21 Queda igualmente abolida 
la pena de muerte, s salvas las dispo- 
siciones de la legislación militar en 
tiempo de guerra. 
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Se há de otorgar el habeas 
corpus siempre que el individuo su- 
fra Ó se halle en inminente peligro 
de sufrir violencia ó coacción por 
ilegalidad ó abuso del poder. 

$ 23. Con excepción de las can- 


£ 


sas que por su naturaleza pertenecen 


á jueces especiales, no habrá fuero 


pr iv ilegiado. 

8 24. Se garantiza el libre ejer- 
dácda de cualquier ra profesión moral, 
intelectual d industrial. 

$ 25. Los inventos industriales 
pertenecerán «¿sus autores á los cua- 
les quedará garantizado por la ley 
un privilegio temporal, 6 les será 
concedido por el Congreso un pre- 
mio razonable, cuando sea conve- 
niente vulgarizar el invento. 

S 26. A los autores de obras li- 
terarias y artísticas se les garantiza 


el derecho exclusivo de reproducir- | 


las por la imprenta ó por cualquiera 
otro procedimiento mecánico. Los 
herederos de los autores gozarán de 
ese derecho por el tiempo que la ley 
determine. 

S 27. Laley asegura también la 
pr opiedad de las marcas de fábrica. 
28. Por motivo de creencia 6 
de empleo religioso ningún ciuda- 
dano brasileño podrá ser privado de 
sus derechos civiles y políticos, ni 
eximirse del cumplimiento de cual. 
quier deber cívico. 

$ 29. Los que allegasen los mo- 
cid de creencias religios sas, con el 
fin de eludir cualquier. gravamen que 
las leyes de la República imponen á 
los ciudadanos, y los que aceptasen 
condecoraciones 0 títulos nobiliarios 
extranjeros, perderán todos los de- 
rechos políticos. 

S 30. Ningún impuesto, cu: Uquie- | 
ra que sea su naturaleza, podrá ser 
cobrado, sino en virtud de una ley 
que lo autorice. 


AY 


$ 31. Queda subsistente la ins- 
titución del jurado. 

Artículo 13.—Los cargos públi- 
cos, civiles ó militares son accesibles 
á todos los brasileños, observándose 
las condiciones de capacidad espe- 
cial que la ley establece, siendo, por 
lo tanto, prohibidas las acumulacio- 
nes remuneradas. 

Artículo 74. Las patentes, los 
destinos y los cargos inamovibles 
están garantizados. en toda su ampli- 
tud. 

Artículo 75.—La jubilación sólo 
podrá concederse á los funcionarios 
públicos en el caso de invalidez con- 
traída en el servicio de la Nación. 

Artículo 76. — Los oficiales del 
ejército y de la armada perderán sus 
despachos sólo por condena 4 más 
de dos años de prisión, emitida en 


juicio por tribunales competentes. 


Artículo 77.—Los militares de 
tierra y mar tendrán fuero específi- 
co en los delitos militares. 

S 17. De este fuero se entenderá 
un Supremo Tribunal Militar cu- 
yos miembros serán vitalicios, y de 
los consejeros necesarios para la de- 
ducción de la culpabilidad y el juz- 
gamiento de los crímenes. 

$2”. La organización y atribu- 
e del Supremo Tribunal Mili- 
tar serán determinados por la ley. 

Artículo 78. — La especificación 
de las ga antías y derechos expresa- 
dos en la Constitución no excluye 
otras garantías y derechos no enume- 

rados quese deducen de la forma de 
gobierno que ella establece y de los 
principios que consigna. 


MIA 


Disposiciones generales 


Artículo 79 3l ciudadano inves- 
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tido con las funciones de cualquiera 
de los tres Poderes Federales no po- 
drá ejercer las de otros. 
Artículo 80.—Se podrá declarar 
E estado de sitio cualquier parte 
el territorio de la Unión, suspen- 
diéndose en él las garantías consti- 
tucionales por tiempo determinado, 
cuando la seguridad de la Repáúbli- 
ca lo exija, en caso de agresión ex- 
tranjera ó de conmoción intestina. 
o 34 número 21). 

$ 17. No hallándose reunido el 
Congreso y corriendo la patria inmi- 
nente peligro, ejercerá esa atribución 
el Poder Ejecutivo Federal. (Ar- 
tículo 48 número 15.) 

Ss 2% Este, sin embargo, durante 
el estado de sitio, habrá de restrin- 
gir las medidas de represión contra 
las personas, á imponer: 

: 1%. La detención en lugar no des- 
tinado ú los reos de crímenes comu- 
nes; 

29. El destierro para otros luga- 
res del territorio nacional. 

$ 3% Tan pronto como se reuna 

el Congreso, el Presidente de la Ke- 

pública le relatará, motivándolas, las 
medidas excepcionales que hubiesen 
sido adoptadas, 

$4 Las autoridades que hayan 
ordenado tales medidas serán res- 
ponsables por los abusos cometidos. 

Artículo 81.—Los procesos ter- 
minados en materia criminal podrán 
ser revistos en cualquier tiempo en 
beneficio de los condenados, por el 

Supremo Tribunal Federal para re- 

Kora ó confirmar la sentencia. 
$ 17. Laley marcará los casos y 

la Da de la revisión que podrá 

ser requerida por el sentenciado, 

E cualquiera del pueblo, ó de ofi 

cio, por el Fiscal de la República. 

$ 2%. Enla revisión no podrán 
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agravarse las penas de la sentencia 
revista. 

$3. Las disposiciones del pre- 
sente artículo son extensivas ¿4 los 
procesos militares. 

Artículo 82. — Los funcionarios 
públicos son estrictamente responsa- 
bles por los abusos y omisiones en 
que incurrieren en el ejercicio de 
SUS CAYOS, así como por la indul- 
gencia ó negligencia en no exigir la 
de bida responsabilidad á sus subal- 
ternos. 

Párrafo único. El funcionario pú- 
blico debe obligarse por compromi- 
so formal, en el acto de la toma de 
posesión, al desempeño de sus debe- 
res legales. 

Artículo 83. — Continúan en vi- 
g'or, en cuanto no hayan sido revoca- 
das, las leyes del antiguo régimen en 
lo que e xplícita Ó implícitamente no 
fuese contrario al sistema de gobier: 
no adoptado por la Constitución y á 
los principios en ella consagrados. 

Artículo 84.—El Gobierno de la 
Unión garantiza el pago de la deu- 
da pública, interna y externa. 

Artículo 85. — Los oficiales de 
plantilla y las clases asimiladas de 


¡la Armada tendrán los mismos des- 


pachos y ventajas que los del ejérci- 
to, enlos cargos de categoría corres- 


pondiente. 


Artículo 86.—Todo brasileño es- 
tá obligado al servicio militar en de- 
fensa de la Patria y de la Constitu- 
ción, en la forma prescrita en las le- 
yes federales. 

Artículo 87.—El Ejército federal 
se compone de los contingentes que 
los Estados y el Distrito Federal es- 


tán obligados 4 suministrar, consti- 
tuidos de acuerdo con la ley anual 


que fija las fuerzas. 
S 19. Una ley 
or ganización 


Federal determi- 
general del 
3 
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Ejército, de acuerdo con el número 
18 del artículo 34. 

S 2%. La Unión se encargará de 
la instrucción militar de los cuerpos 
y armas y dela instrucción militar 
superior. 

S 3. Queda abolido el recluta- 
miento forzoso. 

S 4%. El Ejército y la Armada se 
han de formar por voluntarios, sin 
premio, y á falta de estos, por sor- 
teo previamente organizado. 

Concurren para formar el perso- 
nal de la Armada, la Escuela Naval, 
las de aprendices marineros y la ma- 
rina mercante, mediante sorteo. 

Artículo 88.—Los Estados Uni- 
dos del Brasil nose empeñarán, en 
caso alguno, en una guerra de con- 
quista, ni directa, ni indirectamente, 
ni por sí, ni en alianza con otra na- 

y 
ción. 

Artículo 89.—Se instituye un Tri- 
bunal de cuentas para liquidar las 
de ingresos y gastos y comprobar su 
legalidad, antes de ser presentadas 
al Congreso. 

Los miembros de este Tribunal 
serán nombrados por el Presidente 
de la República, con la aprobación 
del Senado, y sólo perderán sus 
puestos por sentencia. 

Artículo 90.—La Constitución po- 
drá ser reformada por iniciativa del 
Congreso Nacional 6 de las Asambleas 


de 163 Estados. 


S 1? Se considerará como pro- 
puesta la reforma, cuando, presenta- 
da por una cuarta parte por lo me- 
nos de los miembros de cualquiera 
de las Cámaras del Congreso Nacio- 
nal, fuese aceptada, en tres discusio- 
nes, por dos tercios de los votos en 
una y otra Cámara; Ó cuando fuese 
solicitada por dos tercios de los Es- 
tados, en el trascurso de un año, re- 


presentado cada Estado por la ma- 
yoría de los votos de su Asamblea. 


S 2.2 Esta propuesta se ha de 
dar por aprobada en el año siguien- 
te mediante tres discusiones, por 
mayoría de los dos tercios de los vo- 
tos, en las dos Cámaras del Congreso. 

$3 La propuesta aprobada se 
debe publicar con las firmas de los 
Presidentes y Secretarios de las dos 
Cámaras é incorporarse á la Consti- 
tución como parte integrante de ella. 

S 4. No podrán ser admitidos co- 
mo objeto de deliberación en el Con- 
greso los proyectos tendentes á abo- 
lir la forma Republicana Federati- 
vaó la igualdad de representación 
de los Estados en el Senado. 


Artículo 91. — Aprobada esta 
Constitución será promulgada por la 
mesa del Congreso y firmada por los 
miembros del mismo. 


Disposiciones transitorias. 


Artículo 1.2 — Promulgada esta 


Constitución, el Congreso, reunido 


en Asamblea general, eligirá en se- 
guida, por mayoría absoluta de vo- 
tos, en la primera votación, y si nin- 
en candidato la obtuviese, porma- 


¡| yoría relativa en la segunda votación, 


al Presidente y el Vice-Presidente 


de los Estados Unidos del Brasil. 


S 1%. Esta elección se hará en 
dos escrutinios, distintos para el Pre- 
sidente y el Vice-Presidente,respecti- 
vamente, recibiéndose y apuntando 


en primer término las cédulas para el 
Presidente y procediéndose del mis- 


mo modo respecto del Vice-Presi- 
dente. 

S El Presidente y el Vice- 
Presidente, electos en la forma de 
este artículo, ocuparán la Presiden- 


cia y la Vice-Presidencia de la Re- 


o 
dd. 
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pública, durante el primer período 
presidencial. 

$ 3.2 Para esa elección no habrá 
MD spatibilidades, 

$ 4”. Concluida esta, el Congre- 
so dará por terminada su misión 
constituyente y, separándose en Cá- 
mara y Senado, comenzará el ejerci- 
cio de sus funciones normales el 15 
de Julio del corriente año, no pu- 
diendo ser disuelto bajo pretexto 
alguno. 

ÉS 5. En el primer año de la 
primera Legislatura, al procederse á 
los trabajos preparatorios, el Sena- 
do insaculará el primero y segundo 
tercio de sus miembros, cuyo man- 
dato ha de cesar en el término del 
primero y segundo trienios. 

$ 6.2 Esa insaculación se efec- 
tnará en tres listas, correspondientes 
á los tres tercios, graduándose los Se- 
nadores de cada Estado y los del 
Distrito Federal por el orden de su 
respectiva votación, de modo que se 
destine al tercio del último trienio 
el primer votado en el Distrito Fe- 
deral y en cada uno de los Estados 
y á los dos tercios siguientes los 
otros dos nombres de la escala de 
sufragios obtenidos. 

S 7”. En caso de empate se con- 
siderarán como favorecidos los de 
más edad, decidiéndose por suerte, 
cuando la edad fuese igual. 

Artículo 2”.—El Estado que has- 
ta fines del año de 1892 no hubiese 
decretado su Constitución, será some- 
tido por decreto del Congreso á la de 
uno de los otros Estados, que pare- 
ciese mas conveniente 4 esa adop- 
ción, hasta que el Estado sujeto á 
ese régimen, lo reforme por el pro- 
cedimiento determinado en ella. 

Artículo 3”.—A medida que los 
- Estados se vayan organizando, el Go- 
bierno Federal les entregará la admi- 


| 


¡nistración de los servicios que les co- 


rrespondan porla Constitución y liqui 
dará la responsabilidad de la Admi- 
nistración federal en lo tocante á 


| esos servicios y al pago del personal 


respectivo 

Artículo 4”.—Tan pronto como 
los Estados se ocuparen en regularizar 
las erogaciones, durante el “período 
de la organización de sus servicios, el 
Gobierno Federal les abrirá con es- 


¡te fin créditos especiales, según las 


condiciones establecidas en la ley. 
Artículo 5%.—En los Estados que 


¡se fueren organizando, entrará en 
¡vigor la clasificación de las rentas 


establecida en la Constitución. 
Artículo 6. — En los primeros 

nombramientos para la Magistratura 

Federal y para la de los Estados, se- 


rán preferidos los jueces de “derecho” 


y los desembargadores de más nota. 
Los que no fuesen admitidos en 
la nueva organización judicial, y tu- 
viesen más de treinta años de ejer- 
cicio, serán jubilados con todos los 
haberes. 
Los que tuviesen menos de trein- 


ta años de ejercicio, continuarán per- 


cibiendo sus sueldos hasta que sean 
colocados ó jubilados con el sueldo 
correspondiente al tiempo de sus 
servicios. 

Las erogaciones que se hagan en pa- 
go á los Magistrados jubilados ó ce- 
santes serán cubiertas por el Gobier- 
no Federal. 

Artículo 7”.—Se concede ¿4 don 
Pedro de Alcántara, ex-Emperador 
del Brasil, una pensión que, á contar 
del 15 de noviembre de 1889, le 
garantice por todo el tiempo 
de su vida, una subsistencia de- 
cente. El C ongreso ordinario, en 
su primera reunión, fijará el monto 
de esta pensión. 


Artículo 8”.—El Gobierno Fede- 


ral adquirirá para la Nación la casa 
en que falleció el doctor Benjamin 
Constant  Botelho de Magalhaes y 
mandará colocar en ella una Jápida 
en homenaje 4 la memoria del gran 
patriota y fundador de la República. 

Párrafo único. La viuda del mis- 
mo doctor Benjamín Constant ten- 
drá, mientras viva, el usufructo de la 
mencionada casa. 

Mandamos por tanto 4 todas las 
Autoridades á las cuales pertenecie- 
re el conocimiento y la ejecución de 
esta Constitución, que la ejecuten y 
hagan ejecutar y observar fiel € 1n- 
tegramente cuanto en ella se contie- 
ne. 

Pu) íquese : y cúmplase en todo el 
territorio de la Nación. 

Sala de las Sesiones del Congreso 
Nacional Constituyente, en la ciudad 
de Río de Janeiro ¿4 veinticuatro de 
Febrero de mil ochocientos noventa 
y uno, tercero de la República. 

Prudente José de Moraes Barros, 
Presidente del Congreso y Senador 
por el Estado de $S. Paulo. 

Antonio Euzebio Goncalves de 
Almeida, Vice-Presidente del Con- 
greso y Diputado por el Estado de 
Bahía. 

Dr. Joúo da Matta Machado, pri- 
mer Secretario, Diputado por el lís- 
tado de Minas Geraes. 

Dr. José Paes de Carvalho, segun- 
do Secretario, Senador por el Esta 
do de Parahiba. 

Eduardo Méndes Goncalves cuar- 
to Secretario, Diputado por el Esta- 
do de Paraná. (Siguen 217 firmas 
de Senadores y Diputados.) 
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CUBA 


La CONSTITUCION DEL GOBIERNO REVO- 
LUCTONARIO CUBANO HA SIDO 


PROMULGADA, 


He aquí la introducción y el texto. 
“La Revolución por la indepen- 
dencia y creación de una república 
democrática, revolución que se ini- 
cio el 24 de Febrero último, declara 
solamente la separación de Cuba de 
la monarquía española. 

Reunidos los delegados de la re- 
volución, han formado ahora un 
pacto entre el Mundo y Cuba, y de- 
clarándose responsables de los sigui- 
tes artículos de la constitución de la 

nueva República Cubana. 
Artículo I.—Ll poder supremo 
de la República residirá en un con- 
'¡sejo de ministros, compuesto de un 
Presidente, un Vice-Presidente y 
Cuatro ministros para los asuntos de 
Guerra, del Interior, de Relaciones 
| exteriores y de Agricultura. 
— Artíenlo IL—Cada ministro ten- 

drá un sub-ministro que lo suplirá 
en Caso necesario. 


PODERES DEL GOBIERNO 


Artículo MI. —Los atributos del 
eobierno ministerial consistirán en 
dictar todas las disposiciones relati- 
¡vas d la vída civil y política de la 
República; recibir las contribucio- 
nes realizar empréstitos; emitir pa- 
pel moneda; levantar tropas y man- 
tenerlas, declarar represalias con 


LA ESCUELA DE DERECHO 


407 


| 


. . | 
respecto al enemigo, y ratificar tra- 


tados, excepto la paz con España; 
someter la autoridad judicial al Pre- 
sidente; aprobar la ley de organiza- 
ción militar y las ordenanzas milita- 
res que establezca el General en 
Jefe del Ejército. 

Artículo IV.—El consejo de mi- 
nistros sólo podrá intervenir en ope- 


raciones militares, cuando, en su 


juicio, sea absolutamente necesario. 


Artículo V.—Es requisito para la ' 


validez de los decretos ministeriales 
dos terceras partes de los miembros 
que hallan concurrido. 

Artículo VI.—El cargo de con- 
sejero es incompatible con los otros 
de la República y requiere en el 
que lo desempeña por lo menos 25 
años de edad. 

Artículo VII. —LKl poder ejecuti- 
vo residirá en el Presidente, y 4 
falta de éste en el Vice-Presidente. 

Artículo VI!ML.—Los trabajos del 
consejo de ministros deberán recibir 
la sanción del Presidente, que po- 
drá disolverlo si excede diez dias. 

Artículo IX.—El Presidente debe 
decretar los tratados con la ratifi- 
cación del consejo de ministros. 

Artículo X.—El Presidente reci- 
birá embajadores. 


TRATADO DE PAZ CON ESPAÑA. 


Artículo XI.—El tratado de Paz 
con España que es necesario para 
formar base á la absoluta indepen- 
dencia de la isla de Cuba, será rati- 
ficado por el consejo de ministros y 
una asamblea de representantes con- 
vocados á este fin. 

Artículo XIL.—El Vice-Presiden- 
te actuará en lugar del Presidente 
en caso necesario. 


Artículo XIIL—Enu caso de que 
los cargos de Presidente y Vice- 
Presidente queden vacantes simul- 
táneamente por resignación, muerte 
ú otra causa, una asamblea de re- 
presentantes, citada al efecto, pro- 
cederá á hacer una nueva elección. 

Artículo XIV.—Los ministros to- 
marán parte con voz y voto en toda 
deliberación. 

Artículo XV.—Se permite 4 los 
ministros nombrar los empleados de 
sus respectivos departamentos. 

Artículo XVIL-—Los sub-ministros 
formarán un cuerpo legal en caso de 
vacar los ministros, y tendrán voz 
en las deliberaciones. 

Artículo XVIH.— Todo armamen- 
to exterior de la República, y la 
dirección de las operaciones de 
guerra, estarán bajo la dirección 
inmediata del general en jefe, quien 
tendrá 4 sus órdenes y junto así un 
teniente general que lo sostituirá en 
caso necesario. 

Artículo XV11L.—Todo fuuciona- 
rio, sea cual fuere su Clase, deberá 
esmerarse en el cumplimiento de 
las órdenes del gobierno ministerial. 

Artículo XIX.—Todo cubano es- 
tará obligado á servir 4 Cuba con 
su persona y sus intereses, en la me- 
dida de sus fuerzas. 


LA PROPIEDAD DE LOS EXTRANJEROS 


Artículo XX.—La propiedad de 
cualquier clase, correspondiente á 
extranjeros, quedará exenta de todo 
impuesto, con tal que el gobierno 
del posesor reconozca la belijerancia 
de Cuba. 

Artículo XX1.-—Toda deuda con- 
traida desde la iniciación de la gue- 
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rra hasta la promulgación de esta 
constitución será pagada. 

Artículo XXIL—+El consejo de 
ministros tiene el poder de deponer 
cualquier miembro por justa causa, 
en el juicio de una tercera parte de 
los miembros. 

Artículo XXIIL—La autoridad 
judicial procederá con entera inde- 
pendencia de todas las demás. 


LITERATURA 


ODA 


ASAS 
CIENCIAS JURIDICHS Y SOCIHLES 


LEÍDA PORSU AUTOR AL CLAUSURARSE 
EL AÑO ESCOLAR DE 1895 


La gloria, y el poder y la hermosura 
Que á todos embelesa 
Con su magia divina; la grandeza 
Que seduce á los hombres y procura 
Admiración y honores; cuanto mueve 
El respeto del mundo y lo avasalla: 
Hasta la fuerza aleve 
Que en ocasiones descarada oprime 
A la justicia que á sus plantas jime; 
Todo en silencio respetuoso calla 
Y cede en la presencia 
O al nombre augusto de la noble ciencia. 


Serena, majestuosa, 
Cual la Minerva clásica: en su diestra 
El arma que sostiene en la palestra; 
Sobre su frente hermosa 
El pensamiento grave y estupendo; 
A mis ojos se muestra 
Esa deidad sublime y bondadosa 
Que á las naciones incansable guía 


Desde su cuna que meció sonriendo; 
Y sobre ellas envía, 

De su misión ufana, 

Los rayos de su luz resplandeciente; 
Reflejo de la lumbre soberana, 
Enmanación de Dios Omnipotente. 


Oh! ¿quién piadoso diese 
A mi noble ambición, por un instante, 
(Que el luminoso numen 
Sobre mi frente mustia descendiese; 
Y de pesar acerbo 
Y de perpetua decepción librado 
Vibrase el raudo verbo 
Sobre mi labio indócil? .... Inspirado 
Entonce á tu presencia 
Sin abrigar temor compareciera; 
Y entonces, noble Ciencia, 
Mi canto digno de tu gloria fuera! 


Sencilla, silenciosa, emocionada, 
Como la virgen núbil que encerrada 
Vivido hubiese en duro cautiverio, 

Y luego desgarrado 

Mirase el velo enzubridor del mundo; 
De los jeques al lado 

(Jue, en éxtasis profundo, 

Meditan en las altas maravillas 

(Que el universo entero 

Ostenta por doquier; surjes primero: 

Te abrigas en el templo y el palacio; 

Y cuando el tiempo inadvertido corre 


Estudias los misterios del espacio 
Delos viejos caldeos en la torre. 


Y pasan las edades 
Y las naciones que imperaron solas; 
Sucédense los hechos: 
Como las olas siguen á las olas...... 
Ocultando, talvez, tus claridades 
En el silencio y el reposo estudias; 
Los errores repudias; 
Inicias las verdades; 
Colaborando á tu grandioso intento 
Cuanto ereó doquier el pensamiento: 
Con sus libros Oriente, de que toma 
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La incipiente noción su base recia: 
Con sus grandes filósofos la Grecia 
Y con sus leyes inmortales Roma ... 


Así vives por siglos; relegada 
Al silencio del claustro mientra el mundo 
(Que se viera en su quicios conmovido, 
En estupor profundo 
Ni aún mejorar su condición espera: 
Mas héle sorprendido 
Despertar del letargo en que yaciera 
Sobre un suelo con sangre enrojecido, 
Y levantar la frente A 
Que la esperanza con su luz colora: 
Es que mira al Oriente 
Y en ese Oriente amaneció la aurora! 


Es la época sublime, 
Que vivirá en la historia, 
En que brillando con su antigua gloria, 
Sobre las tristes partes 
(Que inundó la barbarie, se derraman 
Los miríficos genios que se llaman 
Las bellas letras y las bellas artes: 


En que después de universal naufragio 
La Europa se alboroza, 

Y desde el hondo Sena hasta el Danubio 
Estudia, y orna, y edifica y canta: 
Guttenberg se levanta 

Alas prestando á la radiante idea: 
Detiene al sol Copérnico profundo; 
Un sabio siente trepidar el mundo 

Y un loco pertinaz lo redondea. 


Abierto ya el camiuo 
Que le faltaba á tu mortal anhelo, 
Tiendes, genio divino, 
La vista escrutadora 
Por la tierra, y el mar y por el cielo: 
Nada ya se sustrae 
Al insaciable afán que te devora; 
Y desde el alto asiento 
En que á la vida del mortal presides 
Sabes ya cuanto encierra 
En sus antros la tierra; 


Descompones la luz del firmamento 
Y la carrera de los astros mides, 


Y luego convertida 
Hacia el hijo del hombre tu mirada, 
Macia la noble hechura 
De su reino la dicha despojada 
Y por su indócil condición forzada 
Con su sudor á fecudar la tierra; 
Sacarla te propones 
Del círculo mezquino que le encierra; 
Y pones en su mano 
Del vapor el espíritu rugiente, 
La brújula que guía en el Oceano 
Y el rayo de los cielos prepotente. 


¡Lo que la tierra durará tu gloria! 
Y en tanto que la vida 
En su extensión se albergue, 
Con gratitud bendeciráte el hombre; 
Que también como madre condolida 
A los males sin nombre 
Que de los brazos mismos del cariño 
Se llevan con presteza 
Al amoroso padre, al tierno niño, 
Y roban sin piedad á la belleza 
Sus purpurinas rosas y su aliño; 
'Tú buscas el remedio; 
Y hasta anhelando por hallar el medio 
De reanimar á la materia inerte, 
Afrontas de la muerte 
El tremendo problema pavoroso . . .. 


Mas si en todo loable 
¡Oh,numen de las ciencias! te contemplo 
Que has hecho el mundo templo 
Y casi dios al hombre miserable; 
Más bello me pareces, 
Más grave, más amante, 
Cuando mirando á la familia humana 
Su condición inquieres anhelante; 
Cuando consigues á incontables penas 
Determinar su yario movimiento; 
Cuando su vida ordenas 
Y, base perennal en que gravita, 
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El Códido proclamas, documento 
En que la ley divina es ley escrita. 


Sólo del cielo en la sublime altura 
Hallar, ansiosa, puedes 
De la verdad austera 
Que ha de acatar la humana muchedumbre 
El manantial de aguas cristalino: 
Sentada allí en la cumbre 
(Que baña puro el resplandor divino 
La cándida Justicia resplandece 
Y sus fulgores vívidos esparce: 
La Razón ante ella comparece; 
En su lumbre se inflama 
Y luego trae al aterido pecho 
Del ideal espléndido la llama 
Y la fuerza invencible del derecho. 


Tú, entonces, con segura 


| 


Mano que mueve un genio de esperanza, | 


La base pones firme 

Sobre que el orden social descansa: 

De la razón en nombre, 

(Jue emana de Dios mismo, 

Abates el poder del egoísmo: 

Al hombre enseñas á acatar al hombre: 
Su voluntad consagras 

En ley suprema queá guardar se obliga; 
Y contra el dolo que abortó maldito 
Y la maldad que al crímen desenfrena, 
Guardados tienes la terrible pena 

Y el infamante estigma del delito, 


Cual furia del averno que su tea 
Sobre los pueblos inflamada agita, 
Miras la guerra infanda 
Y elevas generosa tu demanda, 
Porque, si no proscrita, 

Siquiera, en parte, humanizada sea: 

A los pueblos lejanos 

Con impalpables vínculos enlazas: 

Los hombres de los hombres son hermanos 
Dijiste, y á tu acento 

ayeron las barreras de las razas: 

Y acaso el pensamiento 


En halagúeño porvenir columbra 
Un sólo hogar y un astro que lo alumbra! 


Pú inquieres la verdad que la malicia 
Kn ocultar se afana: 
Y guiando á la justicia 
A través del confuso laberinto 
De la conciencia y de la acción humana, 
El triunfo das á la virtud y ofuscas 
Con tus fulgores al error: tú buscas 
Allá en el antro oscuro 
Donde impalpable se alojó la iclea 
El misterioso germen del delito: 
Y ahora ante el precito 
Vacila y duda la celeste Astrea. ... 


Los déspotas brillantes 
(Jue sobre el mundo fueron 
Por gobernar, estultos, entendieron 
Oprimir y gozar; gozar cuanto antes; 
Al que á la excelsa altura 
Hoy soberana voluntad eleva, 
Tú muestras el camino 
(Que al anhelado término Je lleva: 
Pu gracia le procura 
Talismán poderoso, 
Preciadísimo don de una hada buena 
(ue colma cualquier ansia: 
Lo quiere: y se desborda la abundancia: 
Lo pide: y la tormenta se serena. 


¡Oh, ciencia portentosa 
Orígen del derecho, 
"Pú. también, al abrigo de tu pecho, 
La humanidad acojes amorosa; 
Tú, también condolida, 
Ante los males múltiples é intensos 
(Que en la mísera gente desvalida 
Abren surcos Inmensos; 
Estudias con cariño, 
Con un afán que ante el dolor no duerme 
La suerte del obrero 
Brazo y alma de acero; 
Y te preocupa el porvenir del niño 
Y la yirtud de la mujer inerme! 


a is id eS ES 


secuencia, 


Mas si mi afán quisiera 
Enumerar ¡oh, genio soberano! 
Cuanto el mortal te debe, 

El tiempo fuera breve 

Y nunca de mi mano 

La resonante )ira depusiera, 

¿Y que es, á más, mi canto 

(ue un día durará, si dura tanto, 
Cuando comentan tu soberbia gloria 
Queen nada va se encierra, 

Con su profunda gratitud la tierra, 
Con su perpetua admiración la historia? 


Eterna vierte de tu puro rayo 
La luz inmaculada: 
Me encuentro en tu morada 
Y reyerente me prosterno y callo! 


ALBERTO MENCOS. 


INSERCIONES 


LAS AGUAS EN DERECHO INTERNACIONAL 


MEMORIA PARA La LICENCIATURA EN 


LeYes y Ciescias PoLíticas, POR 


Exrique Martínez SoBRaAL, ÁABo- 
GADO DE GUATEMALA. 

| 
El Derecho Internacional. rama 


importantísima del Derecho Públi- 
co, dicta las reglas 4 que deben su- 
jetarse las naciones en cuanto son 
miembros del gran todo civilizado y 
cristiano que se denomina comunidad 
internacianal y que está constitul- 
do por todos los pueblos europeos y 
americanos, los micos aptos, en con- 
para vivir en efectivo 

concierto, 
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Para que la comunidad internacio- 
nal sea viable ha sido necesario esta- 


| blecer que el principio de la absolu- 


ta independencia, se limita por la 
idea de la comunidad: es decir, el res- 


¡peto á todo derecho ajeno y la ce- 
«sión de algo de la propia autonomía 


para llegará un acuerdo; porque 
de lo contrario sería imposible la 
coexistencia de las naciones sobre 


la faz del globo; y no existiría otra 


regla que la fuerza para dirimir las 


¡innumerables cuestiones que diaria- 


mente surgen del roce y del contae 
to en que los pueblos se encuentran 
por ministerio de su naturaleza. El 
Derecho Internacional, en otras pa- 
labras, tiene por base el altruismo, 
por contraposición el aislamiento e- 
goista en que han pretendido ence- 
rrarse ciertos pueblos de civilización 
scasa, que, por tal motivo, no  for- 
man parte de la comunidad de nacio- 


nes civilizadas 


Las reglas del Derecho Interna- 
cional adoptadas, ora tacitamente, 
ora en virtud de convenciones expre- 
sas, se aplican ¿4 todas las modificacio- 


nes exteriores de los pueblos consti- 
'tuidos en Estados: es decir, 4 todos 
| 


los casos en que la vitalidad política, 


admivistrativa, social, civil y comer- 
¿cial de un Estado, se encuentra en 


relación y contacto con la de otro. 
Quedan, en su consecuencia, sujetos 
al Derecho Internacional, en cier- 
tas y determinadas manifestaciones, 
no sólo los hombres, sino también 
las cosas, y como tales aquéllas en 
que la comunidad propiamente dicha 


se extiende y desarrolla. 


De estas últimas son, sin duda al- 
guna, las aguas, que constituyen in- 
| mensa é importantísima porción de 
nuestro globo, ora se las considere 
en la basta forma de océanos, ora en 


las más reducidas, pero quizás más 
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importantes, de mares, ríos, estre- 


chos, golfos y lagos. 

A las orillas de todas estas divisio- 
nes del elemento líquido que cons- 
tituye más de la mitad de la superfi- 
ciede la Tierra, se encuentran esta- 
blecidos casi todos los pueblos civili- 

zados; ora encerrándolo como pasa 
con la mayor parte de los ríos y la- 
gros y con mares como el Aral y el 
Muerto; ora estando por él rodeados 
como las Islas Británicas y las -Anti- 
llas, ora repartiéndose las costas y 
las corrientes, como ocurre con las 
naciones que baña el Mar Mediterrá- 
neo y que atraviesa el río Danubio. 

Cuando la extensión de agua está 
encerrada, enclavada por así decir- 
lo, dentro del territorio de un Esta- 
do y carece de comunicación con el 
mar, como sucede con la generali- 
dad de los lagos, 4 cuando los ríos 
no son navegables, no constituye en 
sí, aquella materia de Derecho In- 
ternacional, porque en ellas los dife- 
rentes pueblos, en su carácter inde- 
pendiente, no se ponen en inmedia- 
to contacto. 

Por el contrario: cuando los ma- 
res bañan costas de diversos países, 
los lagos se hallan circuidos por va- 
rios estados, y los ríos son de tal na- 
turaleza que sirven de vía para la 
humanidad, revisten importancia in- 
ternacional y caen bajo la acción de 
este Derecho porque solo la ley ge- 
neral de los pueblos es capaz de re- 
glamentar lo que á todos los pueblos 
pertenece. 

De ahí que la propiedad de los 
mares, lagos y ríos, su libertad, la 
jurisdicción que sobre ellos ejercen 
las diversas naciones, la navegación 
en alguna de sus manifestaciones, 
etc. etc., sean regidas por el Dere- 
cho de (rentes. 

Sólo él, que es ley de todas las 


naciones, tiene competencia para re- 
olamentar los asuntos y las cosas que 
interesan á las naciones todas. 


All 


Pocos se preocuparon la Antigúe- 
dad y la Edad Media de la situación 
juridica de las aguas, materia en que 

casi nada se ocupó el Derecho Ro- 

mano, como se ocupó poco de los 
otros asuntos que hoy constituyen 
el Derecho Internacional. 

Y no podía ser de otra manera. 
En aquellos tiempos los mares eran 
obstáculos infranqueables que sepa- 
raban á los pueblos con separación 
profunda. Las grandes arterias flu- 
viales, el Rhin y el Danubio, por e- 
jemplo, no tenían la importancia in- 
ternacional que universalmente se les 
reconoce hoy día. La brújula el as- 
trolabio, los múltiples y admirables 
progresos que hacen de la náutica, 
importantísima ciencia, eran así mis- 
mo desconocidos; la Geografía era 
deficiente por todo extremo y los 
marinos antiguos apenas si se aven- 
turaban en frágiles triremes y galeras 
por el Mar Mediterráneo y algunas 
veces más allú de las temibles co- 
lumnas de Hércules con rumbo á los 
mares fabulosos y fantásticos eu que 
se encontraban las islas del Estaño y 
las Afortunadas. Los romanos y los 
fenicios se disputaron largo tiempo 
el dominio de la mar de que ambos 
pueblosse creían dueños, en guerras 
bárbaras, piráticas y sangrientas, en 
las cuales mostraron desconocer to- 
dos los principios que hoy informan 
la ciencia moderna. Sin embargo, 
el Derecho Romano declaró por bo- 
ca de algunos jurisconsultos y de u- 
na manera incidental, que el mar no 
es apropiable, principio que no fué 
verificado, ni podía verificarse en los 
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tiempos en que Roma era señora ab- 
soluta del mundo. 

Semejante estado de cosas hubo 
de conservarse en la Edad Media, 
esa época de gestación semi-caótic 
en la cual poca ó ninguna importan- 
cia se daba ¿4 las expediciones marí- 
timas de alguna extensión, al extre- 


mo de haber pasado desapercibido: 


por completo el descubrimiento de 
la América boreal realizado por los 
daneses. Tan sólo algunas institu- 
ciones, como los consulados: de la 
mar, se establecieron en la Edad Me- 
dia con el objeto de favorecer el 
comercio; pero se desconocía por 
completo la verdadera situación jurí- 
dica de las aguas, y los tratadistas 
de las postrimerías de aquélla, Vic- 
toria, Suárez y otros, 
ron de cuestión tan importante. 

En los albores de la Edad Moder- 
na pareció que el mundo despertaba 
del larguísimo y profundo letargo 
medioeval. Todas las 
se pusieron simultáneamente en ejer- 
ciclo: se operó portentosa revolución 
en las diferentes ramas de la vida 
humana y se completó el mundo, 
merced á los descubrimientos legen- 
darios de Cristobal Colón, Vasco de 
Gama y Hernando de Magallanes. 

Entonces comenzaron los admira- 
bles progresos de la navegación y de- 
la Geografía; en las regiones remo- 
tas de América y del extremo Orien- 
te se desarrollaron intereses de di- 
versos pueblos europeos y entraron 
éstos en contacto, y muchas veces 


no se ocupa- | 


actividades 


en choque por causa de ellos; los ma- 


res fueron surcados por naves de los 
principales paises: dejaron de ser 
obstáculo y barrera para comvertir- 
se en lazo de unión entre los pueblos; 
dejaron de ser fantásticos y peligro- 
sos abismos, para ser la arteria por 


donde circula lo savia del progreso 


y del trabajo; la humanidad los ocu- 
pó y hubo necesidad de reglamen- 
tarlos, tarea que echaron sobre sus 
hombres notables pensadores. 

Citemos entre éstos al holandés 
Hugo Grocio, filósofo, jurisconsulto 
y orador distinguido, perseguido i in- 
justamente en su patria, que realizó 
verdadera revolución en el Derecho 
de Gentes y especialmente en la ma- 
teria de que venimos tratando, pu- 
blicando en Leyden, en 1,609, su 
obra De mare liberun en que de- 
fendía la libertad de los mares, y en 
1,625 el libro De jure belli ac paces 
en que volvió ¿4 tratar muchas cues- 
tiones con ella relacionadas. Era 
tan partidario de la libertad del mar, 
que llegó 4 negar la jurisdicción que 
hoy se reconace sobre las aguas lito- 
rales. 

En 1,613 publicó Alberico Genti- 
lis, profesor de Oxford, la obra Ad- 
vocatis hispánica, en que contrade- 
cía á Grocio y sostenía los derechos 
de Inglaterra para ejercer el dominio 
sobre ciertos mares. 

Jhon Selden fué el opositor más 
notable de las doctrinas de Grocio: 
publicó en 1,635 el tratado de mare 
clausum, notable : acopio de datos y 
hechos históricos y de intención ab- 
solutamente contraria á la del filóso- 
fo holandés. 

Punffendorf, continuador de (ro- 
cio y partidario como él de los prin- 
cipios que preconizan la libertad de 
los mares, escribió en 1,672 el trata- 
do De jure nature et gentúum. 

Bynkershoeck, es autor de la obra 
Domintum mares en la cual desarro- 
lló la doctrina de las aguas jurisdic- 
cionales, siendo el primero en asig- 
narles límites. 

Estos autores han tenido su conti- 
nuación en Wolf, Vattel y todos los 
tratadistas modernos. Por lo de- 
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mas, las aguas han sido materia de 
multitud de resoluciones, desde las 
ordenanzas de Luis XIV de 15 de 
abril de 1,689, hasta las actas y de- 
cisiones de los modernos Congresos, 
en los cuales han entrado por mucho. 


100f. 


El alta mar es libre: común ¿4 to- 
da la humanidad, inapropiable y de 
uso inocente. No puede equiparár- 
sele al res nulldus, porque esta clase 
de cosas pertenecen al primer ocu- 

pante y el mar, en derecho, no se 
puede ocupar, ni convertir en objeto 
de dominio. 

Hay cosas, dice Heffter, que por 
su naturaleza no pueden ser objeto 
del dominio privado; tales son: el 
aire, las aguas corrientes y el mar, 
imposibles de ocupar de un modo ex- 
elusivo y permanente. 

No sin dificultades ha podido lle- 
varse álas conclusiones precedentes. 
Con razón dice Bluntschli que si los 
hombres pudieran rodear la atmós- 
fera con murallas y acapararla para 
su exclusivo uso, no hubieran falta- 
do pretensiones al dominio del aire; 
tal es el espíritu y la tendencia que 
durante largos años se han observado 
de querer Convertir el mar en pro- 
piedad de alguna nación. La Histo- 
ria nos ofrece multitud de e ejemplos 
de-apropiación de los mares, y no 
ha sido sino hasta el último siglo que 
su libertad ha venido á constituir un 
verdadero axioma del Derecho In- 
ternacional. 

Ya hemos visto que en la antigúe- 
dad romanos y fenicios pretendieron 
ser dueños absolutos del mar. 


En la Edad Media Génova y Ve- | 


necia se creían con dominio exclusi- 
vo sobre los mares Ligurio y Adrid- 
tico respectivamente. 


En virtud de la famosa bula de 
1,493 expedida por el Papa Alejan- 
dro VI, españoles y portugueses se 
creyeron dueños de vastas extensio- 
nes de agua y trataron de impedir 
su uso á las demás naciones. 

Dinamarca ejerció efectivo domi- 
nio sobre el mar Báltico con perjui- 
cio de los otros Istados ribereños, y 
no fué sino hasta el año de 1,858 que 
aquella nación renunció á ciertos a- 
tentatorios derechos que ejercitaba 
sobre las naves que atravesaban los 
canales que comunican aquel mar 
con el resto del Oce:dno. 

El Gobierno británico declaró que 
los “Narrow-Seas”, canales que se- 
paran las diversas islas del Remo 
Unido, pertenecían exclusivamente 
á los ingle "ses, conducta que defendió 
Guillermo Temple en memorias es- 
eritas para el efecto, y no renunció 
d sus pretensiones sino hasta media- 
dos del siglo X VIT. 

Rusia prohibió dá las otras nacio- 
nes la navegación en el mar de Beh- 
ring y en las demás aguas de Alas- 
ka y las Aleutianas, en una distancia 
de 100 millas, pena de decomiso pa- 
ra la nave que violara el úkase en 
que tal restricción se establecía. 

Como se ve, no son escasas las vio- 
laciones de la libertad de los mares; 
y los ejemplos podían ser multipli- 
cados en grado sumo. 

Ni tales hechos, atentatorios á to- 
das luces, han podido erigirse en de- 
recho, ni han resistido la oposición 
que por medio de ilustres represen- 
tantes les declaró la ciencia desde 
principios del siglo décimo séptimo. 

Débese en eran parte el triunfo á 
Grocio que en su recordada impor- 
tantísima obra De mare liberum es- 
tableció como doctrina científica la 
libertad de los mares que en vano in- 


 tentó destruir Selden sosteniendo la 


proposición contraria y que actual. 
mente ha sido reforzada y elevada ¿ 
la categoría de axioma por la adhe- 
sión unánime de todos los pueblos 
civilizados, de todos los tratadistas y 
de todos los Congresos Internaciona- 
les, al extremo de poderse afimar 
como lo hace Bluntchli en el articu- 
lo 304 de su Codigo, que “el mar no 
puede por su naturaleza misma, de- 
pender de un Estado: que está abier- 
to 4 todas las naciones y es libre.” 

Ningún Estado tiene soberanía so- 
bre el alta mar y los mares interio- 
res están abiertos ¿la libre navega- 
ción de todos los pueblos siempre 
que se comuniquen con el resto del 
Océano, sin que los Estados ejerzan 
jurisdicción privativa sino en ciertas 
zonas litorales en que más adelante 
nos ocuparemos. 

Varios argumentos se han aducido 
en diferentes épocas, en pro y en 
contra de la libertad de los mares. 

Algunos la fundan en que son fi- 
sicamente y porsu naturaleza, impo- 
sible de ocupar y por consiguiente 
de retener en propiedad, pero esta 
aseveración carece de verdad si el 
caso se observa detenidamente. Los 
estrechos, canales, golfos y mares in- 
teriores son susceptibles de ocupa- 
ción sin que para ella se requieran 
gravísimos esfuerzos ya que la natu: 
raleza y la constitución físicas de las 
costas facilitarían los medios de de- 
fensa, y por ende, los de conserva- 
ción y dominio del mar apropiado, 
Aún el Océano puede ocuparse, « 
bien que para ello se necesitaría u- 
na potencia marítima desconocida 
actualmente y que, como dice Bello, 
es difícil que pueda presentarse du- 
rante mucho tiempo; pero es lo cier- 
to que entra en los límites de lo po- 
sible el adueñarse por lo menos de 
una vasta extensión de Océano y que 


ps! 
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no sería empresa superior ¿4 las fuer- 
ZAS humanas el defenderla, marcarle 
fronteras é impedir 4 los otros pue- 
blos que usaran de ella, siquiera fue- 
se empleando medios ilícitos que la 
Moral reprueba y que el Derecho 
condena. 

Otro de los argumentos en pro de 
la libertad de los mares es el aduci- 
do por Puffendorf, explicado por el 
sabio sudamericano don Andrés Be- 
llo en su tratado de Derecho Inter- 
nacional que sirve de texto en todas 
las universidades de la América La- 
tina. Dice así: “La utilidad del mar, 
en cuanto sirve para la navegación, 
es ilimitada: millares de bajeles lo 
cruzan en diferentes sentidos, sin da- 
ñarse ni embarazarse entre sí: el mis- 
mo viento dice Puftendorf, “se nece- 
sitaría para impeler todas las escua- 
dras del mundo que para una sola 
nave: y la superficie surcada por e- 
llas no quedaría más áspera ni menos 
cómoda que antes.. El mar, por o- 
tra parte, no ha venido ¿4 ser nave- 


'gable por el trabajo, ni por la indus- 


tria de los hombres: en el mismo es- 


tado se halla ahora que á principios 


del mundo. Debemos, pues, mirar- 
lo, por lo que tocaáú la navegación, 
como destinado al uso común de los 
pueblos.” 

Los argumentos que preceden son 
dá primera vista convincentes, pero 
es necesario confesar que, no sólo se 


fundan en razones meramente prác- 


ticas, por decirlo así, sino que tam- 
poco bastarían por sí solos para esta- 
blecer el principio de la libertad de 
los mares. 

En efecto, si bien es innegable que 
la utilidad del mar, para la navega- 
ción, es ilimitada, es decir que no se 
agota ni consume por el uso, no lo es 
menos que, en rigor, lo es ievalmen- 


¡te la de tierra, pues esta "produce 
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siempre, sin otros requisitos que la 
inteligencia, el trabajo y la industria 
humanos elementos que, precisamen- 
te, son los mismos que se necesitan 
para obtener utilidades del mar; y si 
hay tierras inproductivas, también 
existen mares de difícil é imposible 
navegación. 

Es cierto así mismo que el mar es 
eruzado por millares de bajeles que 
no se embarazan los unos á los otros 
en su camino; pero también lo es que 
tal facilidad para el uso del mar pue- 
de restringirse desde el momento en 
que una nación se arrogue esa facul- 
tad, al extremo de poderse defen- 
der fronteras marinas del mismo mo- 
do que se hace con las fronteras te- 
rrestres. Y tanto es ello así, que 
los cruceros ingleses han podido em- 
barazar en su marcha á los Negreros 
é impedirles el odioso comercio de 
esclavos, hecho que demuestra cómo 
pueden ejercerse el dominio y la 
supremarcía aún en el alta mar. 

Ni la tierra ni el mar son fhentes 
de riqueza y de producción en vir- 
tud del solo trabajo humano: am- 
bos tienen latentes en su seno, por 
así decirlo, la riqueza y los elemen- 
tos de que vive el hombre; y en am- 
bos, esos elementos se obtienen mer- 
ced á la industria y al trabajo. no 
siendo infrecuente que sea más difí- 
cil adquirirlos cuando para ello hay 
que luchar con borrascas y tempes- 
tades y con todos los demás obstácu- 
los y peligros que consigo acarrea 
la navegación. La tierra es fuente 
de riqueza por su naturaleza misma: 
el mar lo es también, pero ambos 
son estériles fuentes si el trabajo, la 
industria y la inteligencia humanos 
no vienen á fertilizarlos. 

Heffter, funda la libertad de los 
mares en los siguientes areumentos: 

Es muy difícil, arguye, sentar un 


imperio sobre el mar, y ejercer en él 
la supremacía, y la misma naturaleza 
está indicando que no es el asiento 
propicio para el dominio de los hom- 
bres. 

Por otro lado, su apropiación im- 
pondría 4 las demás naciones restric- 
ciones y dificultades para el uso de 
un elemento que les es no tan sólo 
necesario sino indispensable, lo cual 
es claramente injusto, puesto que la 
humanidad tiene derecho á desarro- 
llarse y desenvolverse de la manera 
que más convenga al cumplimiento 
del fin supremo de su perfección. 

Tal apropiación priva al resto del 
género humano de la pesca que es 
un medio muchas veces necesario de 
subsistencia y convierte en peculio 
de un Estado innumerables riquezas 
que los demás podrían adquirir con 
el mismo esfuerzo. Somete á la ma- 
yoría de los pueblos al dominio de 
otro en algunas de sus necesidades 
más importantes, como son las que 
deben llenarse por medio del comer- 
cio y de la navegación y de todas 
las otras actividades que tienen por 
teatro el mar. Por último, preconi- 
za el imperio de la fuerza. 

Todos estos argumentos a la ver- 
dad muy apreciables, han sido re- 
fundidos y aquilatados por el escri- 
tor ruso de Martens en su Tratado 
de Derecho Internacional publicado 
hace algunos años en San Petersbur- 
Se 

Según el autor de referencia, el 
principio de libertad de los mares 
emana de la necesidad. Sin él es im- 
posible que se desarrollen las tran- 
sacciones internacionales; y sin estas 
últimas , los pueblos caen en el ais- 
lamiento, no pueden ejercitar el co- 
mercio, que es fuente inagotable de 
riqueza, no comulgan en el banquete 


de las ciencias y son víctimas de la mi- 


» 
J 
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seria y del atraso. El principio aludi- 
do ha sido formulado,no en virtud de 
disposiciones privativas de la natu- 
raleza, sino por el consentimiento u- 
nánime de todos los pueblos que han 
comprendido toda su necesidad, jus- 
ticia y conveniencia, conv enciéndo- 
se que el mar es un vínculo de unión 
entre ellos, necesario para el desa- 
rrollo de todos, fícil mente utilizable 
para todos, sin irrogar á los otros 
daños ó perjuicios aleunos, sino los 
que pudieran resultar de una hon- 
rada competencia, que no lo son en 
estricta lógica y que en su conse- 
cuencia, cualquiera violación de su 
libertad constituye un atentado con- 
tra todos los paises porque les impi- 
de trabajar en pro de su desarrollo 
y ulterior mejoramiento. 

Estas ideas radican en el principio 
de la comunidad internacional, que 
es el que sirve 4 nuestro autor para 
solucionar todas las cuestiones del 
Derecho de Gentes. Según él las 
naciones civilizadas constituyen un 
todo, algo asi como una confedera- 
ción que se rige por el Derecho de 
nuestra referencia; y en ese todo pa- 
ra que exista la armonía y se logre 
el fin sapremo del perfeccionamiento 
del hombre, los intereses de las diver- 
sas partes deben coexistir entre sí, 
moverse en sus órbitas sin molestar- 
se ni perjudicarse los unos á los o- 
tros, cediendo cada una de ellas al- 
go de su orgullosa autonomía en pro 
del mejoramiento y bienestar gene- 
ral y respetando cada una de ellas el 
Derecho de las otras. 

Ahora bien: el auge del comercio 
y de la navegación, el desarrollo de 
la riqueza y de los elementos de to- 
dos los Estados, están en consonan- 
cia con los intereses generales de la 
comunidad internacional y son algu- 
nos de los medios necesarios para 


conseguir los fines que ésta se propo- 
ne. Tales ventajas no existen sin 
la libertad de los mares. Todos los 
Estados necesitan del mar, ora para 
enviar, ora para recibir productos, 
ora para otros variadísimos efectos: 
no puede adjudicarse á una nación 
sin que por ese mero hecho no se 
constituya ésta en superior «¿ las o- 
tras, violando así la igualdad que es 
principio indiscutible del Derecho 
Internacional. Por último, el mar, co- 
mo dejamos dicho, es un vínculo de 
unión entre todos los pueblos y su 
libertad asegura el desarrollo, la 
prosperidad y la independencia de 
éstos. 

Las presentes ideas habían sido ya 
¡iniciadas por don Andrés Bello en 
su recordada obra de Derecho de 
Gentes, en la cual, refutando un ar- 
eumento de los enemigos de la liber- 

mares, dice que, triunfan- 


tad de los 
¡do la idea contraria se establecería 
el derecho del más fuerte para con- 


objeto de utilidad común, así sea el 


| vertir en monopolio odioso cualquier 
! 
| 
| 


más necesario, ilimitado é inagotable 
y la facultad de interceptar si nos 
fuera posible, la luz y el aire para 


' vender esos elementos 4 los demás 


hombres, consecuencias que, como á 
primera vista descubre el ojo menos 
experto, importarían una verdadera 
monstruosidad. 

Los argumentos de los enemigos 
de la libertad de los mares consa- 
¡gran el dominio del más fuerte y se 
fundan en sofismas que ya nadie sos- 
tiene, por lo cual creemos oportuno 
¡abstenernos de considerarlos tanto 
más cuanto que su interés histórico 
es bastante escaso. 

Del principio de la libertad de los 

mares se deducen importantes con- 

secuencias de las cuales tam sólo 
¡| mencionaremos las principales. 


i 


—La pesca y todas las industrias | 


que se ejerciten en alta mar son ab- 


solutamente libres. 
Da 


—Los mares territoriales siem- 


pre que estén comunicados con el | 


resto del Océano son de libre acce- 
so para todas las embarcaciones. 
3"—Las naves mercantes, enalta 


mar, se consideran como parte del 
:aen | 


territorio 4 que pertenecen y 
bajola jurisdicción de las autorida- 
des de éste todos los hechos que en 
ellas se cometan. Ninguna 
puede arrogarse derecho de visita so- 
bre naves e xtranjeras en alta mar ni 
puede exigirles saludos 6 muestras 
de sumisión. 


nación | 


Esta regla se limita en | 


virtud de tratados y delos principios 
universales de derecho, respecto de. 


los barcos piratas y negreros, que no 
pertenecen ála comunidad. 

4“—Ningún Estado puede impo- 
ner sus leyes óú reglamentos en el 
mar libre, y cada nave sigue sujeta 
d da y su respectivo país. 
1ar se rige por el Derecho 
da y nopor el particular 
de uno d varios países. 

6"—Los Estados son responsables 
de la conducta de sus súbditos en 
alta mar y en buque nacional, en la 
forma que lo sean de la que aaa 
ven aquéllos en sus respectivos paí- 
ses. 


Más adelante tendremos ocasión de | 


ocuparnos en los mares interiores ce- 
rrados en lo absoluto, y en los que 
tienen comunicación con el mar. 
hora cumple que estudiemos una im- 
portante limitación del principio a- 
nalizado en el presente capítulo. 


IV. 


El principio de la libertad de los 


Neal 


mares tiene su natural limitación en 
el de la independencia y seguridad 
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de las naciones, pues no puede ex- 
tenderse el primero hasta el extremo 
de tornar en ilusorios los derechos 
de las últimas. Si exageráramos a- 
quél hasta el extremo de no conce- 
der á las naciones la porción de agua 
necesaria para resguardar sus costas, 
impedir el contrabando, las invasio- 
nes y la pirateria proteger el propio 
comercio y los puertos y edificios 
que se encuentran en las riberas, vio- 
laríamos la autonomía del pueblo 
que fuera objeto de semejantes res- 
tricciones; le impediríamos ejercitar 
ampliamente los derechos anexos á 
la soberanía que ejer ce sobre la tota- 
lidad de su territorio y lo arrojaría- 
mos, casi indefenso, en poder del pri- 
mero que quisiera apoderarse de sus 
costas. 

Para poder ejercer en toda su ex- 
tensión la soberanía en los puertos, 
establecimientos, factorías y fuertes 
que se hallan situados en las playas 
del mar, para la percepción de legi- 
timos impuestos y alcabalas; para cel 
e de la jurisdicción criminal 
y para muchos otros fines, se ha con- 
venido en considerar como parte in- 
tegrante de una nación, cierta zona 
de agua adyacente ¿4 la costa, que 
se mide desde el punto más bajo de 
la marea. 

Esta propiedad no excluye el de- 
recho de todas las naciones para 
navegar en esas aguas y hacer esta- 
día en los puertos abiertos al comer- 
cio, nifaculta al país para imponer 
eravámenes 0d gabelas á los barcos 
extranjeros. Pero la nación si pue- 
de prohibir la entrada en sus aguas 
6 puertos de buques de guerra ex- 
tranjeros, por medida de seguridad. 
como lo establece Bluntschli en el 
artículo 308 de su Código, que dice: 
“El hecho de impedir a los navíos 
de guerra la entrada en mares lito- 
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rales no viola la libertad de los ma- 
res, pues puede ser una medida de 
seguridad.”. Así, por ejemplo, por 
los tratados de Londres de 13 de 
julio de 1841 y de París de 30 de 
marzo de 1,856 se prohibió el tránsi- 
to de embarcaciones de guerra por el 
Bósforo y los Dardanelos, estrechos 
pertenecientes 4 Turquía. 

Divergen los autores y la práctica 
en cuanto á la extensión que deban 
tener las aguas /¿itorales, que tal es 
el nombre que se da á la extensión 
de mar en que el país adyacente e- 
jerce jurisdicción. 

Algunas naciones han pretendido 
extender desmesuradamente su do- 
minio, y ya hemos recordado el úka- 
se de Alejandro 1” de Rusia, respec- 
to de Alaska y el marde Behring y 
algunos otros casos de no menor im- 
portancia histórica. 

Bynkershoeck, en su citada obra 
De domintum marts, fija esa distan- 
cia en el alcance de un tiro de cañón 
disparado desde la costa, y funda tal 
idea en el principio terra domintum 
finitur abi finitur armorum vís que 
formula. —Vattel dice que el poder 
ó dominio de una nación se extiende 
hasta donde ella puede hacerse res- 
petar. Galliani, Kliúber y el propio 
Bluntscehli son así mismo partida- 
rios de la doctrina de Bynkershoeck. 

Cumple observar, refiriéndose á la 
doctrina de Vattel, que ésta nulifica 
en último análisis la libertad de los 
mares, si se trata de una nación de 
marina poderosa, y hace ilusoria 
la jurisdicción que en sus aguas ejer- 
cen las naciones débiles. No es pro- 
cedente señalar á la fuerza como ár- 
bitro supremo de los límites de una 
nación. 

El principio de Bynkershoeck de- 
Ja por siempre indeterminada la ex- 
tensión de las aguas litorales. Si la | 
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soberanía de una nación llega hasta 
donde alcanzan sus armas, tiene que 
irse modificando 4 medida que éstas 
se perfeccionan y nunca aquella ten- 
drá límite fijo. 

Por otra parte es bastante difícil 
precisar en la práctica: primero: qué 
clase de cañón sea el que deba ser- 
vir de norma para el efecto de que 
tratamos; segundo: cuál es el verda- 
dero y exactoalcance del tiro de ese 
cañón. Valía mucho más que las 
naciones se pusieran de acuerdo para 
asignar límites fijos á los mares lito- 
rales, y eso fue lo que al fin hubo 
de verificarse. 

Por motivo del caso de los buques 
Franconta y Stratclyde que no nos 
cumple referir, el Parlamento britá- 
nico, por medio de la 7Zerritorial 
Water jurisdiction Act. fijó en tres 
millas inglesas la extensión de los 
mares litorales. 

Así estaba ya resuelto en el artíc. 
1* del tratado anglo-americano de 
28 de octubre de 1818, en los 9” y 
10% del anglo-—francés de 2 de Agos- 
to de 1,839 y en la Ley Belga” de 
Marina de 7 T de junio de 1,832. 

Tales también la jurispr adencia 
que se observa en los juzgados de 
los Estados Unidos de América, la o- 
pinión de la mayorí ía de los tratadis- 
tas contemporáneos y el acuerdo en 
que han llegado á colocarse los pue- 
blos civilizados. 

Hay aún otra opinión sobre el par- 
ticular, que no ha hecho fortuna: es 
la de Rayneval que fija el límite de 
las aguas litorales en la línea del ho- 
rizonte visible, olvidando que ésta 

raría según la altura desde que se 
observa. 

Del principio dela territorialidad 
de los mares litorales se deducen di- 
versas consecuencias. 

En primer lugar, la pesca y la ex- 
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plotación de las riquezas marítimas 
no son libres, sino que vienen á que- 
dar equiparadas á 4 las industrias que 
se ejercitan en tierra. Los tratados han 
resuelto ciertos casos de controver- 
sia entre diferentes naciones respec- 
to de la pesca en sus colonias y cum- 
ple citar el celebrado en 2 de agos- 
to de1,839 entre Francia é Ingla- 
terra á proposito de la isla de Terra- 
nova que, como es sabido, es el pun- 
to del globo donde más fácilmente 
se captura el bacalao. 

El Estado por medida deseguridad 
y en virtud de la soberanía que ejer- 
ce sobre los mares litorales puede y 
debe enterarse del objeto que lleva 
á los buques mercantes á sus costas 

tiene derecho para sujetarlos a to- 
das las medidas sanitarias, de policía 
y de vigilancia que estime oportunas 
y que no importen obstáculos á la li- 
bre navegación. Ningún buque mer- 

cante puede eximirse de cumplir 
las leyes y reglamentos vigentes en 
el país en cuyos puertos hace escala. 

El Estado tiene así mismo dere- 
cho para impedir que se turbe la paz 
en susaguas y puertos y en su con- 
secuencia puede hacer uso de todos 
los medios coactivos que fueren ne- 
cesarios para conservarla. 

El Estado puede legislar con res- 
pecto 4 puertos, aduanas marítimas, 
etc. ete. con absoluta libertad, y sin 
otras limitaciones que las que acon- 
seja el Derecho. 

Puede y debe además impedir el 
contrabando, embargar las embar- 
caciones que lo verifiquen y sujetar- 
las 4 procedimiento y establecer 
cruceros de vigilancia en sus aguas. 

Por último, el Estado ejerce juris- 
dicción sobre sus aguas litorales. Al 
penetrar en ellas los buques mercan- 

s, dejan de formar en absoluto una 
prolongación del territorio á que 
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pertenecen, para quedar, en mucha 
parte, sujetos á la jurisdicción del 
país en cuyas aguas penetran. 

Conviene deslindar lo que los bu- 
ques surtos en aguas extranjeras 
conservan de su primitiva territo- 
rialidad, de aquello de que se des- 
prenden al entrar en ellas. 

- Todo lo quese refiere al régimen 
interior del buque y 4 su disciplina, 
sigue sujeto d las leyes de la nacio- 
nalidad del barco. Así mismo obede- 
“cen á esas leyes los actos de estado 
civil que se verifiquen á bordo. 

Todos los crímenes y simples deli- 
tos cometidos por nacionales y ex- 
tranjeros en buques mercantes sut- 
tos en un puerto, caen baja la juris- 
dicción de los Tribunales de ese 
puerto d del país á que pertenezca. 
La razón para ello es obvia: si las 
aguas de un puerto forman parte 
del territorio del Estado, es claro 
que el buque que en ellas se en- 
cuentra y su tripulación y pasajeros 
se hallan en territorio extranjero; y 
sería tornar en ilusoria la propiedad y 
soberanía que el Estado ejerce sobre 
los mares litorales, el privarlo de la 
jurisdicción que ejerce respecto de 
las personas que en ellos se encuen- 
tran. 

En su consecuencia, los Tribuna- 
les regnículas son competentes para 
iniciar, mantener y fenecer los pro- 
cedimientos criminales por motivo 
de crímenes ó simples delitos come- 
tidos á borda de buque mercante en 
un puerto; y son también compe- 
tentes para perseguir al reo aun en 
el mismo buque mientras permanez- 

ca en aguas territoriales, si bien para 
este efecto se acostumbra, por cor- 
tesía, dar aviso al Cónsul respectivo. 
Si el criminal logra escapar al alta 
mar, deberá pedirse su extradición. 

El principio de la competencia, á 


—— A 


que venimos refiriéndonos es, á 
nuestro modo de ver, inconcuso; pe- 
ro recibe algunas limitaciones, acep- 
tadas éstas por la totalidad de los 
tratadistas y rechazadas las otras por 
considerable número de autores. 
Sean las primeras las que se refie- 
ren ¿4 los monarcas extranjeros, em- 
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bajadores y demás individuos que. 


gozan de la ficción de extraterrito- 
rialidad y sobre los cuales no ejer- 
cen jurisdicción los tribunales reg- 
nicolas. 

Las segundas limitaciones de nues- 
tra referencia son las aceptadas por 
el llamado sistema francés y estable- 
cidas en la resolución del Consejo 
de Estado de Francia de 20 de no- 
viembre de 1806. Según ellas, los 
crímenes cometidos por individuos 
de la tripulación contra otros de la 
misma, caen bajo la ¡jurisdicción del 
país 4 que el buque pertenece y de 


q . | 
igual manera los que se cometieren 


al pasar el buque por aguas litorales, 
pero sin echar el ancla en ellas. El 
primer caso recibe excepción si el 
capitán pidiere auxilio d las autori- 
dades de tierra ó les entregase los 
delincuentes. Opuesta doctrina, en 
todas sus partes, sostienen los parti- 
darios del llamado sistema inglés. 

A juicio de nosotros, la primera 
limitación establecida no se halla de 
acuerdo con la lógica ni con el rigor 
de los principios; pero la segunda 
se justifica por razones de aplica 
ción. 

Siempre que un barco mercante 
está surto en aguas extranjeras obe- 
dece á la jurisdicción regnícola. ste 
principio está univers salmente admi- 
tido. Ahora bien: si la jurisdicción 
consiste, para los delitos, en la po- 
testad de perseguirlos y :astigarlos, 
es claro que los Tribunales del país 
tienen esa facultad respecto de todos 


los cometidos á bordo, pues, de lo 
contrario, dejaría de ser cierta la ma- 
yor de este razonamiento. 

Se alega que cuando el delito se 
comete por un individuo de la tri- 
pulación contra otro de la misma, es 
difícil para las autoridades de tierra 
obtener todas las pruebas necesarias 
para perfeccionar el procedimiento 
criminal; pero tal dificultad se pre- 
senta también en el caso de que el 
delito sea cometido por un pasajero, 
por ejemplo, contra otro pasajero. 

Tampoco es del todo correcto de- 


jar al arbitrio de un capitán de navío 


la resolución de un problema de 
competencia jurisdiccional; porque, ú 
los tribunales ejercen jurisdicción so- 
bre los buques mercantes snrtos en 
sus aguas, y en ese caso son compe- 
tentes para conocer de los delitos 
que en ellos se cometan y por ende 
para perseguirlos y castigarlos; ó no 
la ejercen, y en este último supues- 
to, no es el capitán de un barco 
quien debe conferir 4 un Tribual a- 
tribuciones de que carece. 

El Código Penal de Guatemala, no 
está de acuerdo con las ideas ante- 
riores. Losacápites 2.” y 3.* del artí- 
culo 5. de ese cuerpo de leyes, 
transcritos en la Ley de Extranjería, 
disponen gue el delito cometido «ú 
bordo por un individuo de tripula- 
ción extranjera contra otro de la 
misma, no cae bajo la jurisdicción 
de los tribunales guatemaltecos, ex- 
cepción hecha del caso en que de ¿ 
bordo se reclame auxilio 4 las anto: 
ridades de tierra. 

El artículo 5.? del Código Penal 
Chileno registra una disposición que 
se encuentra de acuerdo con nues- 
tra manera de pensar. Dice así la ley 
de referencia: “La ley penal chile- 
na es obligatoria para todos los ha- 
bitantes de la república inclusos los 
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extranjeros. Los delitos cometidos 
dentro del mar territorial  adya- 
cente, quedan sometidos a las pres- 
eripciones de este Código.” 

Idéntica es la intención del artí- 
cula 371 del Código de Marina ita- 
liano. 

Tales disposiciones son perfecta- 
mente filosóficas. 

Ahora, cuando el delito se come- 
te en aguas jurisdiccionales al nave- 
gar por “ellas el barco extranjero, sl 
bien es cierto que militan las mismas 
razones para conceder competencia 
á los Tibunales de la nación adya- 
cente, no puede por menos de con- 
fesarse que en la práctica se presen- 
tarían serias dificultades para hacer 
efectiva esa competencia. 

Los barcos mercantes no gozan, 
como algunas veces se ha pretendi- 
do, del derecho á dar asilo á4 deli- 
cuentes. Si de tierra se refugia un 
criminal 4 bordo de una de esas na- 
ves, el capitán debe entregarlo á las 
autoridades y éstas tienen derecho á 
penetrar al buque en su persecución, 
sin otro requisito que el aviso al 
Cónsul respectivo. El pretendido 
derecho de asilo de las naves mer- 
cantes fué formalmente condenado 
en las instrucciones que en 1846 dió 
á sus cónsules el gobierno británico; 
en los tratados que en 23 de febrero 
de 1848 y 8 de febrero de 1856 ce- 
lebraron los Estados Unidos con I- 
talia y Francia y en la circular del 
Ministro de Jnsticia italiano de 21 
de enero de 1865. 

Ejercen también las autoridades 
de un país el derecho de extraer de 
los buques mercartes surtos en sus 
aguas á las personas perseguidas por 
la justicia, aun cuando hayan toma- 
do pasaje en otra nación y sólo se 
encuentren de tránsito. 

La jurisdicción que los Estados 


tienen en sus mares litorales no al- 
canza á los buques de guerra ex- 
tranjeros. Sabido es que estos navíos 
se consideran en todo lugar y tiem- 
po como una verdadera fortaleza 
flotante, como prolongaciones del 
territorio del Estado á que pertene- 
cen, en virtud de la ficción de ex- 
traterritorialidad, de que también 
gozan las embajadas y legaciones á 
las cuales se asimilan en materia de 
inmunidades. Así pues, todos los 
actos civiles y criminales que se ve- 
rifiquen á bordo de la nave de gue- 
rra, son asimilados ád los que tienen 
E en el país á que ella pertene- 

>. Algunos autores, Pascual Fiore 
ap ellos, s sostienen que gozan del 
derecho de asilo, y que para obte- 
ner la entrega del” criminal que en 
ellas se refugiara, habría de pedirse 
extradición; pero Martens aboga por 
la doctrina contraria fundado en que 
nunca las prerrogativas de la nave de 
guerra exceden á las de las embaja- 
das; y no teniendo éstas el derecho 
de asilo tampoco deben tenerlo a- 
quéllas. Preferimos la doctrina de 
Martens á la de Fiore, porque la pri- 
mera tiende 4 ir destruyendo ficcio- 
nes que casi no tienen razón de ser 
hoy día. 


La nave de guerra extranjera de- 
be abstenerse de cometer actos que 
comprometan la seguridad, el orden 
ó la independencia del país en cuyas 
aguas se encuentra, pues de lo con- 
trario se expone á ser justamente 
tratada como enemiga. 


Para concluir con esta materia de 
mares litorales, debemos decir que 
punca se consideran como de esa 
especie los que circundan á un bar- 
co de guerra, como no falta quien 
lo haya pretendido, por más que 
esas embarcaciones se consideren 
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como parte integrante del territo- 
rio á que pertenecen. 


V 


Entendemos por mares territoria- 
les aquellas porciones de mar que, 
comunicados ó no con el resto del 
océano, se encuentran rodeadas en 
su mayor parte por el territorio de 
una Ó más naciones. 

Pueden servir de ejemplo el Mar 
Blanco en Rusia, el Golfo de Zuy- 
derzée en Holanda, la bahía de Hud- 
sun en posesiones inglesas y el Golfo 
de California en Méjico, como mares 
territoriales comunicados con el resto 
del Océano y los mares Caspio y 
Muerto como carentes de toda co- 
municación. 

Un mar no puede cerrarse al uso 
de todos los pueblos, sino cuando es 
imposible que penetren en él los na- 
víos que vienen del alta mar. Tales 
son el Caspio y el Muerto, que per- 
tenecen, el primero á Rusia en vir- 
tud del tratado de Tukmanchar de 
1828, celebrado entre esta potencia 
y Persia y el segundo á La Puerta. 
Todos los otros mares territoriales 
están abiertos al comercio universal; 
pero las radas y bahías son propie- 
dad exclusiva de las naciones en 
que se encuentran situadas, que e- 
jercen en ellas jurisdicción. 

Resulta, pues, que si ana nación 
posee un estrecho por atravesar su 


territorio, y ese estrecho comunica | 


con mares, no podrá ser cerrado á la 
navegación, como v. g. el de Gibral- 
tar que es absolutamente libre. 

Estas aguas territoriales, entre 
ellas los estrechos, pertenecen á la 
pación Y naciones que la. circundan, 
_ en la misma extensión que las lito- 
“rales; y si un estrecho no llega ú te- 
nerla y separa dos mares de diferen- 
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tes países es de libre navegación pa- 
ra la marina de guerra de todos ellos. 
Austria, de una manera atentatoria 
ha observado una conducta diferente 
con Turquía. La primera es dueña 
del estrecho que comunica á la ba- 
hía de Klek con el resto del mar: la 
segunda lo es de la propia bahía; 
pero Austria impide el paso de las 
naves de guerra turcas por el estre- 
cho. Cuando el estrecho separa en 
toda su extensión dos naciones dife- 
rentes, pertenece 4 ambas por mi- 
tad. Hay canales como el de Suez y 
mares territoriales, como el Negro, 
que en virtud de diversos Congre- 
sos han sido declarados neutrales. 

Los lagos son de la nación en que 
se encuentran encerrados y si se en- 
cuentran entre dos ó más naciones, 
pertenecen á todas en la proporción 
que su naturaleza indique. 

Tratando especialmente del Canal 
de Suez, á causa del interés que re- 
viste, conviene manifestar que su 
importancia para la navegación es 
universalmente reconocida. 

Desde el momento en que fué 
iniciado se dispuso que sirviera á to- 
das las naciones comerciales y en tal 
sentido se expresaban las concesio- 


| nes que en 1854 otorgó á M. de Les- 


seps el Khedive de Egipto, así como 
los diversos decretos que expidió el 
Gobierno de este pais para favorecer 


'á la compañía que tomó á su cargo 


la realización del canal. 

Por motivo de la última gue- 
rra ruso-turca, el canal atrajo sobre 
sí la protección internacional que lo 


| puso á cubierto de toda hostilidad. 


El Instituto de Derecho Interna- 
cional reunido en Bruselas en 1879, 


adoptó respecto del canal de Suez 


las resoluciones siguientes: 
”1.* Interesa á todas las naciones 
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el asegurar la libre comunicación 4 
través del canal de Suez. 

2.* Las potencias deben evitar | 
que se cause perjuicio alguno al ca- 
nal y á sus dependencias. 

”3.* El Estado que cause daños 
al canal estará obligado 4 repararlos 
y 4 pagar una indemnización.” 

La proyectada unión de los océa- 
nos Atlántico y Pacífico por medio 
del canal de Panamá, ha motivado 
negociaciones diplomáticas con el 
objeto de establecer que esa vía de- 
be ser, enando se realice, abierta en 
provecho de toda la humanidad. E- 
sas negociaciones concluyeron por el 
tratado  anglo-americano, Clayton 
Bulwer de 1850. 


VI 


Los ríos navegables tienen inmen- 
sa importancia para el comercio de 
todas las naciones y, especialmente, 
pasa el de aquéllas por cuyos terri- 
torios atraviesan. 

Puede suceder que el río atravie- 
se los territorios de diversos Estados, 
ó el de uno solo. 

En el primer caso, los Estados ri- 
bereños se reparten la propiedad del 
río ejerciéndola cada cual en la sec- 
ción que atraviesa por su territorio. 
Empero, ninguna de estas naciones 
tiene derecho para impedir ¿4 las 
otras, ni al resto de los pueblos, la 
navegación de ese río. Se ha llegado 
á considerar á los os para el efecto 
de la navegación, tan libres como el 
mar, sin otras limitaciones que las 
que se desprenden de la naturaleza 
jurisdiccional de estas corrientes de 
agua. 

La idea de la libre navegación 
por los ríos internacionales nació en 
el Congreso de París de 1814, ¿| 
propósito del Rhin, y fué desarrolla- 


1] 
| 


| 


que declaró libres el Rhin 


da en el Congreso de Viena de 1815, 


sus a- 
fluentes, el Escalda, el ílba, el Mosa, 
el Oder, el Vístula y el Po. 

En el Congreso de París de 1856 
se declaró abierto á la navegación 
el río Danubio, que como el Rhin es 
de los más importantes de Europa- 


y se estableció una “Comisión euro, 


pea” que debía vigilar por el cum- 
plimiento de lo resuelto y por cier- 
tos arreglos necesarios en las bocas 
del bajo Danubio. Esta comisión, 
prorrogada en diversas ocasiones, de- 
bía ceder su puesto 4 una “Comisión 
ribereña”, establecida también por 
el Congreso de nuestra referencia. 
La libre navegación de un río que 


atraviesa por el territorio de un sólo 


Estado ha sido impugnada por algu- 
nos autores, que no ven razón para 
que un país deba abrir á todos los 
pueblos las aguas que le pertenecen 
exclusivamente. 

Para establecer la necesidad de 
que esos ríos sean de libre acceso á 
todos los pueblos, dice Bluntschli en 
la introducción á su Derecho Inter- 
nacional Codificado: “Por el hecho 
de precipitarse en el mar, tales ríos 
están destinados por su naturaleza 
al comercio del mundo. Algunos 
Estados rehusan 4 los demás el em- 
pleo de los ríos que atraviesan su 
territorio y sin embargo exigen para 
sus propios navíos la facultad de na- 


¡|vegar en ríos situados en países le- 


janos, so pretexto de-que esos rios 
atraviesan el territorio de diferentes 


¡| Estados. Hay en ellos una contra- 


dicción que salta 4 la vista. ¿Por 


| qué ha de tener un Estado, sobre un 


río que no atraviesa sino su territo- 
rio, mayores derechos de los que 
tienen, reunidos todos los Estados 
que atraviesa un mismo río? Si obli- 
gamos álos segundos á abrir su te- 


rritorio al comercio internacional: 
¿por qué el primero se niega á rea- 
lizar idéntica concesión? ¿Por qué 
los navíos autorizados por el Dere- 
cho Internacional para navegar en 
un río que atraviesa por los territo- 
rios de varios Estados no podrían 
ya navegar en ese mismo río cuando 
por anexiones 4 por cualquiera otra 

causa esos territorios pertenecieran 
4 una sola nación? ” 

Continúa el mismo autor aducien- 
do ejemplos en apoyo de su opinión. 
El Po y el Misissipi eran ríos intel- 
nacionales hace algunos años y en- 
tonces eran de libre navegación. 
¿Habría derecho para cerrarlos hoy 
que pertenecen á un sólo Estado? 
¿Han cambiado acaso sustancialmen- 
te ó es que la libertad de navegación 
depende de la pluralidad de terri- 
torios ribereños y no de las necesi- 
dades humanas? 

No se puede bajo ningún concep- 
to admitir distinción entre ríos que 
pertenecen 4 uno y á varios Estados. 
Todos tienen el mismo objeto, la 
misma utilidad é idénticas razones 
militan en pro de la libertad de los 
unos y los otros. 


VII 


Ligeramente hemos tratado de las 
principales cuestiomes que en Dere- 
cho Internacional se registran á pro- 
pósito de las aguas, ese elemento 
indispensable para la. vida, la indus 
tria y el comercio humano. 


Hemos visto cómo la ciencia ha ' 


ido paulatina pero sólidamente me- 
jorando en esta materia, hasta obte- 
ner la libertad de los mares y de 
-los ríos; y no nos resta, para con- 
cluir, sino de mandar la indulgen- 
cia que merece un ligero tr abajo 
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¡exento de pretensiones y escrito en 


muy poco tiempo. 
Santiago, septiembre de 1895. 
E. MarTÍNEZ SOBRAL. 
PROPOSICIONES 


Sobre las cuales versó el examen 


para la Licenciatura: 


Derecho Civil.—Libro IV, títulos 
del lal XII inclusive (obligacio- 
nes y contratos). 

Código de Comercio.—Título pre- 
liminar y Libro [ (actos de comer- 
cío, objeto del Código, comercian- 
tes, libros, corredores y martille- 
ros). 


Tribunal que practicó el exámen: 


Decaxo.—Dr. don Miguel A. Va- 
ras. Decaxo.—Dr. don Leopoldo 
Urrutia. —Secrerario Miguel Luis 
Amunátegui. 


SS 


TRATADO Y LEYES DE COMERCIO 


MEMORIA PARA LA LICENCIATURA EN 
LEYES Y CIENCIAS POLÍTICAS POR FeE- 
DERICO VIELMANN, ÁBOGADO DE 
GUATEMALA. 


I 


Jamás los pueblos han podido es- 
trecharse tánto y confundirse en 
parecidos ideales, sino cuandoj¿ sus 
relaciones mercantiles con seguras 
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bases, han venido á confirmar los 
vínculos que por razón de raza, len- 
sua Ó costumbres hubieran podido 


existir entre unos y otros. Mil ejem- | 
plos históricos comprueban la ver-. 
dad de estos asertos, que también | 


enseñan en la práctica constante la 
observación y la experiencia. 

Nunca los rodios fueron más res- 
petados y queridos en todo el Me- 
diterráneo, sino cuando llevaron á 
sus vecinos, frutos y objetos que 
luégo cambiaron por otros que éstos 
tenían, logrando, á fuerza de ese 
inmediato contacto que originaban 
el comercio y la industria, imponer 
sus propias leyes 
donde fué posible su carácter pro- 
pio. El poder de las terribles ar- 
mas romanas que, en el terreno de 


la fuerza y de la conquista tanto pu- | 


dieron en mejores días, jamás alcan- 
zaron con la muerte y el esterminio, 
los efectos prodigiosos que más tar- 
de produjeron los diferentes contra- 


tos mercantiles que las naciones de 


la antigúedad celebraron con la sul- 
tana del mundo, al amparo de leyes 
justas y sabias, que como los nota- 
bles códigos de Justiniano, regula- 
ban el comercio, procurando siem- 
pre por su desarrollo y engrandeci- 
miento. 


Sólo á la falta de las transaccio- 
nes comerciales entre los diferentes | 


pueblos de la época, se debe ese 
período de estacionamiento, sangre 
y horrores que llena la historia en lo 
que respecta a los siglos VI, VII y 


VIII; se olvida entonces la efiidad | 
pri: 


comercial que distinguiera el 
mer momento de la vida de las ciu- 
dades constituidas, y piensan los 
hombres no más que en combatir y 
destruirse, para enriquecerse con el 
botín de la bárbara conquista d lle- 
var al seno de sus liogares el pro- 


é imprimir hasta | 
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ducto maldito de la rapiña y del 
pillaje. Crecen los odios, se olvi- 
dan las naciones de la paz y de la 
concordia y sólo desean, ebrias de 
orgullo y de furor, ahogar entre sus 
brazos d sus vecinas para que nunca 
respiren el aire de los libres. 

Hoy, por fortuna, pasa todo lo 
contrario y siempre que dos Ó más 
naciones celebran tratados, bien sean 
de hecho ó de derecho, con el lau- 
dable fin de acercarse mútuamente 
sus productos y poner así en contac- 
to inmediato las familias y los inte- 
reses, parece que se confundieran 
en un sólo abrazo y en un mismo 
pensamiento para perseguir unidos 
un orden económico que mejor se 
amolde á sus necesidades y aspira- 
ciones. De aquí que en la época 
moderna los gobiernos de los países 
civilizados procuren constantemente 
por extender sus relaciones de co- 
mercio, dictando leyes que faciliten, 
aseguren y ensanchen las transaccio- 
nes que deban d puedan verificarse 
entre unos y otros, 

Ahora bien, entre los países de la 
América Central y la República de 
Chile existe una corriente natural de 
simpatía que hace mantener feliz- 
mente las relaciones más francas y 
sinceras; pero cuánto mejor sería 
verlas unidas por lazos más estre- 
chos que signifiquen mejor esa sim- 
patía mutua. Chile produce artícu- 
los, que como los vinos, por ejemplo, 
hacen falta en Centro Améri ica, quien 
tiene á la vez algo que devolver en 
cambio, para hacer efectivo el co- 
mercio entre una y otra, y que hoy 
por hoy, sólo se manifiesta en una 
escala tan pequeña como insignif- 

cante, pues, fuera de un poco de vi- 
no y algunas partidas de ganado ca- 
ballar, que de esta nación se envían, 
para traer cortas cantidades de café 
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centro-americano, no tengo noticia 
de mayor comercio. 

Abrigo la grata esperanza de ver 
cuanto antes establecida una verda- 
dera corriente mercantil entre los 
pueblos que acabo de citar, y como 
no se me oculta que el fin principal 
del comercio consiste en unir 4 las 
naciones en una comunidad econó- 
mica, venciendo en cuanto sea posi- 
ble los obstáculos que se presenten; 
fin que se logra más fácilmente con 
leyes adecuadas y establecimientos 
aduaneros parecidos, he querido ha- 
cer un estudio ligero de los trabajos 
y leyes que en materia mercantil ri- 
gen al mundo internacional, así como 
de los principios generales sobre que 
ambos descansan, para buscar en se- 
guida entre los preceptos legales de 
mi patria aquéllos que, llenando el 
objeto propuesto, animen y estimulen 
á los centros industiales de esta pla- 
za ¿ sostener relaciones íntimas y 
activas de comercio, con los produc- 
tores de las plazas centro-america- 
nas, con lo cual, no lo dudo, ambas 
tendrían legítimas recompensas y 
verdaderas ganancias, 4 la par que 
entre los países se establecería ma- 
yor estrechéz y nuevos motivos de 
simpatía y cariño. 


10 


Las diferentes relaciones de co- 
mercio, así como los respectivos tra- 
tados y convenios, han obedecido 
siempre al estado y desarrollo de la 
Economía Política, de donde resulta 
que la historia de ésta ha servido de 
norma ¡y guía áú aquéllos. En la 
edad antigua hubo relaciones y con- 
tratos mercantiles entre las distintas 
potencias; pero á juzgar por el que 
celebró Roma con Cartago en 509 
antes de Jesucristo, y que el señor 
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Martens trae en su obra como mo- 
delo, ellos nunca se fundaban en el 
derecho, vi tampoco respetaron los 
intereses de los contratantes, cosa 
muy natural por cierto en aquella 
época de bandolerismo, robos y es- 
cándalos, en que los pactos sólo fue- 
ron respetados cuando las correrías 
por todo el Mediterráneo fastidiaban 
á los poderosos. 

El verdadero desarrollo que el 
comercio alcanzó en el primer ter- 
cio de la Edad Media, obligó á los 
pueblos ¿ celebrar algunos conve- 
nios y contratos, faltos de toda jus: 
ticia y equidad y animados todos 
ellos por el fin único de mantener 
las relaciones internacionales de Es- 
tado 4 Estado, sin que en realidad 
los súbditos pudieran en manera al. 
guna ser favorecidos con esos pac- 
tos que más obedecían á un carác- 
ter político, que al ensanche de las 
operaciones mercantiles. 

Los tratados de esa época históri- 
ca, tienen un sello especial que los 
distingue y diferencia de todos los an- 
teriores y posteriores, debido segu- 
ramente «d que esos convenios nunca 
fueron hijos del deseo de promover 
la industria, ni el cambio en par- 
ticular, sino que su orígen lo encon- 
traron en la misma desconfianza que 
reinaba en las diferentes naciones, y 
sobre todo, en las pocas seguridades 
y falta de libertad que se notaba en 
las transacciones mercantiles, al ex- 
tremo que en casi todos esos docu- 
mentos se encuentran cláusulas que 
contienen la expresa manifestación 
de que los contratantes no respon- 
derían de la conducta de sus conna- 
cionales, y otras que indican el te- 
mor con quese procedía en los arre- 
glos de esa especie. 

La serie de descubrimientos que 
en la época moderna se verificó, vi- 
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no á dar un vuelo portentoso al co- 
mercio, ofreciéndole en medio de 
los arandes organismos políticos de 
la vieja Europa, un campo inmenso 
en que podía girar con libertad, lle- 
vado de todas sus manifestaciones y 
poder. La política comercial que 
naciera con robustas bases por los 
siglos XVI y XVII necesitó nuevas 
esferas de acción y un horizonte mis 
ancho por los fines qne se proponía; 
los pueblos buscaron en sus relacio- 
nes mercantiles otras fuentes de ri- 
queza y nacieron con el deseo otras 
teorías económicas que no pudieron 


por menos que derribar los princi- | 


pios injustos que hasta entonces ha- 
bían sido la piedra de toque en los 
contratos de comercio. 

La reacción había sido tan fuerte 
como violenta y los dos sistemas c0- 
lomial y del mercantilismo que ha- 
bían nacido al calor de aquella me- 
tamorfosis, reclamaban nuevos pun- 
tos y distintas consideraciones en la 
formación de los pactos. Todos los 
pueblos lo comprendieron así, y la 


propia Rusia, al celebrar el tratado | 


de comercio con Austria en 1475 se 
apresuró á declarar: “que renuncia- 
ba por completo á las antiguas teo- 
rías aplicadas 4 los extranjeros por 
el Gobierno de Moscou: puesto que 
afirmaba como principio fundamen- 
tal de su nuevo sistema, la igualdad 
y reciprocidad más complet as entre 
las naciones comerciales y la aboli- 
ción de todo privilegio concedido 
á un país en perjuicio de los demás.” 

Las modificaciones y el adelanto 
que con posterioridad recibió la eco 
nomía Política, debidos al impulso 
que con su estudio fecundo la diera 
el célebre Adam Smith, quien se en- 
cargó de demostrar con verdades 
innegables que el tr abajo es la posi- 
tiva fuente de riqueza á que deben 


ocurrir los pueblos en busca de su 
bienestar económico, y que ese ve- 
nero de producción sólo puede ser 
explotado en grandes escalas, me- 
diante el imperio de la más absoluta 
libertad; perfeccionaron el criterio 
que hasta esa época había presidido 
en los convenios de comercio, el cual 
tuvo necesidad de sufrir modificacio- 
nes que el nuevo orden de cosas re- 
clamaba y que las potencias contra- 
tantes no podían menos que aceptar 
formulando bases equitativas y de 
reciprocidad. 

ín muestros días ya no intervie- 
nen los Estados en la lucha que sos- 
tienen en lo mercantil é industrial 
las naciones y los individuos, citr- 
cunstancia por la cual los diferentes 
tratados de comercio han venido á 
descansar sobre nuevas teorías y 
priucipios, cuyas manifestaciones y 
tendencias son bien definidas y pue- 
den comprenderse con claridad. 

Así, las legislaciones aduaneras 
que rigen entre las potencias contra- 
tantes, no pueden ser modificadas 
impunemente, toda vez que, en los 
pactos expresos siempre se estipula 
en clíusula especial la más conside- 
rable restricción 4 este respecto, to- 
mando en cuenta las graves dificul- 
tades que traería al comercio la con- 
tínua éinconsulta modificación recaí- 
da en semejantes preceptos, enlaza- 
dos de un modo directo é inmediato 
con las operaciones mercantiles. 

Fijas las miradas de las naciones 
modernas que contratan en todos 
los preceptos equitativos y económi- 
cos que deben presidir en las tran- 
sacciones de comercio, no han podi- 
do por menos que establecer la más 
completa igualdad de derechos en- 
tre los súbditos de los pueblos con- 
tratantes, bien se refieran á propor- 
cionar facilidades al industrial y al 
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comerciante, ó bien que se trate de 
todos los impuestos de exportación 
é importación, los cuales sin odiosas 
excepciones, deben pesar sobre to- 
dos y favorecer á todos al mismo 
tiempo. 
- Asimismo es deber de las poten- 
cias que intervienen en un contrato 
mercantil reconocer el principio de 
la nación más favorecida, en virtud 
del cual todos los individuos perte- 
necientes ¿¿ uno de los pueblos con- 
tratantes, tienen perfecto derecho á 
que se les haga la rebaja de tarifa y 
todas concesiones que en igualdad 
de circunstancias, se hubieran con- 
cedido ¿4 otro Estado cualquiera que 
figure en la unión comercial que sig- 
nifique el tratado respectivo. 
Conviene observar, que si bien 
son aceptadas las reglas generales á 
que me he referido por todos aque- 
llos pueblos que reconocen la li- 
bertad absoluta de comercio, ins- 
pirados en las doctrinas de Adan 
Smit, también hay naciones que, co- 
mo los Estados Unidos del Norte, 
son partidarios del proteccionismo, 
en cuyo caso tanto el fondo como la 
forma de los tratados tienen que su- 
frir alteraciones que vengan á po- 
nerlos de acuerdo con sus marcadas 
tendencias y susideas sobre el parti- 
cular, ya que todo Estado tiene per- 
fecto derecho á consultar lo medios 
de que dispone para la lucha econó- 
mica y poder dirigir en ese sentido su 
acción internacional en materia mer- 
cantil; sin que por esto puedan rele- 
garse al olvido las razones del inte- 
rés y de la equidad, que siempre 
deben tenerse presentes, al tratar y 
contratar con las demás potencias. 
En todos los contratos de comer- 
cio que celebran las naciones mo- 
dernas, se comprenden como puntos 
capitales y necesarios tres clases de 


estipulaciones, las cuales tienden ú 
resolver los derechos que ¿4 cada 
cual correspouden. En primer tér- 
mino, debe deslindarse la situación 


¡de los miembros de las potencias q0s 
¡| contratan en cuanto se refieran y re 


lacionan con las leyes civiles; en se- 
guida se estipulan los derechos que 
en materia de navegación y tránsito 
deben concederse á dichos miem- 


bros, y en tercer lugar se compren- 


den todas cláusulas que de un modo 
directo é inmediato afecten al co 
mercio propiamente dicho, dando ¿ 
cada uno de estos preceptos toda la 


¡extensión que la práctica y la eco- 
| nomía aconsejen. 


Como quiera que á ningún pue- 
blo se oculta en nuestros les la im- 


¡| portancia positiva del comercio y lo 


¡Indispensable que es 


promoverlo 
por cuautos medios estén al alcance 
de cada cual, bien sea por que te- 


niendo elementos de vida mercantil, 
' acepten la libertad absoluta del trá- 


fico, 6 porque, no obstante ser pro- 
teccionistas,- carezcan de artículos 
que tienen necesidad de llevar de 


otros pueblos, se han visto obliga- 


dos 4 procurar por la efectividad de 
las transacciones y con ese objeto 


' han consignado en sus distintos cuer- 
pos de legislación principios genera- 
les, que á falta de un contrato mer- 


cantil, garanticen, ensanchen y esti- 
mulen, los intereses de individuos 
extranjeros que se dedican al comer- 
cio para que, sin zozobras ni temores, 
puedan cambiar sus productos. 

De aquí resulta, pues, que aunque 
no haya convenios de derecho entre 
los países, la unión comercial es un 
hecho entre todos ellos, y que, á fal- 
ta de un contrato expreso, las leyes 
se encarguen de amparar los dere- 
chos de los comerciantes en cuanto 


| se relacionen con las reglas que ri- 
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gen en los convenios internacionales. 
TEE 


Los contratos y las leyes mercan- 
tiles no llegaron 4 dar los beneficios 
que de ambos se esperaban, sino 
cuando inspirándose en las necesi- 
dades del comercio, han asegurado 
la más amplia libertad respecto á 
las transacciones de esta índole, ga 
rantizandolas más allá de las on: 
teras y borrando toda clase de privi- 
legios y monopolios siempre odiosos 
y perjudiciales, ya que, en último re- 
sultado, sólo significan obstáculos 
verdaderos para la buena marcha de 
los negocios, que en el terreno del 
comercio celebran dos Ó más nacio- 
nes. 

Con ese objeto se consignan en 
los unos y en las otras preceptos que 
del modo más eficaz y directo con- 
tribuyen al engrandecimiento de 
aquellas operaciones y prestan to- 
das las seguridades necesarias, regu- 
lando los derechos de los contratan- 
tes, favoreciendo las vías de comu- 
nicación y estableciendo la igualdad 
positiva que es natural exista entre 
los distintos individuos que se dedi- 
can al comercio. Y hoy no es difí- 
cil señalar de un modo general, las 
reglas que para llenar los fines pro- 
puestos dictan las diferentes legisla- 
ciones de los países civilizados, que 
forman el gran todo de la Humani- 
dad, y que deben contener los con- 
tratos que entre ellos se estipulen, 
con el interesante fin de acercarse 
sus distintos artículos y sus varios 
productos. 

Deslíndase la situación jurídica 
de los comerciantes extranjeros per- 
mitiéndoles sin restricciones de nin- 
guna especie, que visiten y atravie- 
sen cuando quieran el territorio de 


las potencias extrañas, en donde 
pueden y deben encontrar garantías 
para sus personas. Se les permite 
así mismo que celebren matrimonio, 
testen y hereden, que puedan arren- 
dar y subarrendar bienes y cosas y 
que ejerzan toda clase de actos jurí- 
dicos, siempre que se conformen á lo 
establecido por las leyes y la cos- 
tumbre moral. 

La justicia local es la llamada á 
prestar el debido amparo á las per- 
sonas é intereses de los comerciantes 
quienes deben ocurrir á ella en de- 
mauda de sus derechos y en defensa 
de sus bienes; concédese á los súbdi- 
tos de las naciones contratantes la 
facultad de poder llevar sus fortunas 
fuera del territorio, sin otras restric- 
ciones que las establecidas para los 
nacionales, y que puedan practicar 
libremente el culto religioso que me- 
jor se avenga con el sentimiento de 
cada cual, en la forma y circunstan- 
cias que el Estado lo permita y to- 
lere 

Para conseguir que los individuos 
de las potencias contratantes gocen 
de verdadera igualdad en el verifi- 
cativo dle las operaciones mercanti- 
les, tanto en las leyes como en los 
tratados, se registran preceptos :ten- 
dientes 4 establecer la libertad de 
las transacciones; estipulando desde 
luégo que se pueden usar todos los 
medios de transporte que existan en 
el Estado para llevar de un punto á 
otro las mercancías, sin más impues- 
to ni gravamen que el establecido 
de antemano para todos los naciona- 
les, y con observancia de la ley de 
aduanas. No hay ningunas distincio- 
nes por razón de la bandera con que 
navegue el buque que conduce las 
mercaderías, y enel caso que por 
acuerdos especiales se favorezca ¿al- 
gún país, los súbditos de otro tienen 


si 
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derecho á gozar de esos beneficios, 
en virtud del principio general de la 
nación más favorecida. Se fijan las 
condiciones del comercio de tránsi- 
to y se reglamentan los puertos fran- 
cos, combatiendo de todos modos el 
contrabando que tanto perjudica al 
Fisco como ¿4 los mismos comercian- 
tes que ejercen su verdadera indus- 
tria con honradez y actividad. 

En cuanto á la navegación fluvial 
y marítima también los contratos y 
las leyes se encargan de reglamen- 
tarlas de entero acuerdo con el inte- 
rés y la equidad. Todos aquellos 
barcos mercantes que naveguen 
con pabellón de alguna de las po- 
tencias que han contratado, deben 
tratarse con entera igualdad en los 
distintos puertos de un mismo Esta- 
do y no puede exigirse de ellos un 
pago de derechos que exceda al que 
esté estipulado para la marina nacio- 
nal, ni puede cobrárseles mayor im- 
puesto por el anclaje, carga y des- 
carga. El vapor extranjero será tre 
tado como el nacional, y en el caso 
de una arrivada forzosa, queda ex- 
cento del pago de todo derecho. 

Los barcos que por cualquiera 
desgracia han sido víctimas de las 
furias del mar y arriban náufragos á 
las costas de una nación, no sólo no 
deben pagar ningún impuesto, sino 
que tienen derecho 4 ser auxiliados 
eficazmente por las autoridades y 
los particulares del lugar, con el fin 
humanitario de hacer menos sensi- 
bles las pérdidas y las miserias con- 
siguientes: pero esto no obsta para 
que los guardianes de las cosas sal- 
vadas, sean remunerados en forma 
por la ó las personas interesadas in- 
mediatamente. 


Es costumbre también entre algu- 


has naciones, estipular en sus respec- 


tivos tratados, clánsulas referentes al 


| GUe0. 


estado de guerra, en las cuales se 
dictan todas aquellas medidas que 
tiendan d proteger en el momento 
del peligro, las personas y los bienes 
de los súbditos de un país que se en- 
cuentran en territorio enemigo; re- 
glas acerca del comercio neutral 

y principios para los casos de blo- 
La verdad es que no tienen 
razon de ser estas manifestaciones 
expresas, ya que el Derecho Inter- 
nacional las ha elevado al concepto 
de sus principios generales, y con 
ese motivo, aceptados sin la menor 
discusión por todos aquellos pueblos 
que respiren el aire vivificante de la 
civilización y de la cultura, 4 que 
los elevara el siglo del progr eso que 
hoy atravesamos, que si bien está 
próximo ¿ tocar el ocaso de su exis- 
tencia, no ha de ser sino para nacer 
mañana, con más vida y más energía, 


en el horizonte basto del Universo, 


bajo nuevas manifestaciones, más fe- 


¡| cundas en adelanto y progreso. 


Y. 


Las cinco Repúblicas Centro Ame- 
ricanas, que ocupan esa faja de tie- 
rra que uneá la América del Norte 
con la sección del Sur, amantes to- 
das ellas del progreso y de la civi- 
lización, no han vacilado en tomar 
de las legislaciones más avanzadas, 
todos aquellos principios que de un 
modo directo y manifiesto las con- 


'¡duzcan á4 un nivel de engrandeci- 


miento y prosperidad. Ellas, las 
más necesitadas, quizás, de llevar á 

su seno una inmigración laboriosa y 
honrada que contribuya al desarrollo 
de las industrias y en el deseo de en- 
sanchar el comercio para llevar ¿ 
sus costas tantísimos objetos y artí- 
culos que le son indispensables pa- 
ra el sostenimiento de su vida moral, 
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física é intelectual, proporcionan to- 
da clase de facilidades á los centros 
industriales de las potencias extran- 
jeras que sostienen ó deseen soste- 
ner con las plazas de aquellas tierras 
tráficos mercantiles y negocios de 
lícita especulación. 

En sus Cartas Fundamentales con- 
sienan como una de todas las garan- 
tías que ellas reconocen, la libertad 
absoluta de locomoción, en virtud 
de la cual todos los individuos, sin 
distinción de ninguna especie, pue- 
den entrar y salir del territorio cuan- 
do lo estimen más oportuno, sin que 
nadie pueda oponerse á su paso, ex- 
cepto en los casos en que las autori- 
dades legalmente constituidas, por 
causas de lesiones al derecho deben 
ordenar la detención de una persona, 
previos los trámites legales. 

La Ley de Extranjería de Guate- 
mala dictada por el Poder Legislati- 
vo en 30 de abril de 1894 dice en 
sus artículos 10% y 43%: “Que los 
extranjeros podrán entrar, residir y 
establecerse libremente en cualquier 
punto del territorio guatemalteco” y 
que, “Todos los extrajeros que resi- 
dan en Guatemala como domicilia- 
dos y transeuntes tendrán garanti- 
zados sus derechos en cuanto se re- 
fieren: á la seguridad y protección 
de sus personas, bienes, habitación y 
correspondencia, en la misma forma 
que los nacionales; al ejercicio de su 
culto religioso conforme á la ley 
constitutiva y con las limitaciones 
de la moral universal y las estableci- 
das en la ley de Policía; 4 que se les 
administre justicia por los Tribuna- 
les y autoridades en los casos y for- 
mas establecidas por leyes que re- 
eulen su competencia.” 

El artículo 47 de la propia ley de- 
clara: “Que los extranjeros gozan 
en Guatemala de todos los derechos 


civiles que las leyes conceden á los 
guatemaltecos, y que las corpora- 
ciones, establecimientos y asociacio- 
nes reconocidos por la ley, se consi- 
derarán como personas jurídicas pa- 
ra el ejercicio de dichos derechos”. 
El artículo 50 establece: “Que las 
personas extranjeras disfrutan de to- 
dos los derechos de familia; y por 
consiguiente pueden constituirla y 
contraer matrimonio en Guatemala 


con otros extranjeros ó con naciona- 
les.” 


Los Códigos de Comercio de las 


secciones Centro Americanas están 


calcados en las leyes francesas, espa- 
ñolas y chilenas, en cuanto éstas se 


¡adaptan ásus necesidades y costum- 


bres, y por consiguiente, animados 
del espíritu económico que sirve de 


criterio á las operaciones mercantiles 


que se verifican en toda la línea de 
los centros civilizados, de cuya co- 
munión ellas tambien forman parte 
íntima, toda vez que tienen la felici- 
dad de mantenerse en estrechas re- 
laciones con todos los pueblos cultos. 

El Código de Comercio de (Gua- 


-temala decretado en 20 de Julio de 
1877, no puede ser más completo y 


como todos los de su índole, se en- 
carga de reglamentar, proteger y 


deslindar las cuestiones de esa impotr- 


tante rama de la industria. Este 
cuerpo de leyesse compone de un 
tratado preliminar que se ocupa de 


las disposiciones generales encarga- 
das de explicar el objeto del Códi- 
go de Comercio y determinar cud- 


les son las distintas obligaciones de 
unos y de otras; el 2”. trata de las 
obligaciones mercantiles, sus formas 
y efectos; la más amplia reglamen- 
tación del comercio marítimo cons- 


¡tituye el 3er. libro, y forma el 4. 


todo lo referente á quiebras en ma- 
teria mercantil Unaley especial de 


nn 
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enjuiciamiento regula los procedi- 
mientos de este fuero. 

La “Ordenanza de Aduanas” es la 
encargada de reglamentar los puer- 
tos y las aduanas, dictando todas 
medidas conducentes ú la mejor or- 
ganización de las oficinas respectivas, 
para lo cual consigna una serie de 
disposiciones varias 4 efecto de lo- 
grar su objeto. Ella se encarga 
también de los delitos y faltas que 
en este sentido se cometan, para los 
cuales designa las penas correspon- 
dientes y los procedimientos judicia- 
les que en esos casos deban emplear- 
se. Declara que “Los puertos son 
los únicos designados por el Gobier- 
no en las costas de la República, pa- 
ra la importación y exportación de 
mercaderías, siendo prohibido ha- 
cerlo por otros lugares,” y que “las 
aduanas son oficinas establecidas por 
el Gobierno en los puertos, fronte- 
ras y lugares que cree convenientes, 
para la recaudación de los derechos 
é ¡impuestos fiscales anexos «¿ú las 
mercaderías que se importen 0 ex- 
porten y para el cumplimiento de lo 
que prescribe la ley. (Arts. 1.* y 5.”) 

Las tarifas de aduanas que actual 
mente rigen en las cinco Repúblicas 
de Centro América, son las encarga- 
das de indicar el valor del impuesto 
á que las distintas mercaderías se 
hallan sujetas, y como quiera que 
ellas están de acuerdo con las nece- 
sidades é intereses de cada nación, 
resultan equitativas y proporciona- 
les. 

Todas las leyes vigentes en la 
América Central, que se refieren al 
Comercio, tienden á garantizarlo y 
promoverlo; de modo que, en cuanto 
á ese particular, las transacciones, 
rodeadas de toda la libertad del ca- 


-s0, no pueden menos de estar segu- 


ras del mejor éxito. Por medio we 


| una serie de disposiciones oportu- 
nas se favorecen, cuidan y ensan- 
chan los intereses, garantizando las 
personas de todos aquéllos que en 
busca de una justa ganancia se acer- 
quen, llevándola artículos y objetos 
que ella necesita. 

En ninguna de las partes de Cen- 
tro América se cultiva la vid, debi- 
do ésto á una disposición que la ma- 
| dre España dictó en la época del co- 

loniaje, prohibiendo su cultivo con 
el objeto de favorecerlo en el Perú; 
de modo, pues, que necesitamos ha- 
cer llegar los vinos de las plazas eu- 
ropeas, ya que los de California son 
de mala calidad y muchas veces no- 
civos á la salud. Grandes son las 
cantidades que de estos líquidos se 
consumen, y Guatemala, en el deseo 
de obtenerlos buenos, puros y bara- 
tos los ha declarado exentos del pa- 
go de todo derecho y sólo exige que 
sean analizados en el laboratorio 
químico nacional, á efecto de cercio- 
rarse de si no contienen elementos 
perjudiciales á la salud de los con- 
sumidores. 
| Las pocas remesas y muestras de 
vinos cue algunos centro-americanos 
han llevado de esta República, han 
“sido bien aceptados por sus buenas 
condiciones de fabrica y por su ex- 
quisito sabor, asícomo porsu baratu- 
ra, toda vez que, compr ados en esta 
plaza d precios módicos, no ocasio- 
nan otro gasto que el del tr anspor- 
te que es insignificante, ya que los 
vapores de la línea alemana sólo co- 
bran dos libras por una tonelada de 
vino, conduciéndolo desde Valpa- 
raíso á cualquiera de los puertos de 
Centro América. 

Chile tiene necesidad de hacer lle- 
| gar del extranjero el café que con- 
¡| sume; fruto que en excelentes condi- 
¡ ciones, abundante y barato puede 
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hacer venir directamente de la Amé- 
rica Central, en donde se produce 
de primera clase y calidad. Algu- 
nas casas comerciales de Guatemala 

Costa Rica envían pequeñas can- 
tidades á Valparaiso, en donde se 
estima muchísimo aquel artículo; y 
el negocio, si no fuera por lo crecido 
de sus derechos que paga y que as- 
cienden á la suma de quince pesos 
por cada quintal, hubiera indudable- 
mente tomado más vuelo estimulado 
por las buenas ganancias que pro- 
duce. 


Como estos dos hay otros tantos 
objetos y productos, que con un pe- 
queño esfuerzo y alguna voluntad 
podrían acercarse mutuamente Chile 
y Centro América, consiguiendo, en 
medio de los beneficios que el tráfi- 
co produjera ¿los comerciantes, ver- 
dadera relación entre la familia, una 
misma comunidad de intereses que 
perseguirán en iguales condiciones 
económicas y el más completo lazo 
de amistad, que se encargara de es- 
trechar con toda firmeza las relacio- 
nes internacionales que hasta hoy 
sólo han sostenido la simpatía origi- 
nada por la lengua, la raza, la vecin- 


dad. 


Ojalá, pues, que procuremos todos 
los hijos de ambas naciones, porque 
tan hermoso ideal sea un hecho cuan- 
to antes y que con ese fin tan justo 
se celebren tratados respectivos y 
necesarios, que hagan prácticos los 
deseos de dos pueblos que se quie- 
ren y sienten necesidad de confun- 
dirse en un mismo pensamiento. Chi- 
le, con sus barcos nacionales mucho 
puede hacer en ese sentido; Centro 


América, animada de la mejor volun- | 


tad, recibirá siempre con los brazos 
abiertos 4 todos los miembros de es- 


ta nación que la lleven el princivio | 


activo del trabajo, del comercio y de 
la industria en general. 


Santiago, 5 de septiembre de 1895. 


FEDERICO VIELMAN. 


PROPOSICIONES 


ACERCA DE LAS CUALES VERSÓ EL EXA- 
MEN PARA LA LICENCIATURA. 


Derecho Civil. —Libro 1V.—Títu- 
los, del XIV al XXI inclusives. — 
(Modo de extinguirse las obligacio- 
nes.) 

Código de Comercio.—Libro IV. 
Títulos I, II y HIL.—(Quiebras. ) 


TRIBUNAL QUE LO PRACTICÓ 


Decaxo.—Dr. D. Miguel A. Varas. 
1d. y ¡, Leopoldo Urrutia. 
Srio.—Dr. D. Miguel Luis Amunáte- 


gul. 


ASUNTOS DIVERSOS 


INSTITUTOS DEL CENTRO, ORIENTE Y 
OccinENTE.—Oportunamente tuvimos 
el gusto de recibir los programas de 
los exámenes y actos públicos veri- 
ficados en el mes de noviembre últi- 
mo en dichos establecimientos de 
Enseñanza secundaria, los más im- 
portantes de la República. Damos 
las debidas gracias por el envío, y 
al mismo tiempo felicitamos de la 
manera más cordial á los respectivos 
Directores doctor don Santos Toru- 
ño, Licdo. don Florencio Méndez y 
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doctor don José Sampera Vila por 
el plausible éxito alcanzado en las 
últimas pruebas escolares, merced á 
sus asíduas y constantes labores en 
el desempeño de la alta misión que 
tienen á su cargo. 


“La Revista De Derecho.”—De 
un modo especial nos damos el gusto 
de hacer mención de éste respetable 
órgano de la prensa periódica del 
país del cual hemos recibido el nú- 
mero 2 del Tomo 1”. Se publica el 
15 de cada mes y es órgano de la 
Facultad de Derecho y Notariado 
de Occidente. Su material es esco- 
jido y responde 4 los elevados fines 
de su institución propagandista del 
Derecho que es el desideratum de 
las aspiraciones de los pueblos mo- 
dernos como su elemento principal 
de vida y de cultura. 


Devolvemos 4 “La Revista de De- 
recho” nuestro más cordial saludo y 
deseáúmosle larga vida y creciente 
pribbleo. 


Nuevos CanJes.—Tenemos el ho- 
nor de acusar recibo y dejamos esta- 
blecido el canje de las siguientes pu- 
blicaciones periódicas que última- 
mente nos han visitado: 

“La France Judiciare,” revista 
mensual de Legislación y Jurispru- 
dencia editada en París. 

“El Termómetro,” Diario indepen- 
diente, dirijido y redactado por don 
Juan Coronel en la Antigua Gua- 
temala. 

“La Lucha,” “El Liberal, "Semana- 
rio independiente de Santa Rosa de 
Copán, Honduras, redactado por la 


Junta Directiva de “El Comité Libe- 
ral” de la misma ciudad. 

“Revue Bibliographique des Ou- 
vrages de Droit, de Jurisprudence, 
d'Economíe Polítique, de Science f- 
nanciére, de Sociologíe.—París. 

“El Nicaragience,” bisemanal de 
Managua editado por don Silvio 
Selva. 

“La Igualdad, "semanario indepen- 
diente, noticioso y de variedades, 
editado en San José de Costa Rica 
por don Adan Mora. 

“ Barcelona Masónica, ” Revista 
mensual publicada por la Asamblea 
de Logias Confederadas de España. 

“Revue des Colonies,” publica- 
ción mensual de París. 

“El Esfuerzo,” publicación men- 
sual, órgano literario de la juventud 
de León, Nicaragua. 

“La Epaña Moderna,” periódico 
quincenal, hispano-hondureño - libe- 
ral de San Pedro Sula. 

“La Patria,” diario independiente 
de esta capital, dirigido por el abo- 


gado, don Salvador Corleto. 


“Jl Faro,” semanario de Retal- 


'huleu. 


“La Patria,” publicación mensual 
de Mratara ciencias y artes edita- 


¡do por don Félix Quiñones en Ma- 


nagua. 


MOVIMIENTO DE LA PRENSA PERIÓDI- 
CA EN LOS DEPARTAMENTOS DE (GUATE- 
MALA Y EN LOS OTROS ESTADOS DE 
Centro-América.—Interesados nos- 
otros en promover el desarrollo de 
la prensa en la República, escribi- 
mos en el número 5 de nuestra Re- 
vista lo siguente: “La Escuela de 
Derecho” se ha ocupado ya de este 


asunto, excitando ¿4 los señores Je- 


fes Políticos, municipalidades y so- 
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bre todo, á los particulares, para 
dotar 4 lo menos, á cada una de las 
cabeceras departamentales, de una ó 
más hojas periódicas. como el me- 
dio más positivo para difundir la 
cultura, prevenir los abusos y de- 
fender los injustos ataques. 

Hé aquí el movimiento 
prensa departamental: 

Quezaltenango: 2 imprentas con 
““El Diario de Occidente,” “El Bien 
Público,” “Ill Fénix” y “La Revista 
Municipal.” 

San Marcos: 1 imprenta y “La 
Democracia.” 

Retalhuleu: l imprenta y “La Bue 
na Nueva.” 

Huehuetenango: 1 imprenta y “Ll 
Altense.” 

Totonicapam: 1 imprenta sin pe- 
riódico. : 

Antigua: 1 imprenta y “La Amé- 
rica” y “El Termómetro.” 

Amatitlán: “El Michatoya.” 

Salamá: 1 imprenta y “El 15 de 
Marzo.” 

Cobán: 1 imprenta y “El 
les 

Izabal: 1 imprenta y ningún pe- 
riódico. 

Chiquimula: 1 
Correo de Oriente.” 

Guatemala: 10 imprentas y “El 
Guatemalteco,” “Asamblea Legisla- 
tiva,” “Gaceta de los Tribumales,” 
“¿La Escuela de Derecho,” “La Es- 
cuela de Medicina,” “Il Boletín Pos- 
tal,” “La Revista Municipal.” “El 
Edcacionista,” “La Escuela Normal”, 
“La Academia de Maestros,” “El 
Liceo Guatemalteco,” “El Diario de 
Centro-América,” “La República,” 
“La Nueva Era,” “El Mensajero de 
Centro-América,” “El Progreso Na- 
cional” y “El Cantón Barrios.” 


de la 


Polo- 


imprenta y “El 


No tienen ni imprenta ni periódi- 
co, y á ellos se dirige la excitava de 
este. suelto: 

Suchitepéquez, Escuintla, Chimal- 
tenango, Sololá, Quiché, Petén, Zaca- 
pa, Jalapa, Jutiapa, Sunta Rosa.” 

De la fecha en que escribimos las 
anteriores líneas al presente, pode- 
mos anotar el siguiente movimiento 
periodístico: 

En la capital, tres nuevos diarios, 
“El Progreso,” “El Cronista” y “La 
Patria.” 

En la Antigua, dos diarios, “El 
Independiente” y “El Termómetro.” 

En Retalhuleu, “El Faro.” 

En Totonicapam, “Tierra Blan- 
cat 

En Livingston, “La Lucha.” 

En Quezaltenango, “La Revista 
de Derecho.” 

Sabemos que en alennos de los 
diez departamentos que carecen de 
imprenta se trata de introducir tan 
importante mejora. Esperamos su 
pronta realización para tributarles 
nuestros aplausos. 

4n el Salvador, Honduras y Nica- 
ragua se desarrolla notablemente la 
prensa periódica como puede obser- 
varse en las listas de nuestros canjes. 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS. — 

Acusamos recibo y damos las gra- 
cias por el envío de las siguientes 
publicaciones: 

“Reglamento para el envío de cer- 
tificados con valores declarados,” de 
la Dirección General de Correos, de 
Guatemala. 

Memoria corespondiente al año de 
1893 presentada á la Dirección Ge- 


neral de Instrucción Pública por el 


Inspector Nacional de Instrucción 
Primaria don Urbano Chicarro. Re- 
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pública O. del Uruguay. Es un vo- 
lumen de 365 páginas. 

Programa de los exámenes públi- 
cos correspondientes al segundo se- 
mestre del corriente año en la Es. 


cuela Politécnica de Guatemala. 


Programa de los actos públicos de | 


la Escuela Normal de la Antigua. 


Programas de los exámenes y ac- | 


tos públicos de las Escuelas de Ar- 
tes y Oficios del Centro, Oriente y 
Occidente. / 

Reglamento del Museo Nacional 
de Montevideo. 


Entrega II, tomo VII. de “Los: 


Anales de la Nniversidad del Uru- 
guay. 


Programa de los exámenes públi- 


cos del antiguo Liceo de San Luis de 
la Nueva San Salvador. 


UN ARTICULO DE PLY MARGALL 


(PRO-CUBA) 


EL Nuevo RÉGIMEN, periódico que 
redacta en Madrid el eminente es- 
tadista español Francisco Pi y Mar- 
gall, ha publicado el artículo que 
va en seguida. 

Según las noticias oficiales, se han 
alzado en Cuba contra el Gobierno 


de la Metrópoli unos 7.000 hom-. 


bres. 

Tenemos allí para vencerlos hasta 
50,000 soldados; expedimos ahora 
otros 25,000 y estamos decididos, 
según el señor Cánovas, 4 remitir 
otros tantos antes que termine el 
año, si por acaso lo exigen las vici- 
situdes de la guerra. Hemos de 
dominar la insurrección á todo tran- 


ce y cueste lo que nos cueste, dicen 
nuestros gobernantes, porque así lo 
piden 4 voz en grito el derecho na- 
cional y sobre todo la integridad de 
la Patria. 

Acá en la Metrópoli tenemos rota 
la integridad de la Patria por los in- 
gleses desde el año 1,704 y por los 
portugueses desde el año de 1,640; 
y con tratarse de territorios con- 
tignos no nos preocupa, ni poco ni 
mucho, la idea de soldarla. Fuera 
de la Metrópoli, allá en las mismas 
costas del Atlántico; nos la han ro- 
to en los comienzos del siglo, todos 
los colonos que teníamos desde las 
riberas del Gile á las de Maule; y 
lejos tampoco de pensar en soldarla, 
allí donde fué mayor la rotura, he- 
mos generosamente reconocido en 
nuestras antiguas colonias otras tan- 
tas naciones. 

“España es siempre España, se 
dice ahora; no podemos consentir 
en modo alguno, la pérdida de Cu- 
ba; antes nuestra propia ruina, que 
tanta deshonra. No importa que ha- 
yamos de gastar hasta el último cen- 
tavo y verter la última gota de san- 
ere; hemos de asombrar á las gen- 
tes demostrándoles que aún somos 
los que hace tres siglos llevamos 
nuestras armas vencedoras á todos 
los ámbitos del mundo.” 

¿Cabe concebir ni mayor inconse- 
cuencia ni mayor locura? En nues- 
tro ánimo está poner fin 4 la guerra; 
basta que concedamos á Cuba la au- 
tonomía 4 que tiene derecho. Y 
¿porqué no hemos de concedérsela? 
¿Es nunca indecorosa la justicia? 
¿Hay humillación en dar á nuestros 
mayores enemigos lo que por la ley 
de la naturaleza les corresponda? 
Esa inmensa multitud de fuerzas que 
allí hemos amontonado y se piensa 
amontonar contra 7,000 insurrectos, 
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sería por otra parte motivo bastante 
para que no se pudiera atribuir la 
concesión 4 flaqueza. 

¡Oh almas irreflexivas y locas! 
Por un falso pundonor no vacildis 
en exigir todo género de sacrificios; 
y cuando se os ecxita á que desva- 
nescáls nuestra vergonzosa ignoran- 
cia, 9 mejordis las condiciones de 
nuestra desgraciada administración 
de justicia d facilitéis por nuevas 
vías el transporte de nuestros pro- 
ductos ó procuréis por la canaliza 
lización de nuestros rios el riego de 
nuestros campos, decís invariable- 
mente que no os permiten angustias 
del Tesoro. 

¿Es, pues, más d vuestros ojos re 
tener el dominio 
para pasto de codiciosos y ham- 
brientos, que arrancar del borde de 
le ruina una nación abrumada por 
los tributos y empobrecida por su 
indolencia y la incuria de los go- 
biernos? 

No yerran del todo los que creen 
que Cervantes se propuso simboli- 
zarnos en su Don Quijote. Conti- 
nuamos siendo los Don Quijote de 
Europa, aun después de haber baja- 
do de aquella falsa aparatosa gran- 
deza á que hace cuatro siglos llega- 
mos para caer más hondo. 


TRADUCCIÓN DE La Ley FUuNDa- 
MENTAL DEL Brastm.—Después de 
muchas jestiones infructuosas del se- 
ñor Decano, se dirigió d nuestra Le- 
gación en W: ashington, en solicitud 


de un ejemplar de la Constitución | 
actualmente vijente en los Estados | 
El señor Minis- | 


Unidos del Brasil. 
tro Lazo Arriaga se apresuró á satis- 
facer la demanda env ráindonos aquel | 
documento a vuelta de correo, aun- 


de una colonia | 


que en Portugués, por no haber has- 
ta la fecha traducción al castellano. 
El señor Doctor don José Leonard 
se encargó de este trabajo y así he- 
mos podido insertar en el presente 
número la Constitución Política del 
Brasil, completando de esta manera 
la colección de las constituciones ac- 
tual mente vijentes en cada una de las 
Repúblicas de la América. 

La redacción de “La Escuela de 
Derecho” dá las más espresivas gra- 
cias á los señores, Ministro Lazo A- 
rriaga y Doctor don José Leonard, 
por los importantes y oportunos ser- 
vicios con que se han servido cope- 
rar á la realización del indicado pro- 
pósito. 
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El éxito es el premio de la vigilancia. 


Dicen los ingleses que “una onza de pre 


caución vale más que una libra de cura.” E 
preludio de la terrible Tísis es frecuentemente. 


INDRA 


SE 


un catarro ó tos. Cúrese la tos, deténgase- 


el catarro, y se evitará la Tísis. Todas las 


familias, y especialmente las que viven fuera - 


de poblado, debéh tener siempre á mano la E A 
Emulsion de Scott 
y LA 


“e 


para evitar y curar la Tísis, Escrófula, Anemia, Extenua- 5 
ción, Debilidad General, Catarros y Resfriados. Esta medi- es: 
cina produce fuerzas y crea carnes. La legítima lleva en 
la cubierta la etiqueta del hombre con el bacalao á cuestas, ss 
De venta en todas las AS y Drogu rías. q 


3COTT y BOWNE, Quimicós: Nueva York. 
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Ladrillos de cemento y de mosaico. — Pisos especiales o para 

andenes, talleres, patios, caballerizas, ete., ete, pea 
Toda clase de obras en cemento romano, piedra artificial, granito, ete. | 
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